


Dl111e 'º 41ae· lees, y te dlrf 
q■t•n ern." 

Para el hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR'' 
Revista ilustrada de sólido 

prcsti!!,io, que contiene lectu
ras interesantes, novelas sen' 
sacionales de actualidad, mú
sica, cocina, consejos domésti
cos, pequeñas industrias, pá-

'""'-- ginas para los muchachos y 
Donde 11a7a una maJer,- las niñns, ,LA~ORES FEMENI• 
donde Jua7a an Jonn,- LES variadas y novedosas con 
donde Jua7a an alllo,-alll descripciones detalladas e ilus-
de1te de eatar ••EL. BOGAR". traciones perfectas, más Ull 

suplemento de dibujos para 
ejecutar.tos. · 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS , 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Fuera de la 1sla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado N o. 1814 
• MÉXICO, O. F.), 

AVISO 
Completamente gratis 
le revelamos e imprimimos· sus rollos 

de cualquier marca. 

O'Reilly, 90, 
.Habana •. 

Telf. M-8840 
Distribuidores para Cuba de los Rollos y 

Filmpack GEVAERT 

¡El Momento Deseado!. 
Toda joven sueña con la albu~ 

ra de un traje de novia y 

el perfume enervante 
de una iglesia 

repleta de 
flores • 

• 
Para lograr ese sueño es pre
ciso que su rostro atraiga, que 
su sonrisa sea espontánea, que 

Ud. sea optimista. 

ENTERODEXTRIN será 
su mejor aliada para lograr que 
su salud sea perfecta. Pruébela. 

• 
Dietetic Food Co. 

Villegas No. 76 
Habana 



El director técnico de 
cierto diario recibió a 
un candidato a periodis
ta que le .venia re!!O
mendado por el editor 
propietario. 

-¡Siéntese! - le dijo 
enérgicamente . Una vez 
que el aspirante lo hu 
bo hecho. se desarrolló 
este diálogo : 

-¿Qué desea usted ? 
- I ngresar como redac-

tor en su diario . 
-¡Ajá! ¿T iene usted 

condiciones? 
- Me })arece que si . 
-Vamos a ve rlo . SI 

tu viera usted que escri
bir un artículo sobre un 
asunto del que no sabe 
nada, ¿cómo Jo e mpeza
ría? 

-De e~ta manera : " Nos 
hemos enterado en Una 
fuente que nos merece 
entero crédito . . . " 

-Muy bien . ¿Y cómo 
lo terminarla ? 

-En esta forma: ·" Po
driamos llenar colunina.s 
con detalles al respecto. 
pero la taita de espacio 
nos lo impide" . 

-¡Magnifico! Queda 
usted admitido . 

__;,,< MAVIDAD 



DI-ACÚSTICO 
RCA-VICTOR 

Do~LE POTENCIA 
GAMA MUSICAL 
EXCELENCIA DE TONO 

Viuda de Humara y Lastra, S. en C. 
DISTRIBUIDORES PARA CUBA 

Ricia (Muralla), 83 y 85 , A-3498 Telefonos M-S O 9 3 
~ CARTELEI h -·----------~ 
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Horizontales : 

1- Estacazos. 
5-Cabellos . 

l~Palpltas. 
U- Pasar la lengua. 
13---0rgano auditivo. 
14- Pegada, Junta. 

) 15-Agata llstada. 
_ 17-Apoyan, Juntan. 

18-De pequetia estatura. 
l~uena desagradablemente. 
20-lndlca, guia, aconseja. 
22-Voz onomatopéyica que representa 

el ruido de algo al romperse. 

24- Amada con extremo. 
29-Altlvas, orgullosas, soberbla11. 
32-Vaga de un lado a otro. 
35-Invcrtebra.do de cuerpo blando y cl-

llndrlco. 

3t--Hacen el nido. 
:n-Igualada con el rasero. 
38-Fabul!sta griego. 
39-Hongos, 
40-Llano , a lto y despejado de un 

monte. PI. 

41-Curar. 

42-0bJetos . 

1-PROBLEMA DE A J EDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 3. 

2-CHARADA GRÁFICA . 

3;-CRUCIORAM11.. 

_J / 2 ~ 4 ; . 7 • 9 
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4- CURIOSIDAD BOTANIC,\. 

XVll011 LINO CRJ~ HIEDRA 
~ 

IN DI CIO DE D IV A VI D ALEGRÍA 

PAR T,E KE MUSICAL DEL DIA 

DUR EL VACAT 

S-¿TE CONTF.STA PRONTO? 

CORRESPONDENCIV 

• 

Verticales: 

1- Dettenen . 

2-E.stlra . 

3-Dlstante , apartada . 

◄-Audaces. 

&-Evitar. 

7- 1,anuda . 

8- FloJo, negligente. 

9-Batalla en que los prusianos·· ,1\cleron 

capitular a Napaleón -III. 

10-TitUlo noble lnglé., , Pl. 
12- Batraclos. 

_16- Dlspuesto con ~echanzas. 

17- Apoyada , unida. 

21- Rlo de Corut'la. 

23- Faltos de Instr ucción . 

24-Acometen, embisten. 

25--Dlnamarquesa. 

26--Moneda corriente. 

27- P rcvlenes . 

28- Huecoi:;, presu ntu0&01. 

30-Dia de la semana. 

31- Olminutlvo de asa. 
33- Apoya, 

34- Plnnta buscada por las abejas. P l. 

6-PROBLEMA DE DAMAS 

NEGRA$ JUEGAN Y GAN.\N . 

7-FRASE HECHA. 

IUVIDAD 



b TOME: T rOLIMltm . . , 
Y TOMARA SALUD 

¡MUY 

IMPORTANTE! 

Nos complacemos en anun
ciar a nuestras jóvenes ami
gas y consumidoras que pró
ximamente iniciaremos un 
concurso para premiar las 
mejores recetas de postres, 
helados, pasteles y cakes a 
base de POLIMALT. Ensa
ye, estudie y pruebe los man
jares que pueden hacerse 
con este gran producto y 
envíenos la fórmula de 
acuerdo con las bases que 
publicaremos. 

DIETETIC FOOD Co. 

GRANDES 
PREMIOS 

Vlllegas, 76. Habana. 

CARTELEI 

HIST0RIA~! 
J/ Calendario J ~ Reformas~ 

Q,cn ffe,lll@!ii)g@ ha~JiJ ~ 1 

'

OMO es sabido, desde los 
estudios que llevó a cabo 
GaUléo, la tierra no está 
inmóvil en medio del es
pacio, sino que por el con-

• gira sobre si misma y ~l 
propio tiempo se traslada alrede
dor del sol. La duración de su 
primer movimiento, el de rot~ción, 
sirve para definir el "día", y la 
de su segundo movimiento, el de 
traslación, para definir el "año". 

Por desgr: ,. ~ia, el tiempo que 
dura el viaje de la Tierra para 
volver al mismo punto de su ru
ta no es un número entero de 
días: este "año trópico" (así lo 
llaman los astrónomos), dura 
exactamente 365 días, 5 horas, 48 
minutos, 45 segundos y 9 décimas 
de s~gundo. Durante este "año", 
la Tierra debe, pues, de efectuar 
365 vueltas sobre ella misma, más 
una fracción de un cuar to de 
vuelta aproximadamente. 

Por no haber tenido en cuenta 
ese "cuarto de vuelta", es por lo 
que los antiguos tenían "calenda
rios" que ~cababan por estar 
completamente en desacuerdo con 
los movimientos reales de la tie
rra, es decir, absolutamente fan
tásticos. Y como este desacuerdo 
iba en aumento a medida que se 
sucedían los años, el resultad,o 
fué , finalmente , un anticipo com
pleto de las estaciones por re
lación a las fechas a las cuales las 
estaciones debían realm.ente ma
nifestarse. 

~n el año 45 antes de Jesucris-
• to, Julio César comprendió la ne 

cesidad de una reforma, y como 
lo cuenta la historia, la voluntad 
de un hombre fué suficiel1te para 
que se llevara· a cabo. Julio Cé
sar decretó que se diera al año 
"civil" una duración uniform·e de 
365 días; mas como él sabía que 
la duración verdadera del año tró
pico es de 365 dias y un cuarto, 
decidió añadir a ellos, cada cuatro 
años, un día complementario, que 
representaba los "cuatro cuartos 
de día" que venían arrastrándo
se; prescribiendo, adémás, que ese 
día seria intercalado entre los 
,lías 23 y 24 de febrero. 

Mas para llevar a efecto esta 
intercalación, era necesario no 
cambiar el nombre de los otros 
dias. Como el 23 de febrero, en la 
época de César, se llamaba "seX
to calendas", se "dobló" simple
mente su fecha para formar la del 
día suplementario, que fué llama
do "bis sexto calendas". De don
de viene el nombre de "bisiesto", 
que ha quedado, desde aquella 
época. para designar los años que 
tienen un día mis; quedando de 
esta manera formado el "Calenda
rio juliano". 

Sin embargo, el valor del año 
civi l. definido por este calendario, 
no era tampoco exacto. Como más 
arriba hemos visto, la duración 
del año trópico no es exactamen
te de 365 d1as y un cuarto: es un 
poquito menos, y la diferencia es 
de 11 minutos y 8 segundos. Acre
cida por el tiempo, esta diferencia 
acabó por sumar muchos días ,. y 
aqui de nuevo la voluntad de un 
hombre fué la que resolvió el pro
blema. 

Para hacer desapare~er esta di• 
ferencia, el papa Gr ?gorio XIII 
tomó una decisión 1adical que, 
únicamente un jefe "absoluto" pu-

do tomar. Bajo su pontificado, el 
adelanto del equinoccio de prima
vera alcanzaba ya seis días; en
tonces, para resolver el problema, 
de un plumazo decretó que el día 
siguiente al 4 de octubre de 1582 
fuese, no el 5, sino el 15 de octu
bre. Además, para ·evitar que esta 
diferencia se produj era periódica
mente, a causa de la última pe
queña diferencia ·de los dos anos, 
civil y trópico, debido a la "pre
cesión de los equinoccios", dicho 
Papa decretó que, en el intervalo 
de 400 años, no habría más que. 
97 años bisiestos en lugar de 100, 
convirtiéndose así el valor del año 
civil casi en el mismo del año 
trópico. , 

no~º a~rs~tf!~id~, ~~o t~3~~y~r~~ 
poco rnás largo que el año astro
nómico, pero la diferencia ya es 
no más de 24 cienmilésimas 
de día, con lo cual la fecha del 
equinoccio de primavera debe pues 
de adelantarse, aun cuando muy 
débilmente. Mas un simple cálcu
lo de a ritmética muestra que son 
necesarios más de 4,000 años para 
que este adelanto llegue a ser un 
día entero. 

Tal es el "calendario gregoria
no", así nombrado para perpetuar 
la ciencia y la autoridad de su 
fundador. Y cuyo calendario se 
halla adoptado por casi todos los 
países civilizados. 

Se ve, pues, que un año será 
bisiesto cuando el número que ex- ~ 
presa su orden en la continuación 
de los años sea divisible por 4. 
De esta manera, el año presente de 
1932, que es divisible por 4, r esul-
ta un año bisiesto, como también 
lo será el de 1936, mientras que el 
de 1933 no lo. será. 

Para realizar '' rigurosamente·' 
las prescripciones del gran Papa, 
que ponía en práctica la divisa de 
"gol;>ernar es prever", ·se suprime 
el día -~isiesto en los años "secu
lares", cuya cifra de las "cente
nas" no. es múltiplo exacto de 4. 
Así, el año 1900 no fué bisiesto. 
bien· que ese número fuera divi
sible por 4, porque su cifra de 
centenas, 19 no es múltiplo de 4. 
En cuatro años "seculares" cdnse
cutivos, el único bisiesto será en 
consecuencia aquel cuya cifra de 
centenas sea divisible por 4. Por 
tanto, el año 2,000 será bisiesto, 
porque 20 es igual a 4 por 5 ; pero 
210~. 2200 y 2300 no lo serán, en 
tanto _que 24!1~ ~i. • 

Así, nuestro calendario "gre
goriano" es ta.n perfecto como po
sible desde el punto de vista de 
la duración y numeración del 
"año". ¿Pero lo es igualmente des
de el punto de vista de los "me
ses '' y de las "semanas"? Vamos 
a ver que no. 

Los doce "meses" que dividen el 
año tienen, · en efecto, unos 30 
dias, otros 31 y 28 o 29, según los 
casos, en febrero. Los meses están 
subdivididos en "semanas" de sie
te días. cuya duración ha entra
do en las costumbres de todos los 
países. Pero ni el 30, ni el 31, 
son múltiplos exactos de 7 ; y el 
número de los días, 365, no es di
visible ni por 12, ni por 7. De lo 
que resulta que dos meses conse
cutivos no comienzan jamás por 
el mismo día de la semana; que 

(Continúa en la Pág. 87 ) , 
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8-SALTO DE CABALLO 
u N 

(1) 
H o 

o E A R 

N e Á J 

M 1 o N u N 

G A T R A A 

M B M E A M A D 

R E J o Á s o N 

"' 

R Q p o s E 

u E s A A u. 

R o s u 
(92) 

u s E s 

H o 
N R 

Empezando por la casilla señalada con el número 1, vá
yanse dando saltos de caballo de ajedrez por todas las casillas 
del grabado y numerándolas, hasta terminar en la marcada 
con el número 32, pero siguiendo una marcha tal, que leyendo 
en el mismo orden de los saltos las letras de las casillas que 
las contienen expresan una máxima moral y el nombre de su 
autor. 

9 CRIPTOGRAFÍA 

52232 31 32512 22 
31 4151 23 452 31 

452312421 
Los precedentes números se tienen que sustituir por letras 

para que expresen una máxima, pero para ello hay que valer
se de la clave que se da a continuación, del modo siguiente: 

1 A 
2 D 
3 L 
4 o 
5 R 

B 
E 

M 
p 
T 

e 
I 
N 
Q 
u. 

Cada número se sustituye por 
una de las tres letras de su grupo; 
por ejemplo, el 5 se sustituye por 
R, T o U, que son las pertenecien
tes al grupo 5; el 2, por D, E o I 
que son las que pertenecen al 
grupo 2, etc., hasta formar la ~ á 
xima, que viene muy bien a todos 
los lectores que comiencen a re
solver este pasatiempo. 

., 

CURIOSIDADES 
EL ESPEJO QUE ENGAl<"A 

Dibujar un sencillo cuadrado con sus diagonales, puede 
llegar a constituir un dificilísimo problema, si se sujeta a es
ta condición: no mirar directamente el lápiz, sino mediante 
el espejo. 

Dando el espejo una figura simétrica del papel, gui:in
dose el arrojado dibujante por la imágen especular, avanza 
cuando debiera retroceder, retrocede cuando debiera avanzar 
y ·embadurna el papel con líneas de las más desacertadas di
recciones, pareciendo como si hubiera perdido la facultad de 
coordinar sus movimientos. 

Al más incorregible fumador, invítesele a liar un cigarri
llo (aunque esta operación ya está en desuso) , observando la 
maÍ-cha de la operación en el espejo. Para evitar que de un 
modo involuntario se fije en sus manos, sostendremos un libro 
o periódico horizontalmente debajo de su barba. Y he aqúi que 
una operación tan fácil , y a la que está tan habituado que 
h realiza perfectamente a oscuras, no sabrá realizarla, por
que de un modo inconsciente se deja engañar por lá inversión 
de movimientos que le presenta el espejo. 

. 10-FRASE HECHA . 

11----0KAFIÓO. 

SOLUCIONES 
A los pasatlempoe: del número ante

rior : 
1- A7D. 
2- ParalclepÍpedo. 
3-

'A R ª.q 'e 1

.q •~ "-r .q '1t •"' D -1 

L ■ "L 4 l"J 4 ,,, R 1 .q ■ H 

"e: 'T • "R a z 4 w D o • 'T , 
''r oM • "~o M e,..o ■ é,qN 

S 1 '5 ■ •:v ti o ■ 'é R I C 

'$ t:I L -'I •q ■ Z • 'é ,q e S O 

''p ~ o T O z; o O 5 

,.A C 1 1' 4 - N • ,q T I ".1.. .,,q 

e ~ E A. - .. .,_ , 'R • ,<\ L º "" 
l), s ■ MoToR. Ó A 

,.o • APANFice 4 • '" ,.¡ 

50T,q ~TV•H° • ,q 

~T!5A.R ..,sON'Ais 

+-Petronto. 
5-Dcl 27 al 23. 
6--Los corresponsales envlan pocas 'co-

aas de · grande interés. 
7-Catacllsmo. 
8-Rccogldo. 
9--

A 

SOR 
SOL 

OJERIZA 
AZOR-LIRA 

ROSRIO 
O B A 
o J o 
AR O 
I R A 
L I A 
ORO 

ZORRA 
ARROZ 

JOSE ZORRILLA 

ro-Es un arcón averiado. 
11- Un parto doble. 

...v .. n-A n 



CARTELES 

¡ La época de los regalos! Cuando, siguiendo 

la tradición, acostumbramos testimoniar asi 

nuestro afecto por .los ~eres que nos son que

ridos. ¡ Haga que este año su regalo sea. do

blemente apreciado! Que a la delicadeza de 

la atención, st una el convencimiento de ha

ber satisfecho algún deseo sentido. 

¡REGALE 

ARTICULOS ELECTRICOS! 
Combinará así lo. bello con 

. lo útil y lo económico , 

Los artículós aquí ilustrados (Refrigera~or, Radio, Co
cina, Reloj, Tostador, Plancha, Barquillero, Cocinilla y 
Extractor de Jugos), son sólo unas cuantas sugestiones. 
Nuestro surtido es de una variedad infinita. 

Escoja su regalo para las Navidades. Un 
artículo eléctr:"co reco.,-dará por largos 
años, la atención que tuvo Ud. ahora. 

Cta. Cubano t1e llectt'icJdod 
01- las Ordenes del Público 

8 



~ ~ 
Bola de Nieve, MANGO MACHO y Gascarita 

[:! 
PorHORACIO 

/ 
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.. 
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El A-B-C 
Audit Bureau of Circulation 

La entidad más importante del mundo dedi, 
cada a investigar, por medio de auditores 
especializados, la circulación exacta de revistas 
y periódicos, tras un minucioso examen efec, 
tuado en nuestras oficinas y talleres, ofrece 
las siguientes cifras correspondientes a la cir
culación de Carteles durante el último tri• 
mestre sujeto a examen y que terminó el 30 

de Junio del presente año. 

de ejemplares vendidos y cobrados, por 
edición. 

Promedio de ejemplares distribuidos y no cobrados. 

Prome.,dio total de distribución por cada edición. . 

Esta extraordinaria e inigualable circulación 
ha sido aun mejorada en estos últimos seis 
meses como se observará en el próximo in• 

forme del 

A-B-C 
Un promedio de 3 5 3 , 3 5 O lectores de 
CARTELES con mayor capacidad adquisitiva 

esperan su mensaje. 

Departamento de Propaganda 

U-8121 



Pr actíc alo 

Haz un alto •en el camino de tu vida 
doliente o feliz y trasládate con el sentl
mtento a ese rlpcón de nuestra . tlerra 
donde todo lo barrló la fur ia de un hu
racé.n . Penetra alli con respetuoso slle.n
clo en el dolor desgarrador de todo lo 
que ha subsistido, y detente a meditar 
en la pena horrible de los hijos que ~e 
fueron, de las madres que se rindieron , 
de los viejos que se aniquilaron, de la Ju
ventud que se desplomó y prosigue ... 
cierra los ojos y ve más lejos, .hasta la 
negrura de una vida rescatada pero tron-

t 
chada medularmente en todos los lmput
sos del vivir, sin hog'ar , sin recursos, sin 
la fuerza de- la unión . Dime , ¿hay algo 
más triste, más Inmensamente t.rlste que 
•todo esto? Y no le niegues tu ayuda a la 

·,• obra misericordiosa de calmar tanto dolor. 
Va a empezar la Pascua, época de di• 

cha, en que en cada hogar hay una pal• 
pltaclón de placer .:!s intlmos. El rico hace 
derroches : el que lucha, saborea sus aho• 
rros, pero todos con el mismo afé.n duer• 
men sus sinsabores y tie abrell a la ale• 
gria ; demos, pues. un poco de esta dicha 
a los que nada tienen y no midas el 
esfuerzo por el alto valor de tu socorro. 
Deja que ,·enga el dinero ~e quien pueda 
darlo, pero recuerda , s in confundirte, que 
la. hermosura de la caridad tiene facetu 
variadas, y '8111 donde naufragó todo, no 
es sólo dinero lo que se requiere: hace 
falta _afecto, ayuda, aliento, todo envuelto 
en la. divina obra del consuolo. No lo 
Olvides. 

LOS REGALOS Y SU IMPORTANCIA EN 

Esto que solemos prodigar .como hábito 
casi rutinario, adquiere en las Pascuas un 
carácter sinceramente afectuoso, ya que 
lleva envuelto en- su contentdo todos • • ~~~:~e v;rt~~ :'e1ic~~~~· todos nuestros 

Í)
A Y en la atmósfera hálitos de. suave frescura, que parecc11 infittrurnui; y 
llevar hasta Jo.s rincone& se1isib les del alma susurros de caricias y pro• 
mesas de dicha,. Se va el aflo llevándose siempre en el torbellino de los 
d{as 'Ilusiones JI desencantos, caudal amasado con nuestra propia vida y 

sellado unas veces con lágr i mas JI .otras muchas con risas de .satisfacción. Bueno 
:J malo, Jo que él nos impu.so, su rastro se lo lleva el tiempo y al iniciar los 
postrero., días ,de su recorrido hay un brote de (?ptimismo y hacemos acopio de 
eaperanzas para comenzar animosos el incógnito del Nu_evo A11o. 

El balance ha sido duro; ,~ay crtsis en todas las arcas; h.ay decaimiento moral 
en ·todos los espírttu.s; h.ay flaquezas en todas las empresas, pero a esto y a much.o 
más hay que h.acerle /r&nte con .serenidad., con entu.sia.smo, con una /e que nos 
deje ll.ecir muJI alto que no somo.!' esclavos de un destino , sino conductore.s capa• 
cftado.s de todos los idealismos. ' 

Viene a traernos Navidad con el calor del ho9ar la renovación nunca 9astada 
de nuestras me1ores tradicione,, aquellas que asentadas en la unión de Ja /amma 
traspasan su circulo y van a buscar en nUcleos amigos, en asilos de miserfcorctta, 
en tuourios de miseria, una e:z:panstón her mosa que no, una a todos JI que nos 
deje sentir muy hoffdo la dulce sensación de la / ra ternfdad. 

Son estos los d.ias más vívidos de la vid.a, porque tienen fragancia de ho9ar 
y porque hay en el transcurso de ellos una renovación bene/tciosa de goces v 
ternuras adormecidas. 

La cena, d almuerzo de Pascua, la animación de estos días festivos, et adtós 
11 el .saludo al atlo que muere JI al que nos lle9a, y por último, el arribo de los 
Re11es aportándole a tanto pequetlfn ansioso má.s que la materialtdad del 1uguet e 
el su.stento divino de la inocencia, ¿no es esto su/iciente motivo para dejarnos 
en el ánimo un toque de dicha, un brote de gratitud y una esperanza para el fu
'turo '! 

No importan las espinas que se nos han clavado, .si poniendo en ellas bálsamo 
de /ortaleza logramos ctcatrízar los ras9uño.s y hacerlos /lorecer de nuevo por 
tf ... por aquél ... por todo.s. 

No te agobie el rigor de tu descendimiento económico si aun te queda en el 
espíritu un filtro de animosidad. y en la voluntad un caudal de energfas; d.efiénde• 
te con ellos de ese / antasma de la desesperación y no te sometas sin lucha a 
un rendimiento de/init !oo. 

~l año que se va te dejó dolor, sonrfele al pr6:tfmo, preséntale tus armas, . v 
sal a S1L encuentro con un rostro que no diga vencimiento sino que cante vtctoria. 

LEONOR BARRAQUÉ. 

~ 
NAVIDAD 

No hay mé.s que lamentar en esta pré.c- qulos de la moda en esa linea del detalle tlca delicada la ligereza con que mil ve • elevado· hoy a la misma Importancia del ces maltratamos lá buena Intención. vestido: luego nos seré. té.cu ,;elecctonar 

las bestias que se. llaman hombres, tuvo 
como primera cuna la artesa donde los 
bru tos rumian las flores milagrosas de la 
primavera. Por azar . nació Jesús en un 
establo. ¿El mundo no es acaso un In• 
menso establo donde los hombres comen 
y estercolan? ¿Las cosas mé.s bellas, mis 
puras, mé.s divinas . no las cambia n acaso. 
por Infernal alquimia. en excremento? 
Después se tienden sobre los montones de 
estiércol y llaman a aquello "gozar de la 
vida" . . 

Es preciso, a! dlsPonernos a adqui ri r si d isponemos de algunos recursos, una un regalo. pensar detenidamente. para ex• cartera de madera, glacé o lana, con poner de este n)OdO nuestra buena volun• toques de metal, un cinturón muy al dia tad, a quien vamos a hacerlo. y por tan• en gamuza o cuero, también animado de . to, qué es lo Indicado. Ve a la tienda m~tal : una polvera en esmalte con mo• tntlltrada de este propósito y no te dejes nograma original, un collar-de estilo mo• seducir por lo primero que en·tuslasme tu derno, unos brazaletes de galaly, un aba • vista, sl mé.s tarde, dolorosamente, . aque- n lco de . estilo antiguo, una echarpe pe • 

boll ltall, pere,11\, i;al. pimienta, laurel y 
bouquet de hierbas aromáticas. Hágo.¡¡e 
frelr el todo y ag régue.-se una o dos copa!! 
de Chablls y un poco de caldo de vaca . 
Cúbrase la cazuela y coci nese al horno , 
rociando de vez en cuando la carne con 
su Jugo. Oolóque!le sobre una fuente, 
agréguese al Jugo ya desengrasado un 
trozo de mantequilla fresca ligada con 
fécula de papas o arroz. Viértase sobre 
la pierna de carnero. 

Navidad 

De Juan Maragall 

Y esto es lo que hoy festejamos: ¡ved 
qué gran fiesta! La Navidad, la Navi
dad . el poder de nace1 e~rnamente. de 
renacer siempre de nosotro!I mlam08, de 
hacer de nuestra vida un etrno co• 
mlenzo, de ser siempre nlft.os en algUn 
modo, de ver cada cosa como nueva, co
rno st por la primera. vez la. viéramos; 
con sorpresa. con Inocencia, con son• 
risa: de llevar nuestra vida con un san
to atolondramiento, con desenfado; de 
dejarla llevar por el Instinto del alma 
que sabe más que todos los fllóso!oe. 
Que nuestra sonrisa. sea purgadora de Ja 
hiel de la experiencia, de los maloa 
humores del dolor, de la acritud de la 
lucha. Que nuestra alma quede s iempre 
pura como la del ntfto, y por encima 
de tod& mancha. 

¡Qh, Navidad. Navidad! Alegr[a. del 
eterno rénuevo .. . 

El e st ablo 

DE GABRI ELA MISTRAL 

Al llcgnr la media11ochc 
y al romper en llanto el Ni11o, 
las cien bestias despertaron 
11 el el!tablo se hizo vivo. 
Y se /ueron acercand:, 
v alargaron hasta el Miflo 
sus cie,l cucllo.s anh.ela11te.!. 
como un bosque estremecido. 
Bajó un buey su alie11 to al rostro 
y se lo e:z:h.aló stn ru tdo, 
v sus ojos fueron tiernos, 
como lleno.s de rocio. 
Una ouefa lo /rotaba 
contra .su vellón suavísimo, 
V las manos le lamian. 
en cuclillas. dos cabritos .. 
La.s pared es del establo 
.~c c11brferon sin sentirlo 
de faisanes y de ocas 
V de gallos y de mirlos. 
Los faisane.s descendieron. 
1J pasaban so bre el Niño 
su gran cola de colores; 
.1/ las ocas. de anchos picos, 
arreglábanle la.s pajas, 
y el enjambre de .los mlrlo!l 
era un velo palpitante 
sobre del recién nacido . . . 
Y la Virgen entre el bosque 
de los cuernos, sin sentido, 
agitada Iba y venia 
sin pod.er tomar al Nhio. 
Y José venia riendo 
acercándose en .st1 au.ill1o . 
Y era como un bo!lque al viento 
el establo conmovido .... 

~~°n:~b~=Q~~a~~~er "prndant" con la per- ~~!~6. ~~~~g~eÜa~~e~r~hi~.d; f:~!~~~t~~; 
¿Cómo Imponerle a una amiga de vida primores donde seleccionar siempre que senc111a la apariencia lujosa de un colla r en ello pongamos empet!.o. llamatl\'o? ¿Cómo ofender las auténticas SI tu amiga es" muJer de fo rtuna, mánJoyas de qulen pueda luclrlas cort la bur- dale algo supertlclal: si es de pocos re• da Im itación de un broche pretencioso? cursos. cúbrele alguna necesidad; si ya. Y nada hay que decir de aqu~\los regalos tiene edad, sólo pienses en 10 discreto; si 

Sobre la tierra, chiquero precario don• 
de todos los embellecimientos y los per• · 
fumes no pueden esconder el estiércol, 
apareció una noche J esús, sin más arma 
que la Inocencia, nacido del vientre de 
una Virgen s in mancha . 

dlclón de útiles, han sido relegados por 

mortero. Se les agrega un .poco de man• 
tequtlla y se doran ligeramente al horno. ¡ que, debiendo llevar antepuestos la con• . es pa ra un n lt!.o, pretlere lo rlsuet!.o. 

los de apariencia . Es.en el acierto de estos 1 1 
~~c':iri~:t::,u~Pe:e~I~~ prueba mi\s Infalible ,__ ___ E_l_. _e_s_t_a_b_.:_' º------' :ierna de carnero br_aise SI vas a escoger un regalo. de prisa. y 
por cubrir un deber, no lo hagas; piensa DE GIOVANN I PAPINI Escójase una bonita p ierna de carnero que en la precipitación estaré. el fracaso. bk!n tierna , Introdúzcanse unos cuantos ú · Estiri nuestras tiendas rebosando atrae• Es te es el verdadero establo donde nació dientes de ajo y envuélvase en pan.o de ttvos, i;:obrepuesta.s a la crlsls Intensa del Jes\ls ; el lugar más asqueroso del mun• tocino fresco. Echese luego en una camomento con un franco triunfo _de ca• do fué Ia primera habitación del Unlco zuela de tamal'\o conveniente con mante• pacldad. · puro entre loa ~acldo8 de mujer. El Hijo quilla y manteca fina, tocino, redondeles Se va la vlsta ante los Ultlmos obs_e- del Hombre, que debla ser devorado por de zaµahorta, una zanahoria entera, ce• .. 11 º· MAVI DAD 



LA UEAU BROWNIE 
Co,nbin• lo ozU,rtno H n
ci1141s y ..,.,,.,.nifa d 41 '°" 
B,.,...,,. ·•• "'º"la .,¡.,,.-.,,. , ; 
.... , .. . . ,, .. 1 .. ., ,. ,.,,,. .. , .. 

d•,,.,.,.. precio, t/e ., ,r 1,,,.1e 
Do .. ble t. ¡,-,.,.,. d e m et•l 

,,."-1,o y Jorro .•••11-1o-

LA NUEVA KODAK 
SIX-20 

Le. ............ d. ....... ,.., 

"""'...,... -•• " / ottu" d.6 "' , ...... , .... ._ ,.,u .. do 
Jo,,na com od.ofond,o. Mol• 
/6d/d.,,,..,,,.,. ElobJ•lillO 
q...,da aulom.<l1icamonre 
.,,. pas;ci6,. . En wl..:d6n 

d o obj•liN>•• "°"'" eon 
KoJ,,.1t.,-,1n-1i1m.<11.C0/.4 • .S. 

ELKODATOY 
,.,_,_do .,.,.. -
nllloto. p,dct i .,., _y .,.,,_,., 

"''º .... pt- ,.,.,,., .. ,. do 
S.1u,id<Odd•J6n,,n.C..,,. . 
picio con .,. p<>ftlalla pi.-. 

,..,d •. p,.,,....,1. K odopla:,o, 
dn10,.,.P'"<'i• l•••-...Sn,i
e.~-,.,.¡,..__ 

CINE-KODAK 
EIGHT(8) 

/Y- in-nloquo r odu.co 
cl<!O,lodel cin ••-noo do ...... ,..,.s. .,.,, • .,.. .. 1 .... 

6t d• ,,.11cul• .,po,e;,.¡ do 
1' "'"'·• quo <tQUiNI..,. • 
,.,..,. JO,...,,,..... do " film" 

"•l11nd■rd" do ~ cion ........ 

Le. ,n,b Hnc/1/a d o 1 .. 

"""'º'°"•uperior••para-' 
"cin•" d • o/idon•do•• S. 
pue<U oáapt•rp,,r• K oct,,

lo, f" ecn color•• ,.•tu
,al•~l y para d: .,.,, • .,~ o b
jeti<-o,. Ad1, ,ilc JO m•lra• 
do p41ll<:ulo d• 16 ,nm. 
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Felices 

Pascuas que 

duran 

Esta lista de aguinaldos ha 

de gustar a toda la familia 

E sTE año, ]a íeliciaad de las Pasc uas puede durar du 
ran le todo el año . .. y años ve nideros: se puede pe rpe
tuar- en "fotos" y en cine " filmado" p o r uno mismo. 

¿Y a quién no le gusta tomar instantáneu o cintas? 
Pues bie n: todos pueden ahor-a satisface': ese deseo: el 
r amo Kodak ofrece reg alos apropiado8 para todos los 
gus tos y prácticamente todos los bolsill08. 

¿Se desea r egalar a otros o a uno mismo una cé.mara 
para " fotos " ? Hay aparatos de mar-ca Kodak q u e cues
tan m enos que un juguete pero sirven para mucho y 
toman buenas íotografías; véanse en las c asas d el ramo. 

Para el placer sensacional d e cine en el hogar, véanse al 
margen los aparatos que por su sencillez, 8eguridad y 
precio pon en esta nueva y íascinador a afició n al alcance 
de muchos. 

Véanse estos aparatos en las casas de Kodaks; véanse 
los res ulla dos que con ello8 se obtienen: se dará uno 
cuen t a d e que pueden perpetuar la íelicidad de Pasc uas. 

KODAK CUBANA, LTD. 

R EGÁLESE 

UNA 

'1.ENEA 0 7R. HABANA 

KODAK 

12 
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D& 

NAVIDAD 
POr--.o ,. 

J...-,. BARRA<:¡lO(:) 
L aproximarse el final del 
año, se reanima el espiri
tu, buscando en la alegría 
de Navidad algo que nos 
conforte y que venga tam-

bién a resarcirnos de las luchas 
y amarguras de lo pasado. Hay 
en esto una vibración in fantil que 
arrancá.ndonos la austera má.s
cara que nos va imponiendo la 
vida , nos transforma pasaje·ra-· 
mente en inocentes colegiales y 
nos lleva , ansiosos de expansión. 
a un terreno donde viejos y niños 
con viven en la misma algazax,:a. 

Como la sustancia íntima de to
dos va amasada con risas y lá.
grimas, seamos consecuentes cor 
esta -!.ey de gravitación. y sin ne- o 
g·arnos jamás a la deuda exigen-
te del dolor. pongamos también 
con voluntad nuestro refuerzo a 
la a legría. y llevemos nuestra go-
ta de ayuda al núcleo general , 
donde todos y cada uno ofrende
mos un voto de dicha. de unión 
y ·ct e a mor. 

COMO CELEBRAR NUESTRAS 
PASCUAS 

Si vives en ·la opulencia, qué 
fácil te será todo si has sabido 
rociar la dureza del dinero con 
fraga ncias de g-enerosidad. su
puesto que en la· expan sión de 
tus placeres habrá siempre un • 
margen que beneficie a muchos . • 

Si tienes disposición. vamos a 
ce,n feccionar j un tos un buen pro
grama de Pasc uas: imita lo sen
timental de tus abuelos. y recla
ma en estos días que tienen sa 
bor de hogar que todo tu círculo 
íntimo· de familia venga a formar 
un bloque a l calor de tu afecto. 
Piensa qué agradable es cuando 
los medios son amplios. hacer 
gozar de lo t uyo a aquellos que 
fueron el más fuer te . motivo de 
aliento. Hijos y nietos congrega
dos en un haz que trascienda a 
amor te traerán ·como base el ob
sequio piás déseado de la Pascua. 

Haz pa ra cada uno un rincón 
agradable. y en esta tarea movida 
hallarás un motivo anticipado de 
regocijo y diligencia. Dlrígelo to
do; pon tu mano afectuosa en ca
da preparativo, no te _retra iga la 
excesiva comodidad que da el di
nero, mullendo aquí una almoha
da , dejando alli un recipiente con 
flores, colocando para otro libros 
que le pl azcan y poniendo a la 
vista un juguete que provoque 
sonrisas. ya habrás hecho par
te de tu buena misión. 

Decora la casa como en dia de 
suprema fiesta. Haz en los comer-
cios tan competen tes que hoy te
nemo<; un buen acopio de mate- -
rial. Voy a ayudarte en el traba- ~ / 
jo: en Ja sa1a principa l. que sin i.\ 
duda tiene grandes cortinajes, IJ 
cubre sus va rillas y deja que algo r. 
caigan por los lados ristras de 
la urel; si el cortinaje es verde , en 
rojo; si de este último colorido, 
en verde; para Que pued an des-

~~~~1r~~Jol!~~~t~~a 8~o~~~ni11a uct~~-
pequeños á.r boles de ··cellophane", 
lo más nuevo que nos da el mer
cado. incrustados en potes redon
dos de tono rojo, y en el centro 
un recipiente de cristal blanco 
con fl ores de la estación en pasta 
muy brill ante. 

En el comedor. el si tio primor
dia l. forma al~o má.s bajo oue el 

/Cont inúa en la Pdg , 94 ). 



EL LADRÓN FANTASMA DE CHICAGO. 

Merry T AYLOR, nÓtable periodista norteamtricano, refiere en 
esta información la historia pintoresca dt> un ladrón de Cl,icago que tu
~o en jaque durante dos años a toda la Policía de la Ciudad de los 
Vientos. 

El hábil Raffles chicagoense denalijaba con regularidad y ('<rfec· 
ción las résidenci~s de los ricos, sin dejar huefla. Les cuadros de precio, 
lar Yajillas ricas, los tapices suntuosos, pasa~an de los salones aristocrá
ticos a las calas de los trasatlánticos con una limpiez.a desconcertante. 
Y los mejores detectives perdían el tiempo tratando de encontrar al 
ladrón. 

¿Han oído ustedes hablar del olfato policíaco? Pues bien, en este 
(? caso, fué el olfato, el au_téntico ol- · 

dicarse a estudiar crímenes reales, mucho más interesantes y sorpren
dentes que Íos imaginarios. 

uEl Asesinato en un Caldero de Brujas" es la tragedia sensacional 
y grotesca de Franziska Pruscha, qu~ fué juzgada en Viena en, 1924. por 
la estrangulación de una -rieja, como resultado de los celos por un jo
Yen de diez• y nue'Ye años. ·El caso Pruscha fué uno d~ los c_rímenes más 
ampliáritente discutidos de los tiem pos modernos. y éontiene elemento5 
caJi únicos en la historia de la criminalidad. 

VEA, ADEMÁS . 

Crónicas interesantísimas de Mariblanca SA BAS ALOMA: Mary 
_M. SPAULDING, Leonor BARRAQUÉ, A lejo CARPENTIER, En

rique Alejandro de H ERMA N N, 
:J -fa to nasal, el que permitió capturar 

'al rrladrón fan tasma". Vea cómo, A NUESTROS COLABORADORES 
Arturo Alfonso ROSELLÓ y otros 
escritores no menos dii tinguidoJ. 

en el próximo número. 

EL ASESINA TO EN UN CAL
DERO DE BRUJAS. 

S. S. Van DIN E, el famoso crea
dor de Phi/o Va nee, abandona el 
campo de la fantasía ,· en el que ob
tuvo t riunfos resonantes, para de-

REITERAMOS nuestro ruego de que no _se · nos re
mitan trabajos de coláboración espontánea, pues 

"CARTELES" tiene su cuerpo de redactores y tra
ductores que completan ·el material de la Revista. 
Por ello no nos es posible admitir colaboraciones ni 
sostener correspondencia con re~pecto a ellas, 

A sí mismo publicaremos la in• 
f ormación gráfica má5 com pleta de 
·todos los acontecimientos naciona
les y extranjeros; esa informació'(l 
gráfica que ha hecho de CA RTE
LES el órgano informativo de quie
nes no tienen tiempo para lee-r 
diariamente largas páginas de dia-

¡ 
rios. 

DURACION ,,. CALIDAD 
UNIFORMIDAD ECONOMIA 

.. 

El cemento portland "EL MORRO" fabricado en Cuba, ha 
sido empleado exclusivamente en las obras del grandioso Plan 
de Obras Públicas, desarrollado r~cientemente por el Gobierno. 

La Carretera Central (1,140 kilómetros de longitud), el Capito• 
lio, el Acueducto de Santiago de Cuba e infinidad de edificios, 
parques, calles, aceras, etc., son pruebas fehacientes de la cali
dad y de la uniformidad de este cemento cubano. 

Estamos preparados para servir nuestro producto a los pocos 
días de recibida la orden, en cualquier puerto de Centro y 
Sur-América y de las Antillas. 

ESCRÍBANOS SOLICITANDO LOS DATOS QUE DESEE 

Compañía Cubana de Cemento Portland 
Cable "CEMENTUS'; Habana 

Manzana de Gómez, 334 
Habana, Cuba 

........ -- ~ A , _ 



LA NOCHEBUENA DE LIBORIO 
( Caricatura de MASSA GL' f.R_1 . 
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NAVIIDAD 

EL EJEMPLO DEL GÓLGOTA 

A tradición sigut festejando con júbilo el advenimiento de la fecha 
pascual. No importa cómo haya evolucionado el hombre, ni las trans
formacio~es qu~ · há~itos y costumbr~s _hayan sufrid_o en . el trans~urso 
de los · d1as, es lo cierto que el nacinuento del Senor s1gue temendo 

resonancias en los espíritus.· .En medio de los quebi-antos morales y de la honda 
cri~is que afect.i a la humanidad en este minuto de la historia, rodavía el hombre 
tie~e optimismo para conmemorar-con la rese r_va de sus ilusiones pretéritas-el su
ceso divino que produjo al más noble y puro de todos sus redentores:. al Dios de. 
la Cristiandad inmolado en el Gólgora. 

Esca supervivencia de la fe que aclara un poco- las tin ieblas del presente, es 
la mejor prueba de que Jesús de Nazareth pudo inmortalizar su . doctrina. Y la 
mejor prueba, también, de que los sacrificios no son éstéri.les, y de que la sangre de
rramada por los buenos hace fructificar eternamente la simiente de las altas 
idealidades. 

CARTELES quiere contribuir, también, a la exaltación de todas nuestras 
reservas de energía. El ejemplo del Redentor sigue siendo fecu ndo. Y los qu e en 
este 24 de diciembre se agrupen en torno de una mesa hogareña, festejandO con un 
p0co de simplismo la cena pascual, realizarán, acaso sin saberlo, no un mero acto 
de gula pe-cadora, sino el esfuerzo trascendente por mantener la t radici6n, por afian
zar la unidad de la familia en el culto de una costumbre criolla, por resistir, en 
suma. al avance ,apcioso y desnacionalizad.a r de Las tr~diciones ajenas. 

El hogar debe ser, ahora, en Cuba, el reducto de todas huest~as fuerzas mo
rales. Y la devoci~n Íntima con que evoquemos el nacimien to del Señor-a des

pecho de toda discipl ina teológica,-no será sino una 
forma de honrar la memoria de un mártir, pre-

cursor de los muchos que por la causa cuba-
na tuvieron, como lo tuvo Martí, su Gól-

gota en Dos Ríos. El Nazareno, co-
mo nuestro Apóstol, se hundió 

dulcemente en la muerte 
preconizando el amor, 

el bien y la li-
bertad de los 

hombres ... 

T 
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STEPHEN DRAKE, e l inventor. 

A discusión que condujo a 
la t errible partida fué 
obra del propio dueño d e 
la casa: de aquella fan 
tástica rna nsion que el 

genio de su propiet a rio edificara 
lejos de todo a gregado humano, 
para su recreo y la bor, y que cons
tituía sin duda el m ejor monu
mento que pudiera elevarse a 
Stephen Drake, el científico emi
nente, asombro de su siglo y ma

, ravilla de su gen era ción , que veía 
en él a su "pionccr" por anto
nomasia. 

Drake había acumulado en ella 
todos su inventos, a fin d e que 
tornaran su vida mas facil, y en 
verdad que aquel prodigioi:;o cubo 
de piedra a islado a rrancaba le
gitimas excla macion es de sorpre
sa a cuantos lo visita ban . no obs
tante suponer que el máximo in
ventor de todos los tiempos por 
fuerza h abía de crearse una ha
bitación a tono con sus ínti
mos conceptos del "standard of 
living". 

Durante cua renta años Drakc 
había imaginado, diseñado y t ra
bajado sin receso. dando vida a 
los innumera bles a pa ratos y dis

' positivos de todas clases que su 
imaginación formida ble creara y 
que constituian , ahora, un acer
vo de inconmensura ble potencia 
para la vida material de la Hu
manidad. 

CARTELEI 

JUGANDI> ((f)N L-
Huxley Gaunt creía en los su perhombres, y en los i ndividuos dotados de un ce
r ebro capaz de controlar todas las emociones, y se imaginaba ser uno de ellos. 
Pero Stephen Drake, el famoso inventor, le demostró hasta qué punto estaba 

Y ya, a los sesenta , rico, famo
so, respetado, podía mira r h acia 
a~rás y suspirar satisfech o: ha
bia hecho en el lapso de una cor
ta vida humana lo que ningún 
semejante suyo realizara hasta 
entonces. Justo era que de vez en 
vez se regalara algunas horas de 
Inocente expansión con sus ami
gos, personajes, natura lmente a 
tono intelectual con él. Eran 'és
to~: Huxley Ga unt. e l gran bio
qmmico, orgullo y esperan za de 
la F undación Lafit te; Terrence 
Kane, dramaturgo de nota, que 
conversaba glo ton amente con Dia
na Faraday, la encantadora ac
triz , su intérprete pre ferida y por 

FRA.NK NORMA N, d arquitecto. 

el momento ornato primísimo del 
teatro "Empire"; Lan e Andrews, 
el joven y adorado poeta califor
niano. y Ma urice Mann, el pintor 
de hebraicos ojos y fam a crecien
te. Convien e advertir que Andrews 
dedicaba el fervor de sus veintiún 
años triunfales a la h ermosa ac
triz. que se veia asímismo obj e
to de adoración por parte de 
Mann. 

Formaban _ también parte del 
grupo el doctor Peter Ca rie, el ci 
rujano; Fran k Norman , el a rqui 
tecto: tipo siba rita, voluptuoso, 
cuya faz bien cuidada y blando 
cuerpo muelle vela ban concienzu
damente el poten tísimo cer ebro 
que los coron a ba. y, finalmente , 
el h ermano m enor de Gaun t, 
Wesley, ingen iero mecán ico, y su 
esposa Ana , madre de dos h ermo
sísimos chiquillos. 

equivocado ... 

dante y un marinero. Aquél, cons
ciente de su deber , obligó a su 
~ubordinado ( ¡se tra taba del úl
timo disparo!) a ocupa r el som
brío cañón y oprimió el dispara
dor. Después, se sentó a esperar 
la muerte, sabedor de que no po
dría ser rescatado ... 

- ¡Qué asno!- c0mentó Huxley 
Gaunt sardónicamente. cuando el 
relato hubo terminado. 

- Yo, en cambio, creo que su 
manera de conducirse fué per
fecta- arguyó Wesley. 

Huxley movió negativamen te la 
cabeza mirando a su h ermano. 

- No. El suyo fué un caso t ípi
co de estupidez emocíonal- insis
tió.-Ese comandante no obró 
fríamente, guiado por la razón 
sino obedeciendo un impulso his~ 
térico. Probablemente era el hom
bre m_ás capacitado de su barco, 
el me.tor. no obstante lo cual se 
sacrlficó .. . ¿Por qué ? Por un pru
rito de amor . propio, por un pun
tlllo de honor deleznable y gro
tesco . .. 

. Hubo varias protestas, pero 
Huxley mantuvo sus puntos de 
vista. 

- ¿ Y qué habrías hecho tú , va
mos a ver?-inquirió Stephen 
Drake. 

-¡Oh! ¡Algo muy senciUo! 
Consciente, como jefe al fin , del 
va lor de mis hombres, hubiera 
ido escogiendo los más dignos pa
ra salvarlos ; y, finalm ente, cuan
do el más inepto hubiese queda
do solo conmigo en la cám ara de 
t.orpedos, sin remordimientos de 
ninguna especie h abría ocupado 
e l sitio en el tubo tras p edir a mi 
hombre que me lanzara , una vez 
que estuviera en posición para el 
disparo ... 

- Aparentemente has dicho una 
cosa razonable--eomentó Drake,
pero no creo que ningún hombre , 
en semejante circunstancia, se·de
je guiar por los fríos dictados d e 
Ja razón: ~~n momentos tales es 
el corazón el que manda, no el 
cerebro. 

Huxley rió con gan as ... 
- ¡El corazón! ¡Un simple mo

tor! ¿ Qué tiene que ver con la 
humana conducta? ¡No digas es
tupideces, por Cristo! 

- De todos modos, creo que el 
comandante en cuestión se portó 
como un bravo ... 

- ¡Y como un tonto ! 
- ¡Pss! ¿Y t ü qué opinas Kan e? 

--preguntó Drake. 

- ¿Pero es que vamos a discu
tir ahora ?-se lam entó el in ter
pelado débilmente. 

- ¿Acaso lo pa tético del asunto 
no cautiva tu espíritu de dram a
turgo? 

- No: eso es m elodrama, y el 
melodrama. . m e aburre sobera• 
n amente. 

- ¡Pues yo admiro a ese co
m andante !-interpeló vivam ente 
Mann :- fué el suyo un h ermoso 
gesto, tanto que dotó a su vida, 
en el ocaso, d e una meta. y la in 
vistió de suprema dignidad. 

Huxley se encogió. silenciosa 
mente, de hombros. Continuando 

ridor hacia Frank Norman, el ar
quitecto. 

- Todo depende de la emoción 
del hombre al realizar el gesto
contestó Norman.__:_Si lo exaltó, si 
llenó sübitamente una existencia 
vacía; en otras palabras. si le im
partió esa exquis!ta sensación de· 
placer que justifica a veces toda 
una vida, entonces hizo bien. En 
caso contrario ... ¡fué un tonto! ~ 

El doctor Carle produjo sus tér
minos en voz baja : 

-Creo que el comandante hizo 
las cosas bien, ateniéndose a sus ::J 
luces y a su concepto del deber, 
y por ello respeto su m emoria pro
fundamente. No comparto la idea 
del hombre completamente libre 
de prejuicios morales a que alude 
Huxley. Soy un sujeto práctico, 
es cierto; quizás excesivamente ~, 
práctico. A la postre mi profe- tJ 
sión me impele a ello. ¡No en va-
no me dedico a recomponer, con 

el concurso del frio acero, huma
nidades en derrota! 

- Imagina, Carie-saltó de nue
vo Huxley; - imagina por un ins
tante que tuvieras bajo tus ma-
nos hábiles ñe cirujano la vida de 
un g-ran hombre y ia cte un rnño. 
Sólo a uno de ellos podrías salvar. 
¿Cuál escogerías? 

- ¡Oh! ¡Eso es muy fácil! - res
pondió Carle sonriente .- Si me 
encontra ra en situación tal re
corda ría que el niño podía flore
cer en un hombre mucho más im
portan te que el otro, factor ya 
conocido. Por otra parte, tendda f. 

l· 

' . 

Sin pa rticula res razones. quizás 
porque consti t uía la noticia prin
cipal del día, Drake comenzó a 
hablar del h undimiento de un 
submarino en Lon g Island y el 
rescate de su t ripulac ión, debido 
éste, exclusivamen te, al espíritu 
de sacrificio del joven comandan
te de la nave, quien notando la 
inutilidad de sus esfu erzos por 
vaciar los t anques de inmersión. 
ordenó a los' hombres de su "crew" 
que fu eran introduciéndose, uno 
por uno, en el tubo lanzatorpe
dos que a puntaban a la s uperfi
cie . Todos, aSi dispa rados, llega
ron feli-zmente a r r iba y fu eron 
resca tados, prosiguiéndose sin des
canso el trabajo hasta que sólo 
quedaron en la cám ara el coman- la encuesta, Drake volvióse inqui- HUXL E Y GA UNT, .J~ 

et c1entts J . ..., 
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- Si el comandante tenía espo- tacto mi contribución a la guesa, debe sentirse muy orgullosa de rra .. . ! 
él, ¿no es cierto? 

- Desde luego-respondió, no la 
interpelada, sino Huxley :-a las 
mujeres les gusta eso de ver mo
rir heroicamente a los hombres. 
Es uno de los factores que hace 
posible las guerras todavía. 

Diana Farad ay exclamó: 
-A mí me tiene¡i sin cuidado 

la lógica y otras zarandajas a que 
tan afectos son ustedes los hom
bres. Me limito a pensar que el 
comandante murió gallardamen
t'e, haciendo honor a la valentía 
tradicional de la Marina. 

Huxley se movió descompuesta
mente en un sillón. 

-¡Cuánta cursilería ! 
-La misma que hizo accesible 

para ti la "Croix de Guerre", Que
rido amigo: no olvides es0-y Dia
na Faraday sonrió al lanzar su 
flecha. 

-Es · cierto : ¡Y cuánto me ha 
hecho sufrir la tal "Croix de Gue
rre", que a estas horas reposa en 
el fondo del Hudson ! ¡ Siempre ha 
sido para mí un remordimiento 
y un motivo de oerenne recorda
ción ... ! ¡ Qué años de actividad, 
que debí emplear en mi laborato
rio, los mejores de mi existencia, 
y que pasé en las trincheras, ase
sinando a semejantes que nada 

_ me habían h echo, ciego, borracho 
·-\ a mi vez, víctima de la mundial 

Se abstrajo un instante y con
tinuó. con voz ya tranquila: 

-¡Dos años durante los cuales 
derroché mis mejores energías y 
expuse idiotamente mi vida, que 
pertenecía a la Humanidad; dos 
lare:os años que me hubiesen per
mitido terminar la labor que me 
había impuesto! 

-De modo-dijo Drake,----que si 
hubieras estado en lugar del co
mandante ¿habrías procedido de -
distinto modo ... ? 

-¡Qué duda cabe! ¡Yo lo he 
hecho ver! Y siento que las cir
cunstancias no demuestren hasta
qué punto soy consecuente con 
mis ideas, llevando a vías de he
cho lo que digo ... 

Drake quedóse mirando al frío 
hombre de ciencia durante un 
buen rato. Todos respetaron el 
silencio, hasta que, de súbito, Dia
na rompió el hechizo diciendo a 
Huxley: 

-¡Vamos afuera! ¡Sería crimi
nal que perdiéramos esta soberbia 
puesta de sol por escuchar tontas 
teorías que a nada práctico con
ducen! 

La comida comenzó después y 
por cierto que fué una palmaria 
demostración de lo que podía el 
genio del dueño de la casa :en ma
teria de utilería destinada al 
"confort". Dispositivos de las más 
variadas formas hicieron posible 
que los invitados consumieran sus 
manjares sin el concurso de cria
dos; después, todo desapareció 
nuevamente, tragado por invisi.,.,.,,...-~...__.-._ bles. escotlllones. 

-¿Qué domina en tf por fin, hombre 
de cfencfa-ezclamó burlón Drake---el 

cor!lzón o la cabeza? 

también en cuenta el caso más 
importante, con vistas al desarro-

-

. lle de mi profesión ... 
~ - 1Excelente ! ¡Admirable!--cla

mó Huxley.- ¡Te saludo, compa
ñero, porque eres el más puro! Yo, 

e lo confieso quizás con pena, sal-
varía al gran hornbre. 

..,. -¡Diferimos de puntos de vis
fa: eso es todo !-glosó serenamen
te Carle. 

-Bien: yo creo en la impor
tancia de la vida, en la importan 
cia del hombre sobre la tierra, en 
la importancia del valor-expuso 
el joven Andrews,-y no cabe ne
gar que el comandante dió mues
tras de altísimo valor ... 

- Probablemente Huxley tiene 
razón y ese comandante fué un 

• loco, pero ¡ qué sublime locura la 
suya! -objetó Wesley. -

Hallábanse en el salón tomando 
el café y los licores, dispuestos a 
ii1iciar una alegre tertulia de so
bremesa, cuando Drake, que se 
había ausentado durante breves 
momentos, volvió para proponer, 
sin circunloquios, el "j uego de la 
muerte". 

- La irritante "pose" de infa
libilidad de Huxley me ha indu
cido a pensar algo y he dado con 
este pasatiempo banal. Servirá 
para convencer a nuestro célebre 
bioquímico de la inanidad de 
ciertas conclusiones abstractas ... 

-Supongamos-continuó el due
ño de la casa---que nos hallamos 
en situación semejante a la que 
confrontaron los tripulantes del 
submarino de marras. ¿Observan 
uste:des? He ·cerrado la única 
puerta que oone este aposento en 
comunicación con el resto de la 
casa; pues bien: admitamos que 
para abandonarlo tiene que sacri
ficarse uno de los presentes, por
que es el caso que por la pera 
metálica de la puerta pasa un~ 

11 u s t r a d o por 
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Cuando el submorJno llt-gÓ ti/ fondo, 
au comandante fué haciendo introducir 
G los hombres de la tripulacMn en el 
tubo l«nzatorpedos ~ disparándolos ha• 
cia la superficie. Cuando todos hubte• 
ron partido, sentóse tranqufl«mente, a 

ogU4rdar la muerte ... 

corriente eléctrica formidable, ca.
paz de aniquilar a la persona que 
la toque. Sólo uno tendrá que sa
crificarse, porque apenas se veri
fique el contacto un corto circuito 
hábilmente preparado se produci- . 
rá y los batientes correrán. dejan- , 
do al resto de los reunidos libres. 
Y es el caso que tienen que esco
ger rápidamente: porque un po
tente explosivo ha sido puesto en 
contacto con ~1 reloj y apenas és
te señale las doce saltará aquél, 
atomizándonos a todo"!i. ¿Com
prenden? 

-¡PSs! ¡Pura tmaginación!
bostezó Huxley Gaunt:- ¡No vale! 

-¡.Y por qué no'! Somos, son 
ustedes, mejor dicho, porque yo 
en este caso .i ue~o el papel de Dios 
o de Fatalidad, seres inteligen
tes, capaces de sugestionarse mo
mentáneamente con una idea. Ad
mitan lo real de la situación y -¡,o. 
drán actuar en consecuencia. Co
miencen, que yo, mientras tanto, 
observo. 

S"e calló un instante para pro
seguir con ojos chispeantes: 

- He pensado algo mejor: yo 
no encarnaré al Destino: seré pu• 
ra y simplemente un inventor lo
co ... ¿Qué les pal'ece? Un pobre 
loco que juega una mala pasada 
a sus amigos. 

Al decir esto se alborotó el pe~ 
lo e hizo dos o tres gestos de ma
níaco tan perfectos que muchos 
se estremecieron. Diana, artista 
ante todo, no pudo contenerse y 
aplaudió .. . 

--;,Quieres comenzar, Huxley?i\ 
-Perfectamente: manejaré co-

mo mejor pueda la cosa. _ 
(Co~tinUa en la Pág. 84 / 
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U ANDO pienso en los mi- up. Recientemente, después de 
llares de muchachas mo- una jornada de ruda labor, el di 
destas que, en el mundo rector de la producción de la fir
entero, darían :llgunos ma que me utiliza, me decía: 

,.. años de vida por ser es- - Hoy he tenido que armarle trellas de un film; cuando pien- un escándalo a un portero. Había 
so en los millares de hombres jó- dejado penetrar en los estudios a 
venes a quienes el ·destino ha do- más de quince tipos, perfecta
tado de un físico agradable, que mente desconocidos que, no conenvidian secretamente la existen- tentos con entorpecer la labor de 
cia de los actores cinematográfi- los actor·es cdn preguntas ridícu
cos, me digo siempre: las, echaron a perder una escena, 

-¡Si supieran lo que es la vida irrumpiendo inopinadamente en de un estudio! . . el ángulo de visión de la cámara. 
Una de las más grandes firmas Y esto se repite cada día. ¡La 

cinematográficas de Europa me gente se imagina que un estudio 
ha confiado, hace tiempo, la labor cinematográfico es un mundo de 
de redactar la totalidad de sus cuentos de hadas, un lugar en artículos de propaganda. Esto que la gente se divierte y las 
significa que, tres días a la se-, aventuras abundan! ¡Si supieran 
mana , vivo bajo el sol artificial la verdad! 
de los sun -lights, observando có- ¡Si supieran la verdad! Cuando 
mo adelanta el trabajo de los salgo de los estudios, no puedo 
film s. interrogando a directores y reprimir un gesto de alivio. Res
escenógTafos. y entrevistando es- piro como si me hubiesen devueltrellas. Me hundo totalmente en to el aire puro, destinado a hin
la existencia artificiosa de esas char pulmones humanos. Y com
vastas usinas de ,producir pelicu- padezco a las pobres estrellas, so
las. compartiendo las presurosas metidas a un régimen de galeras colaciones de los actores y tó- y de trabajos forzados por el amor 
mando, cuando un breve ·ctescan- a la gloria, el afán de populari
so lo permite, algunos cocktails en dad, o el apego a los sueldos cuanel bar del estudio, en compañía tiesos que ret ribuyen su labor ... 
de artistas cuyos semblantes pa- Universo de cartón piedra, con recen petrificados por el make- falsas casas, fa lsos árboles, falsos 

CARTELES 

dancings; iluminado por reflecto-
res crueles que arruinan los ojos; 
cutis devorados por el make-up; 
directores que aúllan en sus bo
cinas: orquestas que atacan por 
dCcima vez una misma canción, 

( 

en espera de que una sonoriza
ción aceptable permita pasar al 
número siguiente. El lamentable 
batallón de los extras , que abri
gan todas las ambiciones de las 
estre~las. sin la esperanza de lle- ' ga r nunca a su nivel. Doce, ca
tc- rce horas diarias. invertidas en 
la labor de repetir hasta la sacie
dad unas escenas que sólo dura
rán unos segundos en la pantalla. 
Ausencia total del fuego interior, 
del entu~iasmo creciente que se 
apodera del actor encargado. en el 
teatro. de sostener el desarrollo 
de un acto entero. Labor reduci-
da a la producción de gestos es
quemáticos, y fragmentos de diá
logos ; a vivir mom entos dramáti- ~ 
cos que no gua rdan la menor ila- ¿ 
ción con el anterior o el siguiente. . 
¡Cuánta cli::;ciplina. cuánta ten
sión nerviosa. cuánto automatis
mo. son necesarios para realizar 
el trabajo exigido por las cáma
ra s! Estnd seguros de que las dos 
terceras partes de las excelentes 
muchachas .. que sueúan con ser 
artistas de cine". no tendrían si
quiera la sa lud. la resistencia mo
ral imprescindibles par::i. emular, 
no ya a est rell as. sino a si mples 
segundas partes. ¡ Cuántas figu ras 

(Continúa en la Pri.g. 96 ) • . 
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Es la mañana de Pascua. Lili fué a ta mtsa del .gall0-¡cómo no!-pe

ro al amanecer, el primer rayo del sol penetró por lm ventana abierta 

y fué a despertarla a su camita blanca. El· encanto ·de la mañana ale

gre y luminosa pudo más que el sueño y la pereza. Lilí cubrió sus 

desnudeces con un pijama, saltó al jardín por la ventana y ¡zas! , al 

río, a nadar como Dios la echó al mundo, segura de la discreción de 

los bosques y del sueño de las gentes de casa. Ahora descansa junto 

al sauce florido, m ientras el sol naciente hace juegos de luz sobre 
su carne ... 

!Foto Arturo L . Alfonso). 



L<L~IAADA VflADA 
Un numeroso grupo de personas frente a una vidriera hecha añi
cos. "¡Chambón!-murmura John Hay.-De esa manera no se 
trabaja". Notó que algo le molestaba, y al volver la cara se en
contró con dos ojos de mujer clavados en él. con una mirada pe-

netrante al par que misteriosamente turbadora. 

f
UANDO John Hay volvió 
la esquina de la Portland
street, vió una abigarrada 
muchedumbre parada de
lante de la vidriera de 

portante tienda de co
mercio. 

La curiosidad lo hizo acercarse. 
Como iba vestido de frac, con la 
elegancia de un héroe de pelícu
las, con capa y bomba, camisa y 
cuello de blancura irreprochable, 
zapatos de charol y medias de se
qa, la gente lo tomó por un em
pedernido calavera que después 
de haber recorrido todos los caba
rets nocturnos, le dió la humora
da de pasearse Un poco por las 
calles para refrescarse con el ai
re matinal, antes de regresar al 
hogar. Así, no le costó trabajo 
abrirse paso entre el grupo de cu
riosos, hasta llegar a primera fila. 

Alli pudo ver un agujero del ta
maño de un hombre en la vidrie
ra, custodiado por dos rudos po
licías, que impedían acercarse 
más, y delante de él, _un indivi
duo de rostro preocupado y que 
anotaba datos en una pequeña li-
breta. · 

Se habían llevado relojes, jo
yas, pulsos y anillos en gran can
tidad. ¡Cómo estaría el dueño de 
1a joyería!. .. Era un rudo golj)e, de 
varios miles. Y si no estaba ase
gurado. . . A la Policía no le ha
bía sido posible todavía echarle el 
guante al ladrón. Esos pillos tie
nen más ·suerte que la gente hon
rada, murmuraban a su lado. 

El individuo de la cara preocu
pada alzó la vista de la libreta y 

. se fiió en la vidriera. Tomó un 
pedazo dé tela que aún estaba 
µreso en una arista del vidrio y la 
examinó atentamente. 

- ¡Qué chapucería!. .. -murmu
ró John H3.y, y volvió la vista a 
un lado. Pensaba en el limpiq y 
fructífero golpe que había dado 
en la noche anterior, con traje 
negro y soplete-¡je, je! ,-y los 
sabrosos dólares en billetes, que le 
calentaban ahora el bolsillo. Ins
tintivamente hizo una compara
ción y se echó a reír. Era lo mis
mo que la diferencia entre el ru
do y "defectuoso trabajo de un li
tógrafo del tiempo de Babilonia y 
,u.na máquina rotativa moderna. 
{Qué torpeza dejar un pedazo 
del traje colgando en el lugar 
donde había realizado la fecho
ría! Ya la Policía no era tan im
bécil como antes. Eso sí que no le 
.pasaría a él nunca. El policía que 
le había de echar garra a él, to
davía no había nacido. Sin em
bargo, la noche anterior, al dar 
el golpe maestro, había tenido 
una pequeña contrariedad; tuvo 
la mala suerte de caérsele al sue
lo su monóculo y hacérsele peda
zos. Pero después de todo, ¿qué? 
Pedazos de vidrio más o menos no 
llamarían la atención de los sa
buesos. Ya él se sabría cuidar. 

CARTE:LEI 

¡Je, je! ¡Los ojos que habrán 
puesto los del Nordbank al abrir 
la cámara de seguridad y encon
trarse con todos ·los cajones va
cíos! 

En ese momento pasó, frenético, 
un vendedor de periódicos, gri
tando : "Ultima hora . Ultima 
hora. Con el descomunal robo del 
Nordbank. ¡ $100,000 desaparecidos! 
¡Todas las arcas saltadas! Entra
da subterránea. ¡Ultima hora!. .. " 

Hay rió orgullosamente. La obra 
de un genio de esta calaña se 
anuncia rápidamente. Poetas y 
músicos tienen que pasar ham
bre. Muchos inventores se mueren 
sin que nadie les preste la más 
mínima atención. Grandes hom
bres de Estado y generales son 
olvidados y caen prontamente; pe
ro esta clase de trabajo. Con la 
cabeza caliente por esos pensa
mientos, empezó a caminar dis
traídamente, cuando sintió que 
tropezaba ligeramente y sintió el 
roce de la tela de · un v.estido de 
mujer. Iba ya a murmurar un 
"Dispense", como de costumbre, 
cuando inconscientemente alzó la 
vista, encontrándoSe con un par 
de ojos grandes de mujer, de un 
gris acero, que lo medían velada-· 
mente de arriba a abajo, de un 
modo muy peculiar. Vió también 
que esos ojos pertenecían a una 
mujer esbelta y elegantemente 
vestida, de talle delicado y unos 
labios incftantes que hablaban de 
besos ardientes e interminables. 

Por un instante, sus ojos se que-

~~~~~i~~ifi~~! i~i~~a~:. e~~~v1t" 
la cabeza y siguió su camino. John 
Hay la siguió. Ella, que lo habla 
notado, por un momento pareció 
olvidarse de sus buenos principios 
y se volvió para mirarlo, como in
vitándolo a que se le acercara. 
Una parada delante de una vi
driera fué el pretexto para abor
darla. Unas ligeras palabras de 
John Hay y un ligero saludo, co
mo de asentimiento de ella, bastó 
para que siguieran el camino jun
tos como dos antiguos conocidos. 

La invitó a tomar una taza .e 
té , pero ella rehusó. No tem.a 
tiempo en ese momento. ¿Acaso se 
figuraba él que ell~ no tenia ocu
pación? Pero para la tarde sí po
dría darle una cita. ¿Dónde se 
podrían encontrar? Bien ; a las 
dos debajo del reloj eléctrico del 
subterráneo, en el Central Platz. 
Estaba conforme. Pero, ¿ ... \labra 
que no la dejaría plantad~- · 

- No, mi distinguida ; con se
guridad que estaré allí. 

Sintip el calor de una suave y 
delicada mano entre las suyas, 
un ligero apretón de despedida y 
Hay tomó rumbo al hotel. 

Llegó la hora del baño, el bar
bero, la hora del almuerzo, la 
siesta en el diván, fumando un 
buen cigarrillo turco. Y el poner-a 
buen resguardo la pequeña caja 
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de hierro en la que guardaba el 
fajo de billetes robados-con estas 
cosas había que proceder con su
ma cautela.-¿No sería mejor que 
abandonase la aventura de la tar
de y saliera de allí en el próximo 
tren? Este había ·sido siempre pa
ra él un principio, una norma de 
conducta . 

¡Diablos! ¡Qué importa! Tam
bién alguna vez quería él vivir co
mo un hombre y olvidarse de su 
peligrosa profesión. Gozar la vida 
como un honrado burgués. Tal 
vez hasta era mejor que se que
dara en la ciudad, burlando así 
todas las sutiles sugerencias del 
je!e de la Policía. Sería un gran 
"bluf!", cuando ya el telégrafo 
había dado la señal de alarma a. 
los cuatro puntos cardinales. ¿Re
conocería de nuevo la gente de 
uniforme su limpio trabajo? 

No. Pero, ¿a qué pensar esto? 
¿A qué calentarse la cabeza, 
cuando mucho más importante 
era para él en esos momentos que 
la bella dama acudiera puntual a 
la cita? 

Muy preocupado, advirtió John 
Hay ese mediodía que a veces una 
mirada oportuna de un~ mujer 
bonita le despierta a uno ciertos 
sentimientos dormidos, como por 
ejemplo, el de llegar a ser alguna 
vez un buen padre de fam1lia. 

De nuevo los grandes ojos de 
color gris acero estiban frente a 
él y · lo miraban con su peculiar 
mirada velada. Y ahora se dió 
bien cuenta. de que ya. en otra 
época de su vida esos ojos se ha
b1an· encontrado con los· suyos. 

Pero todos los esfuerzos que hizo 
por descubrir dónde y cuándo ha
bía sido y a quién perteneclan, 
fueron vanos. En su cerebro, no 
dió señales de abrirse la escondl· 
da gaveta en que guardaba esos 
recuerdos. ·¿Vendría de veras la 
mujercita? 

Si, ella vino. Y hasta 1ué 
puntual. 

-Aqui estoy yo, - dijo. - ¿Se 
asombra de mi puntualidad, mi 
querido íncógp.ito? 

Jiay se quito el sombrero y mur
muró : 

-Mi nombre es Hastings. 
Ella hizo un- saludo con la ca

beza. 
-¿ Y de qué manera se la puede 

llamar a usted, mi distinguida? 
-¡Oh! Lláqieme usted como le 

parezca. De seguro que tendrá 
usted algún nombre que le se~ 
particularmente adorable, ¿no es 
cierto? Nómbreme usted con él. 

Hay se quedó pensativo. 
-Marglt. 
La mujercita rió. 
-¿Adivina usted el pensamien

to? En realidad, ese es mi nom-· 
bre. SegL.ramente ha amado ·us
te~ mucho alguna vez a una Mar
garita ... 

-Seguramente que sí; pero de 
esto hace ya tanto tiempo, que ni 
me acuerdo. Margit se llamaba, 
en efecto, mi primer amor, cuan
do dábamos clases de baile. Pero 
bueno, dejemos eso, pues veo que 
me vor poniendo ya sentimental, 
y seria una solemne ton te ría 
cuando se tiene delante una niña 

(Continúa en la Pág. 92 ). 
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( 
k. N la Rusia de los Soviets, 

,gf~ ft- los ·juguetes dedicados a 
"'fiif& .-'\•,,. los niños comunistas no 

i 
.Jk,,~¡ S?~ só~o objetos de diver
f" · s10n, smo que a la vez lle

van un fin educativo. Desde la in
fancia , los pequeños ciudadanos 
marxistas deben de comprender 
que forman parte de un mundo 
vivo y palpitante. en el que no 
éxisten "hipógrifos". ninfas ni 
faunos , ni caballeros de la Tabla 
Redonda, ni gnomos. ni brujas ca
balgando en escobas, "Desviacio
nes burguesas '' todas. con Que ati
borran la imaginación de los ni
ños nuestros padres, maestros y 
tutores. 

En la mente infantil de la nue
va Rusia, los viejos. mitos son re
emplazadcs por relatos de indolc 
positiva, que las ciencias, las a r
tes y las cuestiones políticas y 
sociales suministran en abundan
cia. Y así los dragones y los de-

. monios legendarios no son. tal 

Juguetes del tiempQ . de los zares. que h(ln sido abolido.~. 

como se presentan a la imagina- , alineadas sobre una barra de ma
ción de los niños del Soviet. más dera, representando todo ello, se
que los espectros del clero. los gün decían los niños, el "frente 
"kulaks" y los fascistas . Y en vez imperialista que explota a los 
de ogroS'. se les dice que existen hombres de los demás países". 
otras alimañas peores, que son los Era una especie de t iro al blanco. 
plutócratas, como en vez de prin- El niño lanza unas pelotas contra 
cesas de rubios cabellos, señoritas ese "frente imperialista" y si da. 
burguesas que no rinden ninguna un pelotazo a alguna de las fi
utilidad a la sociedad en que vi- guras que lo integran , ésta cae de 
ven, perdiendo un tiempo precioso espaldas, surgiendo entonces la 

'

en el tennis, el bridge, el basket faz S«?mbria de un obrero explo
ball y otras ocupaciones tan in- tacto, que aparece pintada al otro 
sustanciales como anodinas. De lado del imperialista. Este· es uno 
esta manera. y combatiendo los de los muchos pasatiempos con fi .. 
vicios, malas ccistumbres y entre- nes propagandistas, •que circulan 

- tenimientos inútiles de la socie- entre la grey infantil. 
dad bu"rguesa, por medio de libros, El año pasado se designó un ro
grabados y juguetes, se va for- mité formado por cien personas, 
mando la mentalidad de estos ro- las cuales fueron escogidas e1ltre 
jos del mañana, h aciéndoles odiar maestros. trabajadores de fibri
desde pequeños los "extravíos de cas, artistas y psicólogos, para ·se
la burguesía". leccionar los juguetes de que de-

En ~ste sentido, no hace mucho bía de proveerse a los niños rusos. 
vi en Moscú un juego construído Lo primero que hizo dicho comi
para muchachos, que tiene todas té fué examinar todas las colee
las características de la clase de ciones de juguetes que ci·rculaban 
juguetes que se ponen en las ma- entre los chiquillos de el.icho país, 
~ de estos niños soviéticos. Se y e! resultado fué que más de un 

fíéÁmw~ 

setenta y cinco por ciento de di
chos juguetes fueron desaproba
dos, por considerarlos impropios 
del rég·imen comunista. La comi_. 
sión quedó sorprendida al obser
var que la Revolución soviética no 
había llegado aún al mundo de 
las diversiones de ese género de 
los niños rusos, c.uando ya se ha
bía operado en otros órdenes de 
distracción, como son las pelícu
las, los libros de cuentos y el tea-
tro para niños. ' 

Y en esa barrida de juguetes 
de los tiempos zaristas, que nun 
servían de distracción a los chicos 
soviéticos, desaparecieron las vié
jas muñecas "peponas", las figu 
linas que representaban damas 
aristocráticas, los príncipes de le
yenda, los "bibelots" de París, las 
Colombinas, Pierrots y demás mu
ñecas y muüecos fastuosos del vie
jo régimen. Y hasta ,aquellos que 
caricaturizaban a la raza negra 
fueron prohibidos,. pues contracte • 
cían el espíritu que el Soviet 
quiere inculcar a sus niños. que 
no es otro sino el de mirar con 
simpatía y respeto a las razas 
oprimidas. Igualmente fueron ~u
primidos los juguetes que repre
sentaban casas bancariás u ofici
nas de finanzas, pu~s los mismos 
llevaban a la mente de los infan 
tes ideas de lucro y explotación, 
tal como imperan en los demi:; 
países enemigos de Rusia. 

Para · reemplazar a estos viejos 
juguetes, que se consideraron con
trarrevolucionarios, el comité de 
referencia trazó una nueva serie 
de modelos, especialmente de ju
guetes mecinicoS, los cuales se e:X 
hiben en el Club Rojo Textil, de 
Moscú. Desde luego que estos ju
guetes se separan por completo 
de los que se venden en los gran 
des bazares europeos y america
nos ; el espíritu de la edad del 
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maquinismo se destaca en ellos 
como rasgo esehcíal. Tractores, 
aeroplanos, automóvj.les, plantas 
eléctricas en miniatura, dinamos, 
motores. segadoras. modelos de 
edificios para fábricas, sor los 
elementos. representativos en los 
nuevos pasatiempos de que hacen 
uso estos niños comunistas, :· no 
faltando, desde luego, los que co
pian diversas clases de animale-s 
o construcciones famosas del So
viet, como por ejemplo la gran 
represa· de Dnieprostroy, y a lgu -
nOs copian la tumba de Lenin, e.n 
la Plaza Roja de Moscú . Y es cu
rioso observar que los juguetes de 
carros blindados que .en Norte
américa sugerirían combates en-
tre "gañgsters" y policías, en Ru-
sia son vehículos que réviven in-

1 
', 

~;~i~ltt::ioiey 
1
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cuales se les inculca a los niños la 1· 
lucha de clases y cierta venera
ción a los rnirtires de su ca usa. 

En estos nuevos· juguet1:_~ rusos 
de la hora actual, se emp~an en 
su construcción más madera que 
metal, por la presente escasez de 
este material , dándose también 
gran erhpleo al "papier-maché"., 
-cartón piedra- con el . q.ue se 
ha'cen los juguetes que represen
tan animales. Para .est?. clase de 
juguetes los más famosos artistas 
de l Soviet han crazado ·hermosos 
modelos, representando toda la 
fauna terrestre, en un verismo 
maravilloso, con lo cual los niñoS 
a la propia vez que se entretienen 
aprenden historia natur~l con la 
mayor facilidad . 

El éxito de estos modernos j U
guetes ha sido desde los primeros 
instantes extraordi1,1ario. Se cal
cula que en Moscú sólo hay mis 
de dos mil kindergartens y éstos 
constantemente· se · están abaste
ciendo· de las nuevas series de ta
les entretenimientos infantiles que 
el nuevo régimen ha puesto en 
circulación. mientras pasan de uri 
millón de familias las que g·ene
ralmente compran por lo menos 
una vez al mes juguetes de e:Ste 
nuevo tipo a sus bebés. Pues a pe
sar de lo que se diga o escriba so 
bre la flojedad de los- lazos de fa
milia en la Unión de los Soviets, 
los padres y las madres de este 
país gustan , como los de cualquier 
otro, de alegrar la .vida de sus hi 
jos, proporcionándoles todas las 
distracciones lícitas que estén a 
su alcance. Y quien dude de ello, 
no tiene más que visitar los esta
blecimientos donde se expenden 
juguetes. 

Durante mi éstanciá en_ Moscú, 
tuve ocasión de comprobar _este 
detalle. Vi acudir a esos estableci

(Continúa en la Pág. 82 J. 
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REGALAR ES FACIL; ACEPTAR. NO TANTO. 

Una 11majagua" a la últim,a moda 
para el Mahatma Gandhi, el nudista 

indio. 

Un par de afiladas ti
jeras a Paderewsky, el 
pianista y ex premier 

de Polonia'.: 

Una corona real 
para Eamon de Ya
lera, el hispanoir
landés que se come 
crudo a . ( véas~ 
la esquina derecha) 

A lgunos regalos 
inoportunos por 
el indiscreto C. 
W . Mas saguer 

Una maquinita de 
afeitar para · G. Ber
nard Shaw, el hombre 
que se ríe . de sus 

barbas. 

El gorro frigio de 
la República hispa
na al señor Alfonso 
Borbón y Hapsbur-

Un "cabestrillo" a 
Mussolini para que 
no tenga que le
vantar ta n to la 

mano . 

go_ 

. al Príncipe de 
Gales, solterón im'
penitente, que ha 
recibido es te regalo 
para que vaya pen
sando en la futura 
Reina de Inglaterra! 
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El ADORN o 
tlel,NACIMIENT8t_ 

Del P. Gutiérrez, párroco de la 
iglesia de Los ~Palmares, a su 
coadjutor, el P. Iñiguez: 

Cue n t @ H um@l"ísti c@ 

Querido P. Íñiguez: acabo de 
recibir un telegrama del señor 
Obispo, ordenándome que me tras
lade inmediatamente a La Haba
na para · conferenciar con S. l . 
No sé cuánto tiempo permaneceré 
allí, pero no dudo estar de regre
so antes de Navidad. De todas 
maneras, le r uego que preste su 
mayor atención al decorado de la 
iglesia, para celebrar dignamente 
estos días pascuales. Sobre todo le 
recomiendo mucho la instalación 
·del "nacimiento". Usted sabe que 
uno de los más legítimos orgullos 
de ·esta parroquia es el arte y De la señora de Pérez de Chi-
magnificencia con que siempre rona al P. Gutiérrez: 
presentamos a la adoración de 
nuestros feligreses este simbólico Respetable P. Gutiérrez: Des
pasaje. 'de la .vida de N. S. Espero pués de hacer votos por .que usted 
que las "Hijas de Belén" le pres- se halle bien en unión de S. I. 
ten su valioso concurso, como ha- el señor Obispo, cuyo báculo de
cen todos los años; hábleles y es- votamente beso, paso a comuni
t imúlelas para que hagan un bo- carle que ya empiezan a presen
ntto decorado . Pero vigíleme mu- tarse las dificultades de que en 
cho a Juanita M ederos, no sea que mi anterior le hablé. Jiménez. el 
trate de introducir sus ideas de organista, que como usted sabe 
decoración vanguardista en la ca- fué un emigrad.o en Ca'!fo Hueso .11 
sa de Nuestro Señor. se sabe de memoria los discursos 

Hasta la vuelta del Apóstol, se ha empeñado e1" 

CA~LE:I p_' GUTIÉR~ de pinos, adornemo:

4 

~º; A11l©ni© S@t© ~~~ 
con palmas reales el "nacimien
to", afirmando que de ese modo 
dicho "nacimiento" tendrá un as
pecto más · patriótico. Además, 
quiere que la enseña naciqnal on
dee a la puerta del sagrado esta-

A 

blo de Belén. Como usted .com
prenderá, P. Gutiérrez, esta ocu
rrencia de Jiménez puede traer 
divisi011.es en nuestra Congrega
ción de " Hijas de Belén" . donde a. 
usted le consta hay hijas y espo
sas de hombres nacidos en otra~ 
tierras. Yo soy nieta de un depor 
tado a Ceuta y jamás alardeo d 
ello . Le ruego que tome cartas e 
este asunto. Y si usted lo ere 
necesario , que i~tervenga el señor_ 
·obispo. Fuera de este incidente, 
todo lo demás marcha bien. Tra
bajamos con entusiasmo y no du-
do de que el "nacimiento" de este 
año serd digno de la brillante his
toria de nuestro amado templo. 

Su humilde sierva. 
CACHI TA PÉREZ DE CHIRONA . 

De la señora viuda de .León, al 
P. Gutiérrez: 

Querido Padre: Nunca como 
ahora comprendemos, admirado 

/Continúa en la Pág. 91 ), 
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DÍA/ D HfRODI2:I 
~ R.eY C'-.!V) 

HabLendo pues nacido Jesús 
en Beth!ehem de Judá rei

nando Herodes, he aquí que, 
Lmosl1ac¡os,vinieron del Orient 
a Jerusalérn, pr9unfando l])6n 
de e.:;tó d nacido rey de lo,Judim 
por~ue. nosotros vimos en Brien.te · . 
su e.sirdla., y hemos venido con~ 
frn de adorar le cs-,,o,.,, ~ ~ o.u 

Oyendo ésto elreyHerode5_fo 
bése,y con él, todo Jermalem. 

y convocorido Q todo5 lo.'.> Prín-
1 ci~s de los sacerdotes, y a 
lob Ocr1bas del pueblo, les 
preguntaba en_dón~e hobí?- -, u,,.,,,,,..,._, 
de nacer el Chns±o 0Jfe.s1dJ_ t 
Alo CL1al ellos resP,ondieronen ; >: ! 

Af>e±hlehem. de Judá:Oue j¡ , 

así está e5cri½o eri el Profeta. .. / 
y tú. Lldhlehem, tierra deJu-
1 dá. no ere.5 cierkune..n±.e la · 
nor 'entre la., prinnpale.s ciudQ'. 
des de Judá.; porque de h es 
de donde ha. de o5olir el CO.U· 

di!lo ,gue rija ini pueblo de 
Isr>ael GJ(.!) ~ CM.!> C)oU G)oi.9~ 

pntonces Herodes llamando 
Len secreto o a o10/a,; o. los 
Mo.9os, averi9uÓ cuidado.su
mente de ellos el tiempo eti 
9ue- la. e.strella. les apa.rec1ó 
y encaminándose á])ethlehe 

les dijo:ld .e ínforma.o.s pun
t4alrnentc de lo 9ue hu~ de e.1e 

niño: y en habiendole hallado 
daJme a.vi~o pura. ir yo tam
bién u o.dorarle . C)u~~ 

T uego c¡ue oyeron esto a.l Rey 
l_¡ partieron , y he 09w que la. 
esrrella. .que ha.bian vi.sio en 
0riente, ibQ delonte de ello,\ 
hasta., que I l ega.ndo sobre_ el 
sitio el?- que e~taba. eJ nino 
se paro "X..iGllu~~GJ.L.9,. 

Ala.vista de la. e.sírella..sere,p-
c.ijo.ron poP extremo ~~ · 

Y entrando en laca.sa.,hollaron 
1 al niño c:on Mar>ía su madre 
'j po5lrándose le odoraron,y 
C\Oierro.s .su.s colre.s, 1 e ofrec.1eron 
-presentes de oro incienso1 myrrho. 
yhabi~ndo recibido en.sueñ.o~ 
lun av1~ del cielo poro.que'ño 

volvie.;en C1. H ero de~, re'] re.so ron 
a su. ¡:,oís por, otro ca.mina 'X.!>. 
Ju.ego que lo.'iAn9ele:, Je apa.r
Lhron de ello.s y volaron alúe
lo, los ¡;>a.siores Je dec\ an uno~ a. 
olro.:;:'vom.o.:; ho~taJ3e(blehern y 

__,,,..,,., veamo:, eJle .wce..so prodi91oso que 
acaba de Ju ceder y que el o5eñot 
no¡ ha maniíe.í~a.do G>,L,,~--,. 

:1/inii¡on o lodo p~.1u y hulla.ron uf\an'a. 
Y) a. .Joreph 1 al nina tn el pi1tbre. 



·ooAS lágrimas de la noche lu habíanse dispersado, invi
siblemente, por el verde 
césped, y en el platanal 
silente, vecino, baJo cuyas 

cepas, sus hojas mustias y amoff
tonadas resguardaban gran hu 
medad, se oía de vez en vez la 
plegaria del cerdo gordinflón, el 
argot molesto y protestador del 
perro jacarero y algún que otro 
comentario de insectos debida
mente protegidos. Alegre, manso, 
murmurando canciones a compás 
en el silencio de la brisa, se des
lizaba un arroyuelo, en cuyas ri
beras se alzaban orondos árboles, 
copiosos de hojas, ora mudos, ora, 
cuando el ventarrón despiadado 
los azotaba, sostenían una guán
:gara horrenda, descomunal. El 
disco rúbeo del misterio azul prin
cipió a incrusta·r sus líneas bellas 
en los guanos viejos que cubrían 
a l caballete del bohio. Un gallo 
tocó las seis, y las camas fueron 
despidiendo su nocturna carga al 
oírse la cotidiana voz, gruesa y 
prolongada : 

-¡Alevántense! ... 
lanzada· por el chacarero don Pe
rico, un viejezuelo enjuto y espi
gado, altivo y jovial. No por frase 
tal quedó impregnado el ritual 
laconismo de todas las mañaoas, 
sino que el viejo, retirando . una 
calma vertiginosa, halló pruden 
te adicionar: 

--Hoy es el día de la probea, 
noche güena, y a rumbial se ha 
dicho. Aquí en mi bujía se echará 
la casa por la ventana ... 

Y en un J esús, María y José, 
doña Josefina y su hija Rosita, 
un dechado de virtudes, ya prote
gidas con sus correspondientes in
dumentarias, diéronle comienzo al 
ajetreo; la mamá acudió solícita 
al fogón, donde varios fragmentos 
de madera vomitaron ascuas acre
centadas; Rosita, con la escoba 
revirada y pequeña, levanta ba ni 
mias colm.:nas de polvo precur
sor en la sala amplia; don Fede 
rico, recostado en un taburete 
desvencijado del comedor. se re
focilaba en el rifirrafe de las aves, 
clamando atronadoras por la pi
tanza , y llevando a la techwn bre 
las linternas de sus ojos vivara
chos, a la par que acariciaba sus 
oscuros bigotes, ar rancaba a la 
breva densas bocanadas de humo, . 
que se perdían por la primera 
puerta. Las últimas palabras del 
vejerano habían sembrado en el 
ánimo de su hi ja ardientes de
seos; quería conocer cuáles serian 
las intenaiones de su padre, y de
jando a un lado el escobajo, ávi 
darn~nte inquirió: 

- -Bueno. papa, ¿ usted espe ra a 
alguno hoy? 

- Naitica de espera.o por naide, 
mija. Es que tengo invitao a la 
familia de don Lionso y don Me
negilda. Mataré el gallo, el cochi 
no, la gansa y hasta el caballo si 
es de necesi3. ... 

Doña Josefin a sonreía al tiem
_po de conducir la jicarita rebosa-

CARIELEI • 

da del "carretero", fuerte y hu
mean te, que sorbió con pausa el 
sitiero, afamando: 

-¡Güeno. güeno está! ¡Vale 
bien un rial ! 

La esposa solicitó algunas indi
caciones fut uras; Rosita ingresó 
en el "quorum"; don Perico, en
casquetándose. en la calva el an
cho y bien moldeado sombrero de 
guano , dió la respuesta : 

~ No habr3. tocaí to de raido ni 
fonogafro. Trujiremos a Belice pa 
que golpetee las claves, y yo con 
mi bandurria tocaremos hasta. 
que el manco chá deo ... 

Interin él a horcajadas en 
··Mascota"-su mejor caballo--ga
lopaba hacia el redil tarareando 
un punto camagüeya.no; doña Jo
sefina aminoraba la tonga de 
yuca, allá en el comedor, . rayán
dola en pos de los buñuelos: Ro
sita despedia de los antiguos cua
dros las telarañas; inmergía en 
la batea. sillas, el taburete histó
rico. la comad rit,a desusada , el si
llón venerado de J ua.nito (su no
vio,. la rústica mesita de noche 
y otros muebles usados diaria
mente. Luego, en la ahumada co
cina, ballada de sol, recibía en 
sus oidos la charla bullanguera 
de la loza en el platón, que sus 
manos diminutas ejecutaban con 
pasmosa habilidad. Después, ~1 
quinqué, la "chismosa", la palan
gana, la mesa larga, cuadrada, 
fuer te ... En la belleza de su faz 
ebúrnea los pechos rotundos y 
ovales pugnaban por abandonar 
su prisión, cuando prestamente se 

inclinaba para llevar a la hogu~
ra hojarascas, papeles y residuos 
de plantitas en el vergel florido, 
confinante al departamento de 
hacer la ·comida. 

El mediodía transcurrió raudo, 
y a continuación de la siesta, se
cundada con un "rabo de cochi 
no", don Perico se dirigió a eJe• 
cutar la anunciada decapitación 
del puerco, no sin antes, estiran
do sus músculos, anunciar : 

- La taina de hoy me ha truj io 
un hambre del enemigo malo. Las 
tripas me rezongan y voy a cabal 
con los muluelos. Ansina que .. . 

En seguida la viejecita adicionó: 
- Con su correspondiente dulce 

de cocos y fruta bomba .. . 
Apenas el anciano hizo lamen

tar al cerdo bajo su férula, dióse 
paso por la talanquera la primera 
cabalgata, compuesta por don 
Leoncio, su esposa e hijas. Des
montáronse y comenzaron las ri-· 
tuales pláticas campesinas: 

-¿Y qué tal, qué tal?-pregun
tó doña Josefin a . 

-Muy buen principio de Noche
b'...i :.na y unas perspectivas hala
güeñas. El tomate lo venderemos 
a setenta pesos la besana , la papa 
en las nubes y . 

Ya había negado don 
apresurándose a asegura r : 

- La zafra aboca ... La zúcara 
tiene güen precio y el que e leñaó, 
araó o guataqueaó será tumbaró 
lo caña ... 

Don Leoncio a brazó las sogas 
de los brutos en los árboles de las 
riberas, tornó a la choza y sus la
bios brota ron una indicación: 

- Pero, don Perico, siga, siga 
su tarea, ¿no? 

-Qué seguío ni seguía. Ya he 
dejao allí al negro José Cla ro ... 

Más tarde, la sala tué recogien
do conversaciones de aqui y de 
allá. Las fe.minas elogiaban aquél 
o el otro quehacer más l;>ien eje
cutado, los modales del vecino, · el 
aumento considerable de la cría 
de aves, el ambiente. a veces ale• 
gre, a veces tristón; Rosita, Ame• 
lia y An tont.a, decayeron deseosa
men te en sus amoríos, y vino 
a colación, entonces, algunos der
lices for tuitos de Juanlto, las m1 -
dictas rigurosas de esotro galán y 
los requiebros constantes de un 
parlanchín burlado. Don Perico y 
su "compay" analizaron minucio
samente las calamidades de u.n 
pretéri to y los frutos ópimos de la 
constancia con sus "sol rajando 
las piedras", "madrugadas enteri
tas y verdaderas con un frío que 
hacía temblar al merequetén .. ", 
amén Jesús ... 

(Continúa en la Pág. 90 J. 
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LO BUENO DE 

No será necesario tomar 

vidrieras se encargar:tn 
. de todo eso. 

'~•p<titivo,. El ftio y !~, 

_________,.- ----= --
= 

Travesuras, risas y el caudal de inge
nuidad de los pequeñuelos nos traerán 
a la mente recuerdos de nuestra vida 

infantil. 

Veremos escenas inolvidables, por su colorido y 
verdadero sabor criollo. 

ESA NOCHE 
(Monos de Horado) 

= 
Bullicio, animación, alegrÍa y abundan
cia, en los mercados y riendas, nos ha
rán ver que ha llegado la Nochebuma. 

Para el pueblo nunca hay crisis, y es 
te año lo demostrará con más pompa 

v mayor op'timismo. 

Y después de haber disfrutado 
~ ~ (Pe esa noche tradicional, ¿qué ~ 

1 ., 7 "2,.__--..o • mejor que irnos a casita donde 
nos espera un sueño tranquilo 

y reparador? 



Navídad eP la INDIA 
Vea, en este exquisito .cuento de S. S. DAGVAR, escritor y viajero 
ruso, cómo interpreta un indigena de una recóndita aldea india 
la hermosa t radición de la Natividad de Jesucristo .. , Y cómo la 

"Magia Blanca" lo hace feliz. 

Stan S. DAGVAR 
RA la hora del reposo, des
pués del arroz de la tar
de; la hora en que las es
trellas se asoman en el 
cielo y refulgen como lu

ciérnagas prendidas en el oscuro 
y sutil manto de la noche ; la ha-. 
ra en que los búfalos, soltados en 
el corral, bufa:n suavemente; 
cuando los hombres, sentados a la 
puerta de sus chozas, asentadas 
sobre troncos verticales, toman el 
aire y mastican betel. Pero esa 
noche las puertas estaban soli
tarias. 

No había dejado solítarlaa laa 
puertas ningún festival, sino una 
vieja historia, el más maravilloso 
relato de relatos, que iba a oírse· 
de los labios de un misionero-un 
"Guru" de raídas ropas-que se 
había detenido en la aldea para 
reposar de sus fatigas una no
che ... Iba a oírse la vieja histo
ria del nacimiento del Budha 
blanco. 

Sumidos en la sombra, los nati
vos habían escuch ado una vez más 
aquellas cosas peregrinas de un 
Gran Profeta nacido en un pese
bre . . . que había caminado sobre 
las aguas ... que había vencido a 
la muerte, resucitando . Los in
dígenas, casi en el lindero mismo 
de la apretada jungla, habían de
jado escapar murmullos de mara
villado asombro. 

El "Guru" se había ido a la ciu
dad, más allá de las montañas, 
para preparar la gran fiesta del 
"árbol de las muchas luces". Y 
un día y otro, los "Tuans" blan
cos-los dueños de la plantación 
de caucho del valle-habian ido 
también detrás de las montañas, a 
festejar al "n~~~ ~el pesebre". 

-¡Cuántas maravillas!-se de
cía Maku, .andando solo hacia la 
plantación por la senda que co
rría junto al río. La luna estaba 
sumamente baja, la noche era 
profunda y quieta, y el aire sua
ve y perfumado ''como el aliento 
de una doncella". 

-Es muy bondadoso el "Tuan'' 
J esús,-pensaba Maku, aspirando 
la gloriosa brisa.-Tuan de tua
nes, Rajá de rajaes, es él; oye, 
"con el mismo oído", las súplicas 
del rajá. y del culi. . ¡Y qué po
deroso, vencedor de la muerte! 

Y el joven indígena se sintió fe
liz de servir al "Tuan' ' blanco y a 
su "Mem", la de cabello color de 
oro, que eran "amigos" de tan 
gran profeta . Y pensó que aquella 
historia de maravilla consolaba la 
angustia de su corazón. 

La angustia de Maku era que el 
"Tuan'.' y su esposa, la "Mem", 
estaban disgustados desde hacía 
tiempo. A él no lo podían enga
ñar ; él comía desde dos años atrás 
su arroz, y los amaba. Antes, ellos 
estaban unidos como la uña y el 
dedo ; pero entonces estaban ale
jados. El Maligno se había robado 
sus sonrisas y estaba ansioso por 
devorar su felicidad. 

Pero en esos días ellos habían 

estado yendo juntos a la ciudad 
-más allá de las montañas,-a 
la Gran Magia del "Tuan" J esús. 
El Maligno sería derrotado, y la 
paz reinaría otra vez, y las son.;, 
risas volverían a iluminar, como 
la aurora. 

- ;Ahí !-gritó en la soledad ale
gremente, saboreando sus conso
ladores pensamientos. Y por pri
mera vez- en varios días su cora
zón, sin sombras, pudo dedicarse 
a su propia felicidad. 

¡ Oh, Alang ! Esbelta, de grandes 
ojos negros y profundos, de des
lumbradora sonrisa, de labios co
lor de la sangre. . . Alang., el per
fume de la vida de Maku. ¿Dón
de, dónde estaba la don.cella que 
podía compararse a Alang? 

Maku comenzó a canturrear 
desafinadamente. "Flor de 1 

l ul/1ado f º' 
LeROY DALD'/2.IDGE • 

Arroz, mi Flor del Árroz, ¿quién 
tiene los dedos finos como tll, las 
pestañas largas y negras como 
tll.?" 

Dentro de una luna y la mitad 
de otra, él podría pag~r el precio 
de Alang a su padre: había sope~ 
sado la tarde anterior su bo1,. ) de 
dinero, y lo había calculado ü1en ... 
Megat había ofrécido el precio 
para cuando la cosecha de arroz 
fuera recogida; pero eso tardaría 
alln dos lunas. El, Maku, se ade
lantaria a Megat. 

Al .doblar una curva del sen
dercf tuvo ante sus ojos el bun
galow de los "Tuans". Estaba os
curo, menos las ventanas del 
"Tuan" y de la "Mem·~, ilumina
das como dos grandes pupilas. 

Pero entonces el corazón de 
Maku no dió un salto · de dolor. 
Un día y otro, ellos habían ido 
juntos a la Magia del "Tuan" Je
sús ... Contempló un rato las ven
tanas iluminadas, y luego cami
nó alegremente hacia su choza, 
construida sobre pilotes, detrás 
del bungalow. 

Al amanecer, frío y neblinoso, 
toda la plantación despertó, pues 
la mayor parte del trabajo había 
de ser hecha antes de la hora del 
mediodía. Desde mucho antes, el 
"Tuan" estaba en pie, inspeccio
ná.ndolo todo. La savia del caucho 
mana mejor en las tempranas ho
ras, cuando hace frío. 

El casco del "Tuan" todavía no 
estaba colgado en el pasillo cuan
do Maku salió a tocar el gongo 
llamando para "el arroz matinal". 
Durante muchos días, él no ha
bía regresado a tiempo para des
ayunar con la "Mem". 

Ella salió, a las notas del gon
go, vestida , como siempre, de azul 
pá.Iido. Era muy bella; tenía el 
pelo del color del oro, y los ojos 
grandes, grandes e indefinibles. 
Sonrió a Maku; pero Maku vió la 
tristeza de su mirada. 

El indígena le acercó la sma. 
Antes, el ."Tuan" hubiera querido 
ser él mismo quien acercara el 

asiento; antes, se acomodaban 
juntos, con las manos unidas. Y 
también antes muchas veces una 
sola cuchara les servía para co
mer el melón, y entre bocado y 
bocado se daban besos. ¿Cuantas 
veces el "Tuan"- no habia atrave
sado varios miles de acres, media
da la mallana, para traer a la 
"Mem" un puñado de orquídeas 
silvestres? Entonces, jugaban al
gunas veces con una pelota delan
te de la terraza ... sonrientes, 
siempre sonrientes. 

Pero, él se alegraba un poco 
también de que la "Mem" desayu
nara sola. porque entonces char
laban como buenos amigos de las 
cosas de la aldea. Ese día ella le 
preguntó: 

- ¿ Te sonrió anoche Alang? 
- Tal vez ella pénsó hacerlo 
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-contestó Maku, sonriendo ale
gremel)te.-Pero no pudo. 

-¿Por qué? 
-Un "Guru" estaba allí. Y nos 

contó muchas maravillas. ¡Oh, 
muchas maravillas! Y ahora yo 
sé -có'mo los "Tuans" hacen la 
Magia del "Tuan" J esús en la ciu
dad que está detrás de las mon 
tañas, cuando recuerdan su naci
miento. 

La "Mem" sonrió. Y le pidió f 

Maku que le explicara cómo é, 
creia que era la Magia Blanca. 

-Ponen muchas figuritas para 
repre.sentar el nacimiento de un 
niño en un pesebre, con la gente 
y la madre, y el niño . . . Y des
pués el "á.rbol de las muchas lu
ces". ¡Pero si la "Mem" lo sabt 
mejor que yo! 

- Eso es la Navidad. Maku. El 
nacimiento del "Tuan" Jeslls ... 
Mañana es eJ, dia de Navidad. 
· -; Ah! Los blancos consiguen 

el favo r del "Tuan" Jesll.s con la 
Magia Blanca. 

Quedó un momento pensativo y 
luego añadió: 

-El niño está sobre el lecho de 
h; 0 rba. Sí la Mae:ia se ha hecho 
bien y con el corazón limpio, el 
espiritu ctel "Tuan" J esús entra 
en la figurita del niño, y la paz 
y el amor reinan sobre todos ... 

L~ "Mem" parecía contemplar 
fijamente el melón. Dijo pausa
damente: /Con! en la Pág. 83 ) . 

-~ 



7 

Wynne GIRSON ha dejado volar la 
fantasía e l preparar la " totlette" 
pascual. ~Qué dirán las purttana.s 

¿Qutén díio que no había espfritu 
religioso en Hollywood'! He aquí có
mo Loretta YOUNG le desmiente, 
.tumergida en piadoso recogimiento 
mientra, a9uarda lll .oloría pascual ... 

(Foto W. Bros.- F. NatfOnalJ 

de "Pickfair" cuando la vean a.sf'! 
( Foto Otto Dyar) 

Joan BLONDELL-tan blonda como 
.!U apelltdo--ha preparado el "home" 
con la cld.rlca corona de muérdago 
ll aguarda la llegada de los amigo.s. 

! Foto Warner Bros.) 



IMPORTANCIA D'- LA M~SA C.M NAVIDAD 
t'Jl rpG1r ieonó~ @11• 1· 1 q-u é,, D 

S innegable l::i. extraordi 
naria importancia que ad
quiere la mesa en el 
transcurso animador de 
la Navidad , constituyen-

do de por sí lo que bien pudiéra
mos llamar el eje de su interés. 
Desposey~ndola de su innato sen
tido prosaico para revestirla de 
encantos personales. ha de perder 
su asiento vulgar y de adquirir 
baj o la mano diligente y amorosa 
que la retoque no sólo un aspecto 
pletórico de gracia, sino tanto o 
m:is sabor de intimidad, la esen 
cia más valiosa de estas fi estas 
famili ares. Hemos de pesa r en es
to no la tentación golosa que ha 
de satisfacer hasta saciar nues
tro apetito •excitado, sino mode
radamente y con sentido delicado 
el recurso poderoso que nos brin
da la mesa para saborear en ella 
junto a los caprichos más desea
dos. ese calor de fam ilia y amis
tad disperso o extraviado las más 
de las veces rn el transcurso de 
J-os días. pero reverdecido y la ten 
te en estas pos~rimerías del año. 
Nada nos ha de proporcionar ma 
yor satisfacción que saber unir en 
estas clisicas fi estas la maestría 
y disposición de nuestro gusto 
culinario con las ansias y reali
dades de una perfecta frater 
nidad . 

Todo se ha conservado joven 
para el encanto de es tos simbo
lismos; sólo es preciso dejar flo 
recer en nuestros espíri tus ten
dencias ideales que nos permitan 
ver con prismas de amor el hondo 
sentido que podemos poner aún 
en lo prosaico del comer, si ello 
lleva envuelto con matices de re
fi namiento el generoso deseo de 

avivar y sostener la llama íntima 
del hoga r. 

Si las exigencias de la vida van 
penetrando en todos los órdenes 
y barriendo en ellos costumbres 
que no tienen por qué subsistir , es 
preciso reconocer que en épocas 
pasadas tuvo la mesa de Navidad 
un carácter superiormente valioso 
al que ha adquirido en el día. 
Ayer, como nota preciosa, la mesa, 
con imán poderoso atraía a su 
círculo junto a las fi guras vene
rables y fatigadas de los abuelos 
la . juventud acariciadora de los 
hijos y la algazara confortadora 
de los nietos. pa ra rea firmar fn 
aquel ambiente lazos y afec'w6s 
que no deben romperse ·nunca, y 
era hermoso. profundamente htr
moso, ver como a in flujo de esa 
sana reunión se hacía vigorosa la 
voz del atiuelo contando hazañas 

r J. DTt:"I t:" I -~"••~ 

del pasado y sonaban a cristal las 
voces de los nietos, que desgrana
ban en versos toda la íntima ter
nura de aquel dia. En un reir y en 
un cantar se remozaba el viejo y 
derramaba el niño el tesoro pleno 
de su inocencia. La mujer no nece
sitaba aires de fuera ni soplos de 
cabaret. allí estabá su sitio, en 
::i.qucl rincón querido donde enca 
necbn unos y florecían otros, y en 
el buen acierto del menú, en la lin 
da disposición de la mesa y en la 
risa de todos estaba el único, el 
más ansiado de los prem:'ls. ¿No 
era esta la auténtica, la divina 
cena de nuestros abuelos? ¡Qué 
dolor qu(> aires nuevos, que con
fusiones de la verdad quieran apa
g.a r ese jirón íntimo de sabor in
superable y hacernos creer que 
hay más placer en el lujo de una 
mesa de restaurante que en ague-

lla atmósfera penetran te de nues
tras cenas de hogar! 

Lector, en tus manos está inter
pretarla. Hoy los tiempos no son 
los mismos, y hay_ un barullo de 
ansias en los espíritus. pero qué
date muy solo en los rincones de, 
tu alma y dime: ¿cuál prefieres? 

CÓMO PODEMOS VESTIR NUES
T RA MESA DE NAVIDAD 

En esto no es preciso armonizar 
con las viejas tradiciones, supues
to que es innegable . reconocer 
nuestro avance de imaginación y 
gusto. Hagamos a la inversa del 
sentimiento y llevemos frescas y 
propias ideas al tablado de la me
sa. dejando en ella una palpable 
demostración de originalidad. 

Como sencilla ayuda t razare
mos algunas orientaciones: el gra
bado de la página deja lucir una 
presen tación apacible para mesa 
de poca familia, con tendencia a 
lo moderno. La superficie está. 
desprovista de mantel y cubierta 
por un hermoso cristal transpa• 
rente. Los platos están interpre· 
tactos en porcelana de gran brillo 
de tono negro, color que se repi
te en i.a base de los vasos y en lo.s 
mangos de los cubiertos. Las ta
zas bolas se ofrecen en blanco 
pa ra fo rmar un lindo contraste. 
El centro es un cuadrado de cris
tal descansando sobre un espej o 
y brind.indonos las tipicas y ale
gres ramas Y flores de Pascua 
Hay una nota de relativa antigüe· 
dad en el viejo estilo de las cua
t ro lámparas, y en depósitos tam
bién negros, fru tas -clásicas de la 

(Cont inúa en la Pág. 86 } 
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LA\ 
-te-cuando ll ee:ué iba a montar 

en su automóvil. ¿Tú sabes cómo 
me trató? Peor que a un perro ... 

Tuvo un acceso de rabia que le 
contrajo horriblemente el rostro 
anguloso y le encendió los ojos 
mortecinos. 

-' --~-' · 

• 

LAS dos llegó José a la 
casa. Maria . no necesitó 
interrogar mas. que con la 
mirada ; no había conse
guido nada. El rostro de 

su hombre tenía retlej ado ese te-
rrible cansancio de los espíritus 
en tortura. 

-No importa, Pepe,-le dijo, 
apretándose contra su cuerpo ma
gro.-Ven, toma el café con leche. 
Ahora mismo voy a calentar!o. 

José entró en el misérrimo dor
mitorio y sin siquiera despojarse 
del saco. se echó en el camastro. 
La vie.la fatiP-a física de las ca
minatas inútiles por el pavimen
to de la ciudad apenas le deja
ba sentir las punzadas del ham
bre. ¿Cuántos días h acía que por 
único alimento lngerian dos o tres 
va.sos de café con leche? ;.Hasta 
cuándo el lechero mantendría su 
generosidad ? ¡.Dentro de cuántos 
días la Nena y Pepito caerían pos
trados para ya no levantarse más? 
Escuchó sus gritos. allá en la co
cina. Peleaban . Siempre estaban 
peleando. No debieron venir nun
ca al mundo, para ser lo que eran , 
dos raquíticos muchachos sin si
quiera los placeres animales de la 
buena comida: a ma rgados, desde 
su inocente edad infantil. pór las 
desdichas del hambre y de la mi
SP.ria. ¿Qué discutí-rían entonces? 
¿ Un oedazo de pan? 

-Vamos. hombre. anímate,-le 
sonrió cariñosamente María desde 
la puerta.-Yen pronto. aue el aire 
lo enfrí:i todo en seguida. 

Sonrió él también . Sonrió por 
aQuello de "tódo" ; Café con le
che. y acaso un pedazo de pan, 
habido por la ingeniosidad a~re
siva de María . quién sabe cómo! 

-Como a un perro. Me dió · 1a 
mano como si yo fuera un apes
tado. Me habló rá.pidamente pa
ra decirme que no oodía. 

-¡Qué descarado!-sollozó Ma
ría. estrujá.ndose con los puños ce
rrados las mejillas para quitar las 
lá.¡;!rimas imootentes. ¡Cómo debía 
haber sufrido. como sufría José ! 
Lo imaginaba balhuceante. encen
dido por la vergüenza, solicitan
do ayud:t. exooniendo, para con
mover , intimidades 1.1ue nadie, 
nadie tenía derecho a conocer, 
que debían permanecer en el fon
do del alma. apretadas como una 
nube tormentosa. E imaginaba al 
ami~o de la infancia a quien las 
circunstancias v ajena ayuda. en
tre ellas la d.el prooio oadre de 
José, encumbraron. tra tá.ndolo co
mo a un engorroso pedigüeño. 
apar tándolo de su lado con esas 
palabras duras que son peores que 
un ountapié. 

Llegó corriendo la Nena, que 
había salido a la calle por la 
puerta común de la casa de ve
cindad. 

-Mamá.-1uitó la mocosa. ocho 
años consumidos por la miseria, 
-en la boderza ha:v un ouesto de 
lechón. Lo están abriendo. Ya la 
gente de ahí al lado va a coJ'Y' 
prar . 

Bebió el caté con leche a sor
bos lentos, alargando el olacer de 
aquella ingestión caliente en su 
aterido estóma~o. De codos sobre. 
la mesa Maria lo miraba amorosa 
y compasiva. Lo vió hurgarse en 
los bolsillos. y salió · del comedor
cito un instante, regresando con 
un · cigarro. No, tamooco tenía 
fósforos. Fué a encenderlo en al
guna brasita del fou-ón. 

-No me has dicho nada. ¿Lo 
viste?----le interrogó en voz baj a, 
acodándose nuevamente sobre la 
mesa. 

-Si. Por ese lado no debemos 
esperar nada , ni para hoy ni pa
ra nunca. 

- Pero, él está obligado con
ti¡:rn . .. 

La miró un rato compasiva
mente. 

-Nadie está. obligado con na
die - dijo al fin.- María, oye. 
Cuando llegué- no sé por qué fui 
a verlo el úl timo. después de ha
blarle a varios amigos inútilmen-

_ CÁRU::U::1 __ 

La mad,re la atrajo y la sentó 
en st1s rodillas. Para no gritar 
apretó sus labios contra el oelo 
enmarañado de la . niña. José se 
alzó de su asiento con tanta ru
deza que derribó la silla. La Nena 
se asustó. acaso imaginando Que 
había hecho algo malo, y corrió 
nuevamente a la calie. 

-Voy a salir . 
- ¿Qué vas a hacer? ¿A dónde 

vas?-le preguntó inquieta ella, 
abrazándolo. 

Deshizo un poco brusco el abra 
zo, y contestó "tabiosamente: 

-iA buscar la cena! La Néna y 
Penito est~rán. a café con 1.eche 
todo el año, oero hoy rm.1eritn 
Jechón .. ¡Te lo juro por mi madre! 
Yo no de.ié de cenar nun~a cuan-· 
do niño, y mientras ellos me ten
gan a mí, tampoco dejará. · de 
cenar . 

- Pero, Pepe ¡,aué vas a hacer? 
Esnera. Quien sábe si. 

32 

~o la escuchaba. (;ogió el som
brero y como un looo se botó a la 
calle. María lo vió· ale.iarse con 
paso irree:ular y ·aoresu rado, con- 1 
templándolo a través de una es-· 
pesa niebla de lágrimas. Lue~o 
volvió al cuarto y ree-istró febril~ 
mente en busca de algo QUe pu
diera significar unas pesetas. a 1 
sabiendas de aue na.da existí~ .. Na
da había perdonado ese misera
ble año- nuP. terminaba : añb cruel 
en que toda la energía de José, 
toña su caoacidad ñ P. tr~.baio, lo
gró apenas el alquiler de la ac
cesoria y un intermit.ent.e mal bo
cado. Se echó en el lecho desven
ci}ado a llorar. 

Pasó 4na hora. Y otras mas. 
Llegó la no~e y con ella las que

jas inocentemente inl'Ílisericordes 
de la Nena y de Pepito. Y sus 
crueles comentarios del regocijo 
del vecindario que echaba hasta 

/Continúa. en la Pág. 82 ) . 
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M ientra3 los reng!Jeros de Santa Claus llegan con su trineo, Mu.riel EVANS sonne 

contenta, porque ya tiene sus regalos. 
( Foto M.·G.-M .) 
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Jackie COOPER tiene bue1ws motivos para esperar que San t a 
Claus sea e.~plé111lillÓ con él. Por de pronto sueña con vates, 
vapores, trene.t 11 otros medios de traft.spor t e. ¿A dónde 

4 querrd ir? 
( Foto Clarencc Sinclair Bullj 
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UNCA me encuentro e1 
Roma sino en la tempo
rada muerta. Paso por ell:; 

_ _ en agosto o septiembre 
- rumbo al sur o al norte , y 
entonces estoy un par de días vi
sitando lugares o cuadros amados 
por los viejos recuerdos que traen 
a mi mente. Hace mucho calor y 
los habitantes de la ciudad pasan 
el día caminando a lo largo del 
Corso. 

En esa época el Hotel Plaza es 
fresco y cómodo. Los salones pú
bl1cos son obscuros, silenciosos y 
vastos. Antes de la comida unas 
cuantas personas entran en el 
bar, que está vacío todo el resto 
del día. 

Y en esta ocasión, también, 1b.e 
encontré casi solo en el hotel. Es
taba cansado después de un via
je largo y caluroso y me había 
propuesto comer tranouilamente y 
acostarme temprano. Era ya tarde 
cuando entré en el comedor, vas
to Y brlllantemente iluminado, pe
ro en el que sólo había tres o cua
tro mesas ocuoadas. 

Miré alrededor con satisfacción. 
Me habia detenido diez minutos 
en el bar y tomado un Martini se
co. Ordené una botella de buen 
vino rojo. Tenía ·el t uerpo can
sado. pero mi alma respondió ma
ravillosa.:mente al alimento y co
mencé a sentir una sin~ular li
gereza de corazón.' Tomé la sopa y 
el pescado y los pensamientos 
agradables comenzaron a poblar 
mi mente. Se me ocurrían frag
mentos de diálo'{o y mi fantasía 
jugaba felizmente con los perso
na.les de una novela en la que tra
bajaba por aquel entonces. Le di 
vueltas en mi lengua a una frase 
y sabía me.1or que el vino. Comen
cé a oensar en la dificultad de 
describir los rasgos de las perso
nas de manera aue el lector los 
viera como yo. Para mi ha sido 
siempre una de las cosas más ar
duas en la novela. 

Miré alrededor y pensé cómo 
describiría a las personas senta
das en las mesas cercanas. Había 
un hombre solo sentado frente a 
mí y para practicar me pregunté 
en qué forma lo describiría. 

Era Una persona alta, delgada, 
y de complexión, como creo que 
se dice. no muv recia. Vestía un 
"smoking". Tenía la cara larga y 
los ojos pálidos; su pelo rubio y 
ondulado, comenzaba a escasear, * y las entradas de la frente le da-

. ba cierta nobleza de porte. Sus 
rasgos eran poco distin'tuidos. Es
taba completamente afeitado; su 
cutis, naturalmente pálido, lucia 
en aquel momento quemado por el 
sol. 

(J 

'Su apariencia sugería un inte
lectual, pero di tipo ligeramente 
Yulgar, como si fuera un abogado 
o un caballero que juga.ra bien al 
"golf". Me pareció que tenía buen 
gusto, que leía mucho y que se
ria un huésped agradable en un 
a!muerzo de Chelsea. Pero no po
día encontrar como diablos des
cribirlo en pocas lineas para dar 
una idea clara y vivida de él. 
Quizás sería mejor no fi:1.rse en 
el resto y tratar solc, de aquella 
distinción fatigada, que consti
tuía su impresión más definida. un cuento pm el g,an 

Le miré pensativamente. De sú
bito se .,inclinó hacia adelante y 
me hizo un saludo rígido oero cor- algún lado. o si me había trope
tés. Yo me sorprendí. Le había es- zado con él en alguna otra parte. 

\ j ~t~~ ~f ~~~ii ~~~s~~~:cá~edio ~~; yo~eJ!,11\~ea~tó. coo~~~a af~~~f rai~: 
extremadamente descortés. Devol- se detuvo junto a mi mesa y ex-

ó vi el saludo con una inclinació:1 tendió su mano. 
, de cabeza, bastante turbado, y - ¿Cómo está usted?-dijo.-No 

1 \ Iu1°1om¿~ée hp~~fa 
0
:!~o;~~~r flo le ~o ri~\~~1ií n~~~~!º elu~;el~d~~trtJ. 

il 
había visto nunca. Me pregunté si Habló con voz agradable y ese 
el saludo tendría por causa mi acento cultivado ..en Oxford y ca
mirada insistente, la cual le hizo piado por muchos que nunca han 
pensar que me había conocido en estado allí. Era evidente que me 

1 
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conocia y claro, también, que no 

~~~s~~d~~~ Ye~a~
0 
}~ ;§~~n~6~ª~ 

descendientes. y al mismo tiempo 
ligeramente tímidos. 

-¿Quiere venir a tomar el ca
fé conmigo?- dijo.-Estoy bastan

durante las escasas frases que 
cambiamos, o cuando nos ·estre
chamos las manos, cruzó la más 
leve señal de una sonrisa por su 
cara. Mirándole más detenida
mente, observé Que era bien pa
recido en cierta manera; sus ras
gos eran regulares. sus ojos grises te solo. 

- Sí, cor 
Se retir 

noción d· 

•1cho gusto. eran hermosos. tenía una figura 
""davia no tenia yo delgada; pero de un modo que yo 

había c< ¡, 
cosa cm~ 

~ ~fa ~of~~g~~~ ~1~fe~trtc,~ªtfº~?rí~nt~~~sal~~~a ut~~. 

~i~ mántico. ~ 
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HUM.AMO_ 
, W . fOMEI\SET MAUGHAM 

Cuando terminé la comida me 
dirigi al salón de descanso. Esta 
ba sentado 'en una butaca grande 
Y cua ndo me vió llamó a un ca
marero. Me senté. El camarero se 
acercó y pidió café y licores. Ha
blaba muy bien el italiano. 

~ Yo meditaba cómo saber quién 
eJ sin ofenderle. Las ,personas 
sh: .npre se desconciertan cuando 
·-:no no las reconoce. 

La manera excelente en que ha
:,1aba el italiano hizo• que le re-

corda ta. Supe quien era y me 
acordé también de que no me 
era muy simpitico. Se llamaba 
Humphrey Carruthers. Estaba en 
la Secretaría de Estado y tenía un 
puesto de cierta importancia. 

Era estüpido de mi parte el no 
haber notado en seguida que es
taba relacionado con el servicio 
diplomático. Presentaba todas las 
señales de la profesión . Tenía la 
cortesía altanera tan bien calcula
da para impresionar al público en 

general y ia altivez debida a la 
convicción que tiene el diplomá 
tico de que no es igual a los de
más hombres, unida a la timidez 
motivada por la inquietud de que 
estos no se den cuenta de ello. 

Había COnocido -· a Carruthers 
por espacio de muchos años, pero 
lo veía de ta rde en tarde. Todos 
tenían la opinión de que era in
teligente ; sin duda que tenía cul
tura. Podía hablar de todas las 
cosas corrientes. Era inexcusable 

por parte mía no haberle recor
dado, porque úl timamente había 
adquirido una reputación consi
derable como eseritor de cuentos 
cortos. Se habían publicado pri
mero en revistas, y luego en for
ma de libro. 

Los críticos habían saludado a 
Ca rruthers como una nueva es
t rella en el firm amento. Alababan 
su dist inción y sutileza, su delica
da ironía y perspicacia. Alababan 
su estilo y su atmósfera. 

Tres años después Humphrey 
Carruthers publicó su segundo li
bro y los críticos comentaron el 
intervalo con satisfacción. ¡No era 
ningún lacayo que prostituía su 
t alento por dinero ! El aplauso que 
recibió fué quizás un poco más 
frío que el t ributado a su primer 
volumen , pero era lo bastante en
tusiasta , y no había duda que su 
posición en el mundo de las le
tras era segura y honorable. 

su· cuento mejor conocido, y 
también el más lar~o. se 113.maba 
"Fin de semana". Le d3.ba tí tulo 
a su primer libro. Narraba las 
aventuras de un número de per
~onas que salieron de la Estación 
Paddington un sábado para per
manecer con amigos en Taplow y 
el lunes regresaron a Londres. 

Era tan delicado que se hacia 
difícil saber exactamente lo que 
sucedió. Un joven secreta rio par
lamentario de un ministro del 
Gabinete, casi se declaró a la hi
ja de un barón . pero no lo hizo. 
Dos o tres de los otros huéspedes 
pasearon por el río en un boteci
to. Todos h ablaron mucho de mo
do alusivo, pero ninguno terminó 
nunca una frase y lo que querían 
dar a entender estaba indicado 
sutilmente por puntos y rayas. 

Había m u c h a s descripciones 
buenas de las flores v una des
cripción sensitiva del Támesis ba
jo la 11 uvia . Todo era visto a t r~
vés de los o.los de una institut riz 
aleman a, y todo el mundo estaba 
de acuerdo en que Carruthers ha
bía transmitido el modo de ver de 
ésta con h umor delicado. 

Yo leí los dos libros de Car
ru th ers. Pensé que podría descu
brir en ellos algo quP, me fu era 
ú til. Sufrí un desengafio. Me gus
ta un cuento oue ten f:?a un co
mienzo. un medio y un fin. Tengo 
debilidad por un buen a rgumen
to. Pienso que está muy bien una 
atmósfera. oero una atmósfera 
sin nada más es corno un marco 
sin cuadro ; no tiene mucho sig• 
nificado. 

Pero puede ser que yo no viera 
el mérito de Humphrey Car
ruthers a causa de mis pronio3 
defectos y si he descrito su t ra
bajo sin entusiasmo puede que mi 
vanidad herida sea la causa. Por
que me daba cuenta que Hum
phrey Carruthers me· miraba como 
a un escritor sin valor. Estoy con
vencido de que nunca había leido 
una sola palabra de lo que yo ha 
bía escrito. La popularidad de que 
yo disfrutaba era suficiente para 
convencerlo de que no h abía mo
tivo para prestarme atención. 

Por un instante, fué tal la agi
tación que creó su cuento, que pa
reeía destinado a sufrir esa igno
mi_nia, pero prónto se llegó a la 
conclusión que su trabajo flota
ba sobre las cabezas del público. 
Estoy see::uro que esto no causó 
dolor a Carruthers. Era un artis
ta . Era también un funcionario de 
la Secretaría de Estado. Su repu
tación como escritor era distingui
da: no estaba interesado en lo 
vulgar y el vender bien sus cuen
tos habría sido posiblemente per
judicial a su carrera. 

No podía sunoner qué le había 
llevado a invitarme a tomar café 
con él. A oesar de ello. no podía 

(Continiia en la Pág. 70 ). 
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Coll':urrr1w1a a la 
/ic.~in del J..io11 s 
Club cu la Esc11c
la Pura Cie90.'f, 
/11stíruc<1ó,1 " Va -

ru11a Siwrc::··. 

,\lomt:nto e n q1ie 
el gnwral Baldo
mero .4COST A. . ex 
a/culctr de Mar ia
nao. abandon a ba 
el rdi/lCIO de la 
Auclirncia. ¡,ucsto 
r,1 libertad por 
cficlw 1rlb1111al al 
1/0 podér.w:lr COJ/1 • 
probar lo,, cargo.~ 
rp1 (' se k imputa 
ron , en causa q11r 
.~e Ir ilt.,triiyr por 
motivos bien co
noci<lo., del públi
co. A.parece en la 
f o to rodeado de 
amigo., y admira-

llores . 

CARTELEI 36 

V-5 

El tcmplú del U it1r611, drmdr se ce/ebron a111111l111e11lt' /iesw.~ 1·11 l!r:nor de Sa n 
Lli.:.aro. santo J>arrono del pueblo. con 9ra11 llu'imin110 

t Fotos PegudoJ . 

La cámara de Pcpudo capró esta interesante escena c11 r/ R n1rá11. d11ra11tf' las 
/1cs,as en honor de San La zara. Una crcyn1tc cionple su pro1•H'.,u (11' ir l1asta 

el templo anda11d o sobre /uR 1o(li/ k1 s. 
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ACTUALIDAD 

NACIONAL 

I,EG!NSKA Y LA FI
LARMONICA . - Ethel 
LEGI NSKA, famosa 
pianista y directora, 
que ofreció un con 
cierto con la Orques
ta Filarmónica de La 
Habana el domtngo 
18. en el teatro Na-

cional. 
( Foto TempianticlitJ. 

Jng. José COM,4.LL ONGA 
profesor de la Unfverst
dad, autor de interesan
tes obras sobre ecor.v11tfa 
rural y agricultura. re
dactor de CARTELES, 
que acaba de fallecer en 
esta ciudad . El sepelio 
del ingeniero Comallon
ga-a cuyos familia res 
enviamos nuestro pésa
me-/1Lé una verdadera 
demostración de duelo 

público . 
( Foto Gispert). 

LA TRAGEDIA BIOL OG!CA 
DE LA MUJER.-0/elia RO
DRIGUEZ A. COSTA, novelis
ta y periodista de fibra , le-
11endo ante el auditorio del 
Lyceum su conferencia acer
ca de "La Tragedia Biológi
ca de la M ujer". en la que 
atac1 el concepto catastró -

fico del parto. 
r Foto Pegudo). 

LA UNIVERSIDAD DEL . AIRE. CENTRO DE ALTA CULTU R.4.. - Organi.tada por iniciatirn de Jorge Malla ch. la Unii-ersidad de! ~ire inauguró .!U8 audicio11es el día lJ 
del actual . e11 /a cstoczo11 C . M . B. Z .. ele los hermanos Salas . La Jo to nos muest r a al cuerpo docente de la Universidad del Aire . del cual forman parte algunos de 
nue.ttros int,:lectuales de más quilates . D e izquierda a derecha. se11tados: A. S. DE BUSTAIIIANTE Y MONTORO, Luis A. BARALT. C. F . DE ARMENTEROS, Jorge 
MA!itACH , Roberto AGR.4.MONTE. A . BOZA .11ASVIDAL. Manuel BISBE. De pie : Félix L!ZASO. Salrndor lUASSJP. Raúl MAESTRJ. Fra ncisco ICHASO . Manuel GRAN, 
Ernesto DIHIGO . Gu staro DU BOUCHET E/ia s ENTRALGO . Luis de SOTO. S. SA.LAZAR y Emeterio SA NTOVENIA La Universidad d el Aire ofrece sus audiciones todos 

- los martes y viernes de 9 a 10 de la noche . 
( Fot o Pe9udo ). 
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s. S. VAN DINE. el creador de Philo Vanee , detective amateur, acaba de abandonar la producción novelesca, Jrivola y pasajera, pa,·a dedicar.se a l a investigación y exposición de crimenes auténticos, de crimen es de la vida real. mil veces mds inter esantes y extraños que _ los hijos de la fantasía. "La Néniesis Roja" es el primero de sus trabajos en el nuevo género. 

LA NÉMESIS ROJA 
L dieciocho de diciembre, mer gran cansancio de la vida, e de 1923, Germaine Berton, intentó suicidar se tirándose al una bella y delgada mu- Loire. Pero fué rescatada; y en chacha de veintiún años, poco tiemoo su energia juvenil victima trágica de extrañas pa- venció su desaliento. sienes e ideales torc idos. campa- Después del armisticio su padre reció a juicio oral en Paris acu- murió. Forzada a trabajar para sada de asesinato a sangre fría vivir,. se separó de su madre y se y con premeditación. El caso fué convirtió en pintora de letreros. una de las más grandes sensa- Aquí su talento ~enuino en las clones legales de los tiempos mo- a rtes gráficas le fué ú.til. Pero su dernos, porque no sólo envolvió naturaleza era inestable, y poco muchas de las figuras más nota- después la encontramos actuan - , bles en la vida de la postguerra do como secre taria de la Comien Francia, sino que minó la má- sión Sindicalista Revolucionaria quina política más poderosa de la de Tours. 

nac1Un. Sus experiencias en ese cargo 
C'- ·• rmaine nació en junio 7, de ~!~~1:\~dó~~l ~e:eil~aab1! ~iu;¿~~ 1: ü:i-.. en Punteaux, un barrio an- tener más tarde la amarga fruta ti t>UL< de París, donde su padre roja de su esnléndiJa tragedia. poseia un pequeño taller de re- Después confesó que las numeroparaciones. Pere Berton era un sas víctimas de la guerra. que enespíritu rebelde. Como es corrien- contró al re~reso de los hospitales te en el verdadero burgués fran- y de las orision es. · levantaron en cés siempre estaba murmurando ella un odio aoasioriado a la gued e las instituciones gubernamen- rra y sus instigadl"ires. y la cantales. PerQ. como la gran mayo- virtieron en un aoóstol de la herria de los burgueses murmurado- mandad universal. 

res. era laborioso Y económico; Y En 192 1 oyó la llamaóa misterio su habilidad como mecánico Y sús sa y fascinadora de París y fué métodos de negocios le oermi- hacia aquell a ciudad para oponer tieron abrir una fábrica pequeña su frá.gil belleza y sus esp~rnnzas en Tours donde empleaba diez fl ameantes a las sórdidas realioperarios. dades del poder. Al principio tra-
Así Gerr,,aine creció entre di - baj ó en las oficinas de una comnamos y motores y el estrépito de pañía quimica; pero la rutina del la maquinaria. todo lo cual pro- trabajo no estaba de acuerdo con dujo un efecto profundo en su su temperamen to. naturaleza sensitiva. Era una ni- No era perezosa. pero sí intoleña encantadora . llena de vida y ra r:te de la j urisdicción: su espí de curiosidad, agraciada con una ri tu refractario no podía tolerar inteligenria aguda. y dotada de n inJ?una interferencia con sus caun misticismo poético y una pro- prichos Y deseos . Y fué en esa épofunda compasión para el sufrí- ca, cuando volvió la espalda a los miento humano. Era una lecto- libros mayores y a los archi\·os. y ra omnívora. y a los doce años co- emprendió el camino que debía n acía Jas obras de Voltaire. La- conducir la hacia el triunfo de un martine. Rousseau. zata, Kant. crimen sorprendente y a la apo-

Victor _H1:1go y Anatole France. ~~~~~ed~ouh:v 1~~e;1
~~1/ª:~1~{d~~~ 

A edad temp rana se reveló h sará- a la historia no como una verdadera calidad de su cará.cter criminal sino como una mártir que ComO su padre ella era una révol - se sacrificó en el altar de un ideal tée, impaciente con la autoridad llameante. 
y opuesta a todas las restriccio- A fines de 1921 Germaine se punes. Una carta a su madre nos so en contacto con un grupo de la muestra obstinada y poco dócil. j óvenes fan8.ticos que llevaba a Sus relaciones con su madre esta - cabo una orooaganda violenta en ban lejos de ser cordi ales. y 123 Rue Montmartre. en el cara duran te el _iuicio a fir mó que no zón del distrito periodistico. P ron había recibido un beso de su ma- to se convirtió en uno de sus es-dre desde que tenía diez años. piritus diri !!entes. 

Ella vivía su prop_ia vida. burlá.- Escribió fieros panfletos de ca-base de los convencionalismos y rácter comunista. Con tribuvó con seguía el fuego de sus inspiracio- artículos al revolucionario •·•Réveil n es interiores. d'Indre". De noche se reunía con 
· sus camaradas en el peque1l.o ca -El pri:·ler acto violento que. re- fé en la Rue du Croissant. donde, 

:~irm~~ s~~e\l\6ª
1
d~~ant~ºf:dGu/ '. j~f!

1 
:ehjé~~~ ~~l 1~

1
a\:d~~nsg~i~~fss~ rra M"undial. A la edad de cator- ta. fué asesinado. Fué una vez ce años se enamoró 'locamente de arrestada y sentenciada a tres un joven de Tours. Cuando fu é meses por atacar a la Policía; y ;::d;;~i~: sufrió ella su pri- mis¡ de cumplió dos meses :: 

p risión por usar armas sin licen
cia. 

Germaine Berton durante este 
período fué un alma turbulenta e 
intranquila. marcada con vívidos 
contrastes y violentas contradic
ciones. bella e interesante. per.> 
con ojos fríos como el acero y un 
porte glacial de grave determina
ción. Su mente era incisiva e in 
teligente, calculadora y lógica; pe
ro su corazón de mujer estaba 
tcrturado con pasiones fieras. de
va~tadoras .. Era delicada y púdica, 
y a pesar de ello desbordaba de
seos sensuales: a un mismo tiem
po reina y _qrisette. Pertenecia a 
ese tipo, viejo como el tiempo, de 
mujeres que por el dia destruyen 
imperios y por la noche subyugan 
corazones viriles. 

En esta mente extraña iba des
a rrcllándose lenta pero inexora
blemente un odio colosal sin razón 
ni-ú:eno·. hacia un hombre y todo 
lo que él representaba . Para. ella. 
él era el simbolo de todo lo co
rrompido . vil y cruel de la natu
raleza humana . Representaba la 
injusticia y la tirania contra la 
cual su espíritu fe rviente. siemprP. 
habíase rebelado. Este hombre era 
Léon Daudet. director de "L'Ac
t ion Fram;aise". miembro de 1~ 

Cámara de Diputados. jefe del 
llamado Bloque Nacional. y quizá.s 
la influencia politica má.s podero
sa de Francia. 

Léon Daudet nació en 1867. A 
pesar de que no se duda de que 
fuera hijo de Alfonso Daudet, el 
creador del inmortal Tartarín, sus 
enemigos insisten en que era sólo 

~iªJ~r~l~j~~Íi~:~~~~t~l~~~~l~;Í:!= 
ta genealogia no impor ta. porque 
Léon Daudet. a una edad tempra
na, esculpió parn sí mismo un 
ni.cho profundo en la g·a\ería de la 
literatura y de la politica fran
ce~as. 

Cuando era aornas un mucha
cho trigueño. de nariz de buitre, 
mostró marcada habilidad litera
ria ; y en los días del caso Dreyfus 
formó parte de un grupo revolu
cionario que tenía por centro el 
famoso salón de madame de Loy
nes. un salón al que asistían hom
bres como Lemnttre. Marchand 
(fam oso por el incidente de Fas
hoda). Deroulectr. Rochefort. Mau
ricio B:1.rr~s y Erncst Judet. Dau
ctet llamó pronto la atención por 
sus puntos de vista fanáticos so-

11 u s t; J do 1• 1 s / M o N T 
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bit! cuesticne~ políticas y religio
sas. Era un monárquico violento: 
nada que no fuera la vuelta de 
los Borbones podía satisfacerlo. 

Escribió muchas novelas de mé
rito indiscutible y fué electo 
miembro de· la Academia Gon
court. uno de los más altos hono
res literario$ ·en Francia. Varios 

g:r~~:Jf ~~~~p~~n c:~s~r¡i, s~u~~s~· 
cenidad y puestos en el Indice por 
decreto papal. Su periódico, "L'Ac
tion FranGaise", era el órgano ofi
cial del partido monirquico cle
rical y el centro de la mayoría de 
las intrigas contra el Gobierno de 
la República. Mentiras, caluro-, 
hias. "chantages" y hasta la in
citación al crimen eran sus ar
mas; y hay pocas dudas de que 
el asefinato de Jaures fué en gran 
parte obra de la banda de "pa
triotas" de Daudet. 

Pero sus actividade~ no termi
naban en la difamación periodís
tica. Organizó una liga realista de 
jóvenes de buena familia. que 
eran entrenados en el uso de las 
armas y que llevaron a cabo ul
trajes y actos de violencia. 

Al comienzo de la guerra Daudet 
se distinguió manctando sus ban
das de alborotadores a saquear 
las tiendas alemanas y suizas y 
asaltar a aquellas personas cuy:1.::
opiniones politicas diferian de las 
suyas. · 

Fueron sus ataques los que lle
varon a Malvy al destierro y a 
Cai1laux a la prisión. Clemenceau 
debía sus poderes dictatoria.les a 
Daudet ; y desoués de la guerra 
fue Dau·ctet quien imoulsó a reti
rarse primero a Clemenceau y 
después a Briand , y ·quien colo
có a Poincaré en el poder. Su in 
fluencia forzó a este último a lle- · 
var a efecto la ocupación del 
Ruhr. siendo su prqpósito romper 
la alianza anglofrancesa. · 

Ayudado por la histeria de la 
guerra. Daudet se vengó de todos 
sus enemigos poli ticos. y fueron 
muchos los hombres prominentes 
que sintieron el peso· de su puño 
1e acero. Marcel Cachin. el famo
so diputado comunista, fué encar
celado; y hasta jefes conserva
dores como el marqués de Luber-

sac fueron perseguidos sin piedad 
como !?ermanófilos. 

Los libros de texto de historia 
fueron expurgados de tocio aque
llo que oudiese dañar la dinastía 
de los Barbones; Y películas co
mo "Las huérfanas de la tempes
tad" de Griffi th y ''Pasión" de 
Lubi tsch, ambas bien conocidas 
del oüblico americano. fue ron 
prohibidas como propaganda ale
man:a. gracias a la presión de 
Daudet. 

Su máquina política se llama
ba el Bloque Nacional. Era una 

agrupación irregular de todos los predican la acción individual en 
oartidos, una consecuencia de la oposición a la propaganda entre 
famosa Unión Sagrada fundada las masas; y por meses tuvo en la 
en 1914 para la prosecución enér- mente la idea de asesinar a Dau
gica de la guerra. • det , hasta que, habiendo madu-

Léon Daudet, vitriólico y vulgar, rado la concepción, ·se entregó a 
poderoso y sin esciúoulos. consti- ella extasiada; y las semanas sl
tuía a los ojos de Germaine Ber- guientes vivió en éxtasis reltgio
ton, una amenaza para la Repü- so., planeando modos y maneras, 
blica y un destructor de todos los y esperando su oportunidad. 
sueüos de una juventud idealista. Ahora bien, Daudet era fá.cJl
Germaine decidió que debia mo- mente accesible en público. pero 
rir. Germ~ine quería estar a sol¡t.s con 

Hacía tiempo que habia adop- su victima, y tenerlo compl~ta-
tado las doctrinas nihilistas, que (Con tinúa en la Pág. 68: J. 
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El nuevo departa 
mento organizado 
en .. La Isla de Cu
ba··, la gran tien
da de la calle de 
Monte bajo el ti
tulo de ·'Rincón 
Criollo" y donde 
exhiben r eproduc
ciones en ceramt 
ca de asuntos 

boneye s 

1 

J 
.4. /m u cr:o f'/crt1w dn 1'I d ia 17 
!f e/ C(11111,11 C11 b11 N ·· 1 d l' la 

.Hcrn electora l ins ta la d a en el salón de aN O$ d e/ edi f icio socia ! -1 c los to rce 
d.o res. c! t,rnnrc las 1ilt1mas just as para ri eqi r 11 v1 -ra d irccf 1ra . A l a de recha . 

1111.J d e los elect ores depositand o su rot o ,.,,i la u r1-a . 
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ASpf'cto del ba11Q1,ete de despedida o;rec!do en el Hotel Nucfrmal u M 1 _) llilli,nn 
D. PAWLEY. pre~·zdcn te de la Compa,lia Nacional Cubana dí' A t·wcrnn. cou 
moti t•o de emba r car· para Chirw con el ob j eto de fomentar /iJ a !'iac16 11 co -

mercial eu dicho pais. 
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EN LIBERTAD FEDERICO MO R ALES.-Acmado po r la Po/icfa judic ial de ser inductor del su puesto atentado contra Arsenio Ortiz . el se,ior F eder ico MORALES Y VALCARCEL fué detenido gubernativament e di.sput!s que la autoTid4d jud icial le tomó declaración y se absturo de proceder contra él. Dias después f u é libertado por orden rnperior . La foto le muestra al salir del Castillo del Príncipe. D e izqui erda a derecha: J . L. BON/CH. el doctor Ro• dolfo MENDEZ PEÑATE, profesor de la Uni t·ersidad ; Feder ico MOJ .. tLES y 
Pedro Pablo ECHARTE. 

! Foto Pegudo,. 

EL CONSEJO DE GUERRA CO NTRA H . WILFORD.-EI C onsejo -de Guerra que juzgó y absolvió al joi;en est udiante Hcriberto W ilford, htjo del director de nue~-:~? 1~:r~:.0 
AcºJ:%,~b~~~t/~~1t,~e;!c~: ··~ /:s~

1
~~dodee,~ ~ge:ª~~riiad~!s;i~~a g~~ ;d1ª :,~ 

✓ -

· la residenc ia d el difunto ca pitán Mansip. 
1 Foto Pegud o J. .. 

M ario B. DE ROJAS. abogado .v no• 
tario de prc.iti.Qio. que /Ja sido elec
to sin opo.~ición pre.~idcntr del Mi-

Yacht Club para el período 
1933 · 35 . 

1Foto H an dcli. 

F r a11ci,1co VALLE . sp<>rt ,,man d f.ttln -
91iid o . que abaiidona la presidencia 
del Ml ramar Yacht Club después de 
,m perioi:fo de brillantes servicio3 
que le han 9rat1jcado la est imación 

d e sus com pañero.! 



ON hechos plenamente de
mostrados que Carlos Ma
nuel de Céspedes y los 
más conspicuos leaders de 
la revolución de Yara 

fueron anexionistas, realizando 
como tales jefes revolucionarios 
actos tendientes a lograr la in
corporación de Cuba, como Esta
do, en la Unión norteamericana. 

Y en esa actitud tenemos la 
prueba más palpable del verdá
dero carácter, por nosotros ya 
expuesto en anteriores artículos, 
que tuvo el sentimiento anexio
nista en la mayoría de los cuba
nos durante la época colonial, 
sent.imiento que no desplazaba el 
más fervoroso patriotismo, pero 
que al mismo tiemoo era revela
dor de la apatía y flaqueza cívica 
criolla y del deslumbramiento que 
a los cubanos rebeldes al despo
tismo español producía Estados 
Unidos, realización para ellos de 
gobierno democrático y de pueblo 
en el pleno disfrute de todos los 
derechos y Ubertades políticos e 
Individuales. 

No puede dudarse del t1,atriotis
mo de los hombres que sacrifi
cando su hacienda. abandonando 
hogar y familiares y exponiendo 
su misión iniciaron y dirigieron la 
revolución de Yara. 

Pero es también necesario dar
se cuenta del horrible desaliento 
que sufrieron al constatar , por un 
lado, la escasa cooperación qu-e 
le prestó en los dias iniciales a 
su magna empresa, el pueblo de 
Cuba, y por otra, las divisiones, 
rencillas y antagonismos existen
tes entre los propios revoluciona
rios, quienes antes de cumplirse el 
mes de su gesta heroica del 10 
de octubre de 1868, ya se encon -

traban dispersos y distanciados 
en varios grupos. enemigos, sí, to
dos, de España, pero enemigos, a 
su vez, unos de otros. 

Pensando entonces en la impo
sibilidad de lograr en tales cir
cunstancias y por el propio es
fuerzo, el derrocamiento del po
derío español en Cuba, Céspedes 
y sus compañeros, volvieron los 
ojos a los Estados Unidos, como 
áncora suprema que impidiera el 
naufragio total de la empresa li
bertadora, sac'rificando ante la 
irremediable fatalidad. en parte, 
1a independencia y soberanía ab
solutas, supremo ideal acariciado 
cuando se•· lanzaron a los ~ampos 
de batalla. 

No pueden tener los cubanos de 
la República frases de censura pa
ra los hombres de Yara oor su 
demanda de anexión a Estados 
Unidos, pues de 1902 a la fecha 
llegan a centenares las ocasiones 
en que han vueltos los ya ciuda
danos de Cuba, los oios a los Es
tados Unidos en solicitud de auxi
lio y de rnlución para males y di
ficultade s. desengañados de que 
por el esfuerzo propio no podrían 
lograr el remedio y la extirpación 
de aquellos. lmposibllitados como 
estaban por ias divisiones, los 
odios. la envidia. los intereses 
personales en con tractos. de unirse 
y organizarse, para triunfar en la 
lucha cívica contra despotismos, 
abusos. injusticias,. explotaciones 
y atropellos de políticos y gober
nantes. 

Esa apatia y flaqueza cívica, 
esa desunión. esa desorganización. 
esas envidias y antagonismos. que 
han malogrado en la colonia y en 
la repüblica tantos empeños cívi
cos por la libertad y la justicia. 

proJ.ucto son de.l carácter cuba
no, inalterable, par la inalterabi
lidad de los factores étnicos, cli
matológicos y educativos que lo 
producen, a través de toda nues
tra historia colonial y republica
na, y engendradores a su vez de 
la~ inalterables costumbres públi
i;as y privadas que se registran 
en el cubano, en todos los tiem
pos. 

No se vieron libres Cési:)edes y 
sus compañeros de esos defectos 
criollos. y desesperanzados, por 
los motivos expuestos, de lograr 
mediante el propio esfuerzo la in
dependencia de la Isla. se deci
dieron a pedir a los Estados Uni
dos los ayudasen a romper el yu
go oprimente del despotismo es-
pañol. . 

Dice José Ignacio Rodríguez. en 
su tantas veces citada obra sobre 
la Anexión de Cuba: "Consta de 
un modo positivo que el 3 de ene·• 
ro de 1869, Céspedes, que enton
ces se daba el título de ''Capitán 
General del Ejército Libertador de 
Cuba y Encargado de su Gobier
no provisional", escribió una car
ta a don José Valiente. agente de 
la revolución en New York, reco
mendándole que trabajase con 
empeño en conseguir que el Go
bierno de Washington se decidie
se a llevar a cabo la anexión d~ 
la Isla. Consta también que algo 
más tarde. cuando ya estaba ins
talado el general Gran t en la pre
sidencia de la Unión, le escri bió 
Céspedes directamente explicán 
dole la situación de Cuba y es
forzándose en demostrar las ven
tajas que para Cubft' y para los 
Estados Unidos de América resul
tarían de la anexión". 

En 1869. los jefes camagüeya-

¿ •-"< o/""'"~-- " m;f,M<0 ,.,/, # ,_¿,, 

""· .. ,(.,,.,,, 

nos que constituían la Asamblea ... 
de representantes del Centro, d\
rigieron al presidente de los Esta-1 
dos Unidos Ulises Grant, en 6 de 
abril, un documento, que no cons
ta llegara a manos de dicho ge
neral, en el que solicitan su ayu
da para hacer menos cruenta y 
prolongada la lucha contra Espa
ña, pues sin esa ayuda "cuando 
según el deseo bien manifiesto de 
nuestro pueblo la estrella solita
ria que hoy nos sirve de bandera 
fuera a colocarse entre las que 
resplandecen en la de los E. U. se
ria una estrella pálida y sin va
lor". Firman el documento Salva
dor Cisneros Betancourt. Miguel 
de Betancourt. Francisco Sánchez 
Betancourt, Ignacio Agramonte 
Lovnaz y Antonio Zambrana. 

De la autenticidad de ese y los 
siguientes documentos que citare
m_os en seguida. no cabe duda al
guna, pues han sido reproducidos 
autógrafos por Luis Marino Pé
rez en su notabilísimo libro Bio
grafia de Mirmel Jerónimo Gutié
rrez, publicado en 1912. y se en
cuentra el original ·en la Library 
of Congn'SS. de W,1shíngton. 

En la misma· fecha de esa de
manda de anexión , y (irmada por 
los referidos jefes camagüeyanos. 
dirigió la Asamblea una carta al 
senador americano g-eneral Banks 
dándole las gracias por las simpa
tías a la causa cubana por él ex
puestas en el Senado y manifes
tándole: "Cuba desea. después de 
conseguir su libertad, figurar en 
tra los Estados de la gran Repll
blica: así nos atrevemos a ase 
gurarlo. interpretando el senti
miento general: puede usted es
tar seguro de que si los E. U. no 

(Continúa en la Pág. 76 ) ~, 
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R('sOlución en /aror de la nnezic.i11 de Cuba a los E:stados Unido~ aprobarla par la Ctimara d e R(·procntarite., de Guti imaro tn 1869. c uyo original se co11 .,eri·a en ('l 
archiro q,uc fui del se,ior Julio Po11ce de Leó n . reproducida aur o9ra f n por Lu is .,t . Pérc;,; c11 su libro '" B io9ra/ia dt• .\!iput'I Jcró11imo Gutiir re~··. 1912 . 
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adualida 

LA CRISIS FRANCESA. 
,J_ean Paul BONCOUR. po• 
lt tico y d.iplomütico. en
cargado de j o rmar 9obier
?W a l fracasar en ese cm 
perio el ra_dical social i st a 

Ca milo Chaut emps. 
f F oto l nternational 1 

LA CRISIS FRANC ESA. - Cami 
lo CHAUTEMPS. radical SOCi(l 
llsta. que no pudo /onnar 1111c
r;o gol>icrno por no ha ber c11-
co11trado una ;órmula s11ficic11-
te a conciliar los puutos de 
vis ta de H crrtot y de la Cá
mara . Chautcmps se maut1iru 
fiel a la política de s11 JCfc : 

pagar 
/ Foto Godknow,H 

nternaci0na L 

,:REVOLUC/ON EN LA ARGEN
T!NA '.' - E/ general Agu.~tin P 
JUSTO . presiden/e de lu R epú
blica A rge11ti11a, contra cuyo 
r,c,bicrno preparaban un a revo
luciim. scgi:tn parece. los r adi-

en/e.~ de ' irir¡oycn .!J A irear. 
rFoto Jntcrnationa/1 

LA CRISIS FRANCESA. -
Eduardo HERJUOT , jefe del 
partido radical wcialüta 
francés, que dimitió con to
do su gobierno al negar.te 
la Cámara a pagar a los 
Estados Unidos ei plazo de 
las deudas in lcrguberna
mcntales que venció el día 

Q1H11CC . 
r Foto JnternationalJ 

LA POLJTICA EN ALEMANIA . 
- Adolfo HITLER . lidcr de los 
.:,octal nacionalistas alemanes, 
co11fere11cia11do con el capít<ht 
GOERING , pre.'lidentc d e .l 
Rcichstag y lugarte11ie11te de 
Hitler. y con Herr HANFFS
TENGEL. representante del fas
cismo alemán ante la pren.!a . 

( Foto liiternationa/ ¡ 

... 



t ora 

( Fotos Pegudo J. 

F.N L I BERTAD EL D I RECTOR DE "BOHEMI A" .-Nuestro 
enmpru1ero Migurl A. QUEVEDO, director de "Bohemia" , 
al iall r rl P.l Castillo del Prlnctpe en la mañana del lunes 

19. rodeado de los redactores del colega, 

Almuerzo celebrado en los jardines de "La Tropical" por la.~ 

L.::.... ________ _:: ___ ~~'=!..~~~~~~~~ ~~~~~~ :::....2..J alu(~~:: r: ~~~tr~ 'ka~~h::~1Er:ltH~!1i ~rder:0 d:i'e::t::al~tle 
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LA B OMBA DE SANTA CLARA.-
~!li~e;;o l~ASb~~;~~· :Ieirid~a!;~; • 

Vidal. 
(Foto Regato y Castro). 

L A BOMBA DE SANTA CLARA. 
Eraristo RODR!GUEZ . herido 
grave por la bembo del Por -

que Vi<lal 
rFoto Regato ¡¡ Ca.~tru1 

LA BOMBA DE SAN
TA CLARA.-H éctor 
Rufz. de 14 a11os, 
herido en la cabe 
za por la bomba que 
estalló en el Par 
que Vfdal de Santa 
Clara el d ia 11 del 

_ actual. 
t Foto Regato y 

Cast ro). 

_o_ 

C(lr/o.~ F . PERE
RA. distrn ouidu 
periodista Ór len
tnl. c¡11c Ira sic/u 
dcelo ,,residen-

LA BOM BA DE SAN
TA CLARA.-Eduar
do COLINA, herf(f.o 
por la bomba d.el 
Parque Vídal, que 
h Izo explosión en 
los momentos en 
que o/recia un con
cierto la Banda Mu-

nici pa l. 
( Foto Regato JI 

Castro), 

te de la A .~OCÜl 
ciói~ de la Pre11 -
sa de Su11tkpo 

de Cuba . 
( Fo/,o A rgiicllbJ. 

Al.MUERZO DE COMERCIANTE S E INDUSTRIALES EN "LA. TROPIC AL " ,-G rupo de distinguidos c·omercia11tes e i11d11striale .~ de La Habnnn reunidos en !o.t jardines• 
de " La Tropical' ' e-,i un almuerzo de camaradería. Apa recen en l a fotog ra fia. de i.::qui1:rda a derech~. lo.~ se,iores R,. A. A.VDERSON. Pliil ip DE RONDE . .\t . M . LYNCH. ~ ·1iivJ:J.º::,~~:•,.:~t1fJ~~°:Jt~f/~i::¿~r :/nRflk~~·Ja~d:::l :~igo~~~!~1tAt!1

;t/UF~~de1;ik c;,~i!';E:\1J .R~~NfZis t '8r~~. 
1
~: f.E ·:·~~~s/'~,%~;,i:c;.~t~ii' ~~:: 

A.lXAl.Á. , J. Z. HORTE R. J . D . CA RRIKER . Ga.,tón BRUNSCHWIG. A. ntonio CARR/l.l.O J r .. A . K . JONES . Fernando .\f~S A , E:. J. CO!.,l.ETTE Elmo .\!ILLF.R . Pa11/ 
M . f:IEILMAN . . Ha teo M OLANPHY. M. G AMBA. Alfonso DUQUE DE HEREDIA. . G uillermo CASTELL\'/ y Emiiio ROELANDTS . 
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O existe? ¡Qué tonteria! 
,.., ¿Acaso nos está dando 
~~ una de sus bromas?-

•• preguntó Boyce, Irritado; 
odiaba los misterios. 

-Se ha ido, ha desaparecido, 
se ha evaporado. 

-¿Quiere decir que ha _muerto? 
-La cuestión es saber si aca-

so llegó a existir jamás. 
-¡Oh, no tengo paciencia para 

hablar de esta manera!--dijo 

dijo Collins.-Tlene el cerebro de 
un conejo. 

-A veces me preguntO-dijo el 
otro,-si es tan ton to como tú lo 
crees. 

- ¿Cuáles son tus proyectos? 
- ¿ Conoces un lugar llamado 

Wilton-on-Sea ? -preguntó Sln
elalr. Collins lo miró, estudián
dolo. 

-Sí, lo conozco,--dijo. 
-Estoy :censando en ir allá,-

dljo Sinclair. 
-¿ Y para qué vas a ir a ese 

lugar? 
• -Se me ha dicho que el clima 

es muy bueno y como que tengo 
algunos días de licencia se me 
ocurrió probarlo. ·· 

Collins pensó un momento. 
-Bien, probablemente no lo 

sabes, pero está bastante cerca 
de la propiedad de sir James 
Watson; en realidad, es la esta
ción de esa finca. 

-¿De veras?-exclamó Sinclair. 
-Entonces, desde luego que la co-
noces bien. ¿eh? 

"ª;t~;e~¡~J~ul~!. ªT~i ;~z11~ 
agrade ver la finc a de sir James. 

Los dos hombres se miraron. 
-Me gustaría ver dentro de tu 

cabeza y saber lo que hay ahí -
di.1o ~inclair.- ;_Ocult~~ algo? ' 

Colllns se echó a reír. 
-Precisamente eso es lo que 

estaba pensando yo,-<liJo.- ¿Qué 
es lo que pretendes? Bueno, se
remos reservados los dos. 

CAPITULO XV 

La crisis 

Boyce.-Sl sabe algo, por Dios, di- Más allá de Wllton-on-Sea, hay 
ga qué es; pero si no sabe nada, una loma pelada que se levanta 
no esté hablando enigmas. sobre el territorio que la rodea . 

Sinclair había estado ob~f:rvan- _Hacia el ma¡ forma un fara-
do atentamente. Su expreS1on era llon abrupto, y hacia el oeste hay 
grave. una cantera profunda que ofre

--Si, ere<? comprender_ lo que _ce peligro. Al este un camino muy 
Quieres dec1rnos,-dec}aro. . pendiente lleva a una iglesia me-

-¡O?r, usted tambien! ¿Que es dio en ruinas, rodeada de un 
lo que está tratando de dar a en- camposanto, y a corta distancia 
tender? se levanta una torre donde anti 

-Dentro de unos días ~staré en guamente habia un castillo. 
condiciones de decirle mas,-con- La iglesia se destaca desde mu-
testó Sinclalr. chas millas de distancia. 

-Quisiera que ustedes dos no De lejos parece un edificio im-
fueran tan intolerablemente mis- ponente. De cerca se nota una 
teriosos-dljo_ Boyce.-:-5i tiene al- pequeña capilla que aun conser
go que decirme, d1gamelo. En va el techo, y una . nave deste
cuanto a us~ed espero que, por chada. Es toda muy pequeña 
lo meno~. sera leal. . como la capilla de uno de los cas~ 

'lilncia1r contesto algo dura- tillos de épocas antiguas. Al pie 
mente: . de la loma hay una taberna de 
le -;N~srere y nt~t :!~ ~~~su~~~i: ~~! c~:L aspecto, y alguna que 
vocado. Era aquí donde habían estable~ 

-Muy blen .-dljo Boyce con cido su residencia Sinclair y Col
un gesto indicando que había lins. Durante tres días no se ha
terminado la entrevista. bían alejado del lugar s e iba ln

SQlos Collins y Sinclair , fueron tensificando el recelo· que se te-
a ~~ébii~i~ifan :t ; :;e.hombre- ~~~rtai. que se esforzaban por 
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!~ Walter t MArrtRMAN 
SINOPSIS DE LO ANTERJ0RMEN1'E PUBLICADO 

Sir James Watson, .1ecrl!!tario d el I nterior. es a.1esinado misteriosamen
te en su biblioteca particular . Cuando, avisados por misteriosa llamada te
lefónica, acuden Sinclair, auper1ntendente d.el Scotland Yard, y su amigo 
Collins, detective amateur, encuentran el caddver con una herida de bala, 
encerrado herméticamente en la biblioteca, sin posible salida para el aae
sino. Entre tanto, desaparee!!! el empleado de confianza de Stnclair, lla 
mado Lewis, sobre qu ien recaen las sospechas de aquil. Collins, por su par
te, ha hallado en el suelo de la biblioteca, donde se cometió el crlml!!?I, 
una tarjeta firmada par Sanders, secretario particular de W atson, rogdn
dole una entrevista, pero no se la ha querido enseñar a Sinclair. Al ir 
al campo a darle la nueva a la hija de sir James, se entera de que 
Sanders es _novio de aquella, con tra la voluntad del padre. que · tuvo d i
versos altercados con su secretario por esa ca11sa. y aver igua . también. que 

. sir James tiene un hifo a quien, por su mala cabeza. echó . en otro tiempo, 
de su casa . De r egreso a Londrés y cambiando impresiones en casa de 
Collins, éste y Sinclair. cree oir un ruido el primero, 11 al acudir a la 
puerta de su apartamento, halla el corredor desierto, pero en el piso hay 
un papel, en que se les dice Que ambos son unos idiotas y que siguen pi!
tas erróneas en su invest igación del crimen; practicada más tarde la 
inve~tigación fudic ial, no puede acu sarse a nadie por /alta de pruebas, y 
Collms averigua por el ama de llaves de sir James. la señora Simmons. 
que el dfa del crimen Sanders estut.-o a ver al secretario, quien no lo 
qu iso .recibir, deslizdndole entonce., eL foven, por debajo de la puerta, 
la tar1eta que ya conoce Colllns. Dfas de:ipués, un loco se declara autor 
de la muerte de sir James, 11 aunque Sinclalr y Collins e:itán seguros de 
que no es el culpable, e! comi:iionado de Policía, Bovce. lo acepta como tal. 
Resuelto a hacer investigaciones por su cuenta, el joven aficionado re
gresa a la casa de campo de la :ieñorita Watson, donde están ya Sand.ers 
Y el abogado .de la f amilia, el viejo Allery, cuya conducta reticente lla 
ma. la atención de Colllns. Un dla el criado. John, ere~ ver a. su amo vivo 
en el corredor; 11 en la noche , Colliru . que so:ipechaba algo raro en la 
casa, . se tropieza con Sanders, quien . revólver en mano. amenaza con m a
tarlo, pues asegura haberlo oido conver.tando con Mabel en la alcoba de 
t.ita._ Coltins convence a Sanders de que no era él, y sorprende una salida 
~octurng: , en automóvil, de M abel y ·Allery. que le proporciona n u evos 
mrliclns . De regre :io a Londres, Collins dl!!clara a Bovce y Sinclafr que 
ha aclarado completamente el mist erio y que el asesino no extst• . 

No . habían conversado en el 
trayecto hacia la casa de sir Ja
mes. Collins solía sentarse en la 
pequeña salita, en los altos, a 
leer, pero sin dejar de observar la 
ventana. Sinclair se mostraba 
más intranquilo; salia atuera y 
se paseaba al pie de la loma, pe
ro nunca la ascendía. 

Parecía beber más de lo que le 
convenía y evidentemente se de
jaba sentir en él la tensión de la 
espera. Uno y otro estaban segu
ros de que mutuamente se ocul
taban alg-o, pero fuere lo que fue
re. ello los había llevado a ese 
lugar . Anochecía después de la 
tarde gris otoñal, y lloviznaba 
muy fino. Reinaba un tiempo en 
que el hombre prudente no se ale
ja de su chimenea y le agrada co
rrer las cortinas y encender una 
luz alegre. 

No había luz alguna en la pe
queña cámara alta donde se en
contraba Collins sentado como 
una esfinge. Sinclair, con rostro 
adusto, ocupaba la polt rona, su 
cara un poco gris y la preocupa
ción en los ojos. 

Oscurecía afuera y la iglesia 
en la cima de la loma se desta
caba negra, contra el cielo del 
oeste. (!n grupo ~e personas des-

cendia por el camino pendiente·. 
Se habia celebrado misa en la 
pequeña capilla, y la curiosidad 
había llevado a los forasteros a 
ella. 

Tal vez una docena aproxima
damente bajaban por el camino 
pendiente. 

Collins hizo un ligero movi
miento y aspiró rápidamente. 

- ¡Al fin!-dijo, casi involun
tariamente. 

Se paró, y recogió su capa de 
agua de una silla. 

Sinclair también ~e puso de 
pie. 

-¿.Y bien?-dijo. 
Collins rió. 
-Vamos, entonces: Veo que 

quieres estar presente en el úl ti 
mo momento,-d.ljo Collins. 

Sin pronunciar palabra, Sln
clair se puso su capa, y lo siguió. 

En el lugar donde el camino 
pendiente comenzaba a serpen
t ear había una portada con un 
techo de tejas. Allí. en la som
bra, aguardaron. Habían pasado 
ya casi todos y se aoroximabB. 
una figura solitaria , a la vez que 
seg-uia oscureciendo. ' 

Apenas Se encontraba a una 
yarda de distancia dicho indivi
duo cyando Sinclair emitió una 



exclamación y saltó hacia adelan
te. Puso la mano en el hombro 
del otro, mir:indole la cara. 

- ¡Ah!- dijo,- Lewis, al fin. Le 
arresto por el asesinato de sir Ja
mes Watson . y le advierto.. pe
ro, desde luego, usted sabe todo 
eso. 

El otro no hizo movimiento al
guno L'e protesta o disgusto. Coi
lins se adelantó, sonriendo. 

-Calma, Sinclair, no dejes que 
te arrastre · tu celo profesional, 
En primer lugar, no tienes orden 
de arresto, y además, estás equi
vocado. 

-¡,Qué quieres decir?-pregun
tó Sin~lair, vol viéndose hacia él. 

- Est:is equivocado en cuanto 
al hombre. Eso es todo. Déjame 
presentarte. El barón sir Rona1d 
·Watson; el superintendente Sin
clair. 

El asombro se dibujó en el ros
tro de Sinclair, quien se puso a 
mirar del uno para el otro atur
dido. 

- ¿Qué es lo que quieres de
cir?-preguntó. 

El otro hombre se volvió hacia 
Collins. 

-¿Me habéis encontrado, oh 
mi enemigo?-dijo, con una son
risa que desmentía sus palabras. 

- Vamos,-dijo Collins,-vamos 
para adentro, que es infernal es
te tiempo. 

- Sea,-convino el otro. 
Cruzaron el camino lleno de 

fango, y penetraron en la casa. 
Una vez en la habitación, el ex
traño se volvió hacia Sinclair. 

-Sí; soy Ronald Watson, aun
que para mí es un misterio cómo 
me ha encontrado el señor Collins. 
Y lo que ustedes tienen que ver 
con el asunto. a no ser que co
nocieran mi identidad, es más de 
lo que acierto a comprender. 

- Yo no lo comprendo en lo ab
soluto-dijo Sinclair aue se incli
n aba a mostrarse .enfadado ante 
el giro de las cosas.-Me parece 
que serán necesarias muchas ex
plicaciones. 

- Las tendrá.. Ha pasado el 
tiempo para esta ocultación. Fué 
un error. Déjeme decirle que no 
tuve nada que ver con el asesi
nato de mi pobre padre. 

-Puedo asegurar eso,-mani
festó Coll ins.-Miren - añadió.
tengo mi máauina aquí y sugie
ro que vayamos a '·E\ Valle" y alli 
tendremos una explicación com
pleta. 

-Si; eso será lo mejor,-dijo 
Watson . o Lewis. Un pensamien
to cruzó con rapidez por la men
te de Sinclair. 

-¡Oh, desde luego! Muy bien. 
-convino. 

-Collins lo observaba atenta-
mente. 

-¿ Tendrás la bondad entonces 
de liauidar la cuenta aquí, tnien 
tras Wa tson y yo preparamos el 
auto? 

oscuridad de la noche, con velo
cidad. 

El viejo John salió a la puerta 
contestandb su llamada, y Col
lins descendió, dejando a los de
más en la máquina. . 

Como si tal cosa, preguntó si 
podía ver a la señorita Mabel y 
dijo que no entrai;ía, pues tenía 
algunos amigos en la máquina. 

John dijo que le pediría que vi
niera en seguida. Si estaba asom
brado, no lo demostró. Adverti
da por algún presentimiento que 
no poqja dominar, Mabel acudió 
en el acto. En esos momentos su
bía para vestirse. 

- ¿Cómo está usted, señor Col
lins?-dijo.-John me dijo que no 
quería usted entrar ... 

---Quería hablar con usted pri
mero,-dijo él.-No se alarme, 
tengo a su hermano aquí conmi
go. Lo traje de Wilton. 

La joven palideció y se sujetó 
de la puerta. . 

-¿Mi hermano?-balbuceó. 
-Sí; estima él, y estoy de 

acuerdo con eso, que ha llegado el 
momento para una explicación 
completa. 

Mabel alzó la cabeza con or
gullo. 

-No hay nada vergonzoso ni 
oculto,-dijo. 

-Lo sé,-dijo Collins· tranquila
mente,-pero se encuentra aquí 
conmigo el superintendente Sin
clair, antiguo amigo mío de Scot
land Yard, y le agradaría escu
char todo el relato. 
-¿Scotland Yard?,-dljo ella.

¿El .... ? 
-No lo ha detenido, no. No 

hay nada de eso. 
De la máquina vino una per

sona. 
.,..-No hay novedad, Mabel; no te 

asustes. Hemos obrado tontamen
te coR tanto secreto, y ahora vi
raremos las cartas sobre la me
sa. Vamos a salir de esta lluvia. 

Sinclair avanzó y dió la mano 
a Mabel. La había conocido, des
de luego, en Londres, cuando la 
investigación judicial, pero ape
nas Podía contarse entre sus 
amistartes. 

En el corredor rueron recibidos 
por Allery y Eric Sanders. 

Coll1ns abrió los ojos con sor
presa. 

-Eric-di.io Mabel,-este es mi 
hermano.-Los dos hombres se 
dieron l a mano mirándose mu
tuamente con interés. 

Allery rió francamente. 
-Sinvergüenza, -dl.io.-¿Cómo 

te dejaste encontrar despué.1 de 
todos ntiestros cuidados? Temía 
yo que. Collins fuera demasiado 
para nosotros ... Lo felicito por 
su habilidad, - dijo volviéndose 
hacia Collins. 

-Temo que todo esto es un 

Sinclair estaba a punto de pro
testar, pero después de todo, la 
detención fué hecha por Colllns 
y él no podia muy bien insistir 
en deten~r al hombre, y, según 
habia dicho Collins, él no tenía 
orden alguna para ello. 

Sin esperar la respuesta. salie
ron los otros dos. 

mis.terio para mí.-declaró Sin• 
clair de mal humor. Había es
perado una t.ra~edla, y encuentro 
una' ópera cómica. 

-Lo sabrás todo--di.io Allerv.
pero· primero vamos a comer. ¿Po
drás hacerlo?--dijo él a Mabel. 

- Iré y me ocuparé de ello en 
see:uida-di io ella. . 

La comida fué alegre, aunque 
con alegría algo forzada . 

Pocos minutos después se oía 
el ruido del motor y Sinclair, ha
biendo pagado la cuenta., fu é a la 
entrada principal. 

El poco equipaje que habían 
traído estaba ya preparado, pues 
cada uno h abía previsto que tal 
vez tendría que trasladarse con 
precipi tac;ión. 

En la puerta se encontraban 
Collins y Watson, ya en la má
quina, y Sinclair subió al asien
to posterior de muy mal humor. 

Partieron, desaoareciendo en la 

El viejo John daba. vueltas con 
una expresión de asombro en la 
cara. Tenia los ojos redondos y 
muy abiertos, y no podía dejar de 
mirar constantemente a Watson. 
La tía había enviado recado de 
que no vendría a comer . La no
ticia había resultado demasiado 
fuerte para sus nervios. 

Servido ya el vino y después de 
haberse retirado John, ' Mabel 
dijo: 

-Esta habitación es muy có• 
moda, y creo que podríamos dis-

cutir las cosas aquí. PuedetÍ fu
mar. 

- Pero no antes de saborear es
te excelente Oporto,-dijo Collins. 
-Nuestros antepasados se revol
verían en sus tumbas si fumáse
mos mientras tomamos este vi
no. ¡,No es cierto, Watson? 

-Esa era la costumbre,-dijo el 
otro con una sonrisa. No se di
visaba traza alguna del inspector 
del Scotland Yard ahora en este 
hombre que presidía la mesa co
mo si hubiera nacido haciéndolo. 

-Bueno, antes de que nos 
cuente su versión,-dijo Collins,
me gustaría saber cuantos babia 
en el complot. Miss Watson y us
ted, Allery, desde luego. ¿Alguien 
más?- y miró duramente hacia 
Sanders. 

- Es usted un mago-dijo Alle
ry-:--No, solo nosotros dos. San
ders no estaba enterado de nada. 

Sinclair se movió en la silla 
incómodamente. ¿Acaso estaba en 
una casa de locos? ¡Complot! y 
se.creta. Esta gente hablaba como 
si estuviesen participando en un 
juego y él hubiera dado con la 
pista de un asesino. 

.:_¿Se nos puede explicar todo 
esto?-dijo, algo enfadado. 

-Desde luego, Sinclair---dijo 
Watson,-y tiene usted de todas 
maneras derecho a una explica
ción mía. Ahí va. 

Fueron apagadas las luces prin
cipales y sólo l<t; bombillos pro
tegidos por pantallas alumbraban 
tenuemente la mesa. No hubo 
ruido en la habitación mientras 
h ablaba Watson. 

-No los aburriré más de lo que 
es posible, pero quiero que la na
rración sea clara, por lo que ten
dré que empezar muy atrás. 

No necesito discutir los mo• 
tivos por los cuales sali de Ingla
terra. Yo sé que Allerv. que está 
aquí , creyó que yo había cometi-

do algún crimen en realidad, 
que yo había falsificado la fir
ma de mí padre. Pero creo que 
lo he convencido de que sólo se 
trataba de una locura de joven, 
la que lamento sinceramente.
Allery impartió su aprobación, 
moviendo la cabeza con gravedad. 

-Anduve por los países de la 
América del Sur. Comprendí que 
no me podía dedicar definitiva
men~ a ningún trabajo, y des
pués de algún tiempo me vi mez
clado en una revolución. Debido 
en parte al orgullo y en parte 
porque no estaba cumpliendo yo 
las condiciones impuestas por mi 
padre, dejé de comunicarme con 
el abogado en Montevideo y lue
go me encontré en la prisión y 
estuve a punto de ser ejecutado 
por mi participación en la revolu
ción que fracasó. Cuando quedé' 
en libertad ya me encontraba har
to de conspiraciones y sólo me 
dejaron libre al convenir yo en 
salir del país. Conocí a un ca• 
merciante, el que me dió la en
comienda de venir a Inglaterra 
encargado de un embarque de su 
firma que requería que alguien lo 
atendiera, consistiendo principal
mente en oro en barras. Era un 
cargo responsable, aunque el tra
bajo era fácil, y con una buena 
carta de recomendación de ' la 
empresa logré una plaza en la 
oficina de Londres donde resul
taban útiles mis conocimientos 
del otro pais. Tenía yo el propó
sito de visitar a mi padre y con
tarle todo lo que había ocurrido. 
pero me parecía que participaba 
demasiado de la naturaleza del 
hijo pródigo y demoré en hacer
lo. No tardé en aburrirme del tra 
bajo en oficina y como siempre 
me habian agradado las novelas 
de detec'tives, se me ocurrió tratar 
de ingresar en Scotland Yard . Mi 

(Continúa en la Pág. 64 ). 



( Fotos Pegudo). 

CÁR.TELES 

Una mujer joven y bonita, Lilia Maria Benitez, natural de La Habana. de 24 afios' 
de edad, apareció muerta en su residencia de San Nicolás n'Umero 12, en la tarde del 
dia 13 del actual. 

La joven L'ilia vivia en esa casa en compaiíía del se,ior Diego Herrera Portillo. de 25 
mios, empleado de la Tesorería de la Rep1iblica y vec i no de Cadenas número 14 , en Gua 
nabacoa. El se11or Portillo se encontraba en z,._ '11tisma habitación en los momentos en que 
Lilia recibió el balazo mortal. 

Condiicidó ante la Policía . el se1ior flern,ra Portillo declaró que Li.lia Benítez se ha bia 
suicidado en su presencia. y fué puesto cm libt-rt1d por orden del juez que recibió las d i 
ligencias. 

El día 15 rindieron informe los /orenses. a/ ·mando que se trataba de un crimen v 
no de un suicidio. El mismo día compareció ante el juez un hermano de la occisa , 
que hizo enérgicas acusaciones contra el joven Herrera Portillo. Con vista de ese informe 
y de esas acusaciones, Herrera Portillo /ué d etenido nuevamente y procesado con ex
clusión de fianza, habiendo irtterpuesto recurso el fiscal contra el auto de procesa
miento. 
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Al pie de la plaza dejó la calesa 
la bella cubana de porte re.il. 
y crnza la calle que anima la fiesta 
bajo el rntllante cielo nocturnal 

1 

Desde los balcones las enredaderas 
-sugerencia gricil del suelo andaluz
Je dan a la noche sus almas de aroma 
mejor que otras noches ¡que hoy nace J esús! 

8 3 
Con ritmlco paso la bella cubana 
que tiene en los ojos más luces que el sol 
sobre las baldosas con gesto seguro 
camina ¡que es obvia la luz del farol! 

La sigue Bartola, su fiel calesero, 
ll evando promesas de un rico yantar. 
Y el buen calesero conduce el regalo 
tan parsimonioso como un Baltasar. 
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2 
La bella cubana no olvids., opulenta , 
que hay casas en donde la Natividad 

:~ 
11v0éczhd;esi:1<;;o~~l~~a f~1i1ct~~~bre 

Desde los balcones !as enredaderas 
ofrendan sus almas ¡que hoy nace Jesús! 
mientras la cubana transita la calle 
-sugerencia grácil del suelo andalu;:R 



¿No ha de brillar de nuevo la estrella en Palestina? 

Miremos hacia atrás, alma. Sé refulgente 

hacia la sombra. Cuenta, devacánicamente, 

lo que dice la sombra. Sé la luz: ilumina 

el cielo tenebroso de los días aciagos. 

Y a los tres Reyes Magos 
no ven el adorable rincón de Palestina . ! 

Mantas tenían antes los pies helados. ¿ Viste 

manta alguna en los campos? Todo es áspero y triste. 

Navidades pretéritas . . ! Dulce visión extraña . ! 
Las campiñas cuájaban bendiciones exten'sas; 

Y el Hada promisoria de los cortes de caña 

"' . aaitaba los férreos goznes de las despensas . 

• . Puede ser que el altivo señor, pavos y trufas 

CA RT ELES 

y oportos y champañas logre en la blanca mesa. 

El vino es una síntesis de extranjeras estufas. 

'Poder inconfesable de la fortuna ilesa . ! 

Por 
(Dibujos de Gali11 

Puede ser que el mend recoja 

los relieves opíparos d estín, 
aletargada por las digi,ciones, 

su voluntad enferma·. ,'1 

. ! Los mozos campesinos 

enjaezaban los ágiles potros de los torneos . 

Y una áurea cornucopia volcaba en los caminos 

todo cuanto soñaban caprichos y deseos. 

Y la N oche sagrada era toda alegría . . ! 
La esperanza naciente no iniciaba · el desmayo, 

y en la hora más alta hacia el cielo bullía 

el desorden abito de la Misa del Gallo. 



¿No brillará de nuevo la estrella en Palestina? 

Han soplado en el alma tierna 
huracanes de desventura; 
y la noche parece eterna 
en su dilatada negrura. 

¿ Oirán los obscuros caminos 
las trompetas de los heraldos 
cuando nieven los campesinos 
aguinaldos? 

¿Todo será miseria, desolación y ruina? 
¿No brillará ...:L nue J la estrella en Palestina? 

Tú, corazón heroico, que no te has roto ahora, 
confía en el abierto granero de la aurora . . ! 
Concentra zumos de energía; 
lanza el Óptimo pensamiento; 
busca la ingenua al~gOría 
del Nacimiento . . ! 

Vive el Jósé que excluya de la tierra fragante 
el mal que le causaron las bestias enemigas . ~ 
Y a esfúmase en el tiempo el sueño agonizante .,• '"l 
de las catorce vacas y las catorce espigas ... ! 

Canta tu villancico, corazón desolado . .. ! 
La paloma del arca fecundará la ruina; 
y como precursora de un sol inesperado 
alumbrará de nuevo la estrella en Palestina .. . ! 

Hambre Miseria . Luto . . ¿Ha~· p~;~d~ las · cuatro 
bestia~ ·apocalípticas? Sobre el seco ieatró, 
¿cuál nube escanciará su riqueza? · ¿Qué aliento 
calentará los miembros ateridos? 
Tan espantoso ha sido el viento. 
que ~e han destrozado los nidos . . ! 

Jagüey Grande, Dicie~bre de 1932 

.. 



G
UBA Y. La Florida deben 
ayudarse recíprocamente. 
Veamos lo que puede ha
cerse en beneficio de am
bas en lo que al turismo 

se refiere. 
Las dos está.n en regiones semi

tropicales. Sus condiciones clima
tológicas son excelentes. tanto en 
invierno como en verano, y am
bas atraen poderosamente y con
tinuarán siempre atrayendo a los 
residentes de las frías regiones 
norteñas. Los cubanos y los flo
rid.::mos aman con intensidad sus 
respectivas tierras y gozan com
partiendo sus encantos con los 
visitantes. Nadie podrá n egar que 
todos estos visitantes salen satis
fechos y encantados de ambos lu
gares. 

Cub~ y La Florida h an traba
jado incesantemente por crear 
una gran Riviera Americana, e in
dudablemente lo · han conseguido. 

Cuidadosamente vienen estu
diando las necesidades y caprichos 
de sus turistas, y cada temporada 
el visitante encuentra una inno
vación, una nueva atracción. un 
deta lle de confort que unido a 
todo lo que ya existe, consolida 
la impresión de que esta parte del 
mundo constituye el verdadero 
Paraíso de América. 

Pero los cubanos y floridanos 
han hecho algo mas. Se han pues
to a tono con la situación econó
mica m undial. Han realizado to
da clase de sacrific ios para redu
cir sus precios y ponerse al nivel 
de las bolsas de sus visitantes. 
Han encont rado grandes obsta.cu
los ; pero han logrado vencerlos. 
Hoy todo el mundo sabe que se 
puede vivir en La Habana, en 
Miami y en otras ciudades flori
danas. a pleno sol. rodeado de mi
les bellezas y atractivos, con am
plio confort y toda clase de como
didades. mucho mas barato que 
en ninguna de las ciudades del 
Norte, y sin que el turista nece
site hundir sus zapatones de go
ma en la nieve fan gosa, ni so
portar en su rostro los golpes 
cortantes del granizo. 

Todo esta preparado para una 
gr~n temporada invernal a pre
cios de situac ión. Pero es nece
sario que los hombres que dedi
can sus energías, su tiempo y su 
cerebro a l éxito de la misma , ob
tengan el necesario apoyo mora l 
y fi nanciero. Hoy más que nunca 
es preciso lanzarse con confianza 
a la inversión fructífera. Los que 
quieran declararse vencidos, de
ben poner término a sus lamen
taciones y retirarse cuanto antes. 
Los que andan mal y no quieren 
remediar su situación , deben de 
una vez abandonarse a l desUr.o 
y perecer lo más pronto posible. 
As1 se despeja la a tmósfera co
mercial, y los que tienen valor y 
persistencia, podrán mejor librar 
y ganar la batalla . 

Es necesario que los eternos J e
remías y los críticos de oficio que 
se pasan la vida renegando de 
cuanto pasa en el mundo. silen 
cien sus cui tas y hagan un exa
men de conciencia. Quizás así se 
den cuenta de que el mal esta en 
ellos. y no continüen entorpecien
do con su pesimismo a los hom
bres de valor. que persisten te
nazmente en su obra construc
tiva. 

Menos palabrería, menos críti
ca. menos lamentacic,,1es, menos 
resignación fatalista; v más ac 
ción, mas iniciativa. más optimis-

CART E:LE I 

~ ~ rflur (1,0 P1•••~ 
Represen ía.n ie del ,}JjamÍ (,6) llerdd, en Cuk e /1.ispa.noa.mérica 

Ofrecemos a nuestros lectores ,este interesante artículo del co
nocido representante del "Miami H erald", Arthur L . Perper, ex
cel~te amigo de Cuba y uno de los hombres que más han contrt
butdo a las buenas r elaciones que hoy existen entre Cuba y La 
Florida. El traba~o de Mr. Perper es un mensaje de optimismo, 
que demu€!stra como deben enfocarse los problemas del turismo, 
de ese turismo que tanto puede beneficiar a Cuba si sabemos fo-

mentarlo como es debido. 

A rth11r L p ¡._•nPER, re¡¡resn1t11111r r/('/ "M iami 1/ r.ru/d'" y autor de c ,,tc trt1bajo. 

© " R •,.. 11 t a,. d t "· 

mo. Necesitamos nuevos edificios. camiento y cooperación de Cuba y 
nuevos comercios. nuevas empre- La Florida. como el medio más 
sas, mucha paciencia y, sot>re to- eficaz para el desarrollo del tu
da, mayor cooperación. Así ven - rismo en Cuba. Miami y otras ci u
ceremos todas las dificultades que dades floridanas vienen traba
puedan presentársenos, sea cual jando hace muchos años por ha 
fuere la situación económica in - cer · cte La Florida el punto ideal 
mediata. para la temporada inverna l. Mi-

Porque es necesario tener siem- llen es y millones de pesos sabia
pre presente que a pesar de las mente invertidos y una organiza
depresiones. contratiempos, des- ción y propaganda de primer or
encantos, y catástrofes de todas den han logrado al fin consolidar 
clases. la misión eterna del hom- su posición como un Paraiso In
bre es vencerlas. salir de debajo vernal. Cientos de miles de visi
de los escombros y volver a cons- tantes, que representan la crema 
truir de nuevo. Nacemos desnudos del turista norteamericano. en 
Y al morir nada podemos llevar- tran todos los años en La Flori 
nos. Lo importante es lo que aquí da. No hay razón para que estos 
hacemos y logramos fomenta r y turistas no extiendan su visita a 
consolidar en beneficio nuestro. y Cuba. estando ésta como está asó
de nuestros semejantes y suce - lo 90 mill as de Lá Florida. Los 
rnres. atractivos de La Habana comple-

Digo todo esto. porq •· nau1c ha tan las déliciosas vacaciones flo
luchado más que yo por el acer- ridanas. La.Riviera Americana no 

'i2 

se recorre debidamente si no se • 
incluye la hermosa capital cu
bana. 

Estas son las consideraciones 
que me guian para predicar y/ 
promover el mayor acercamiento 
y la más franca cooperación en
tre Cuba y La Florida, y por eso 
h e aconsejado siempre a mis ami
gos cubanos que tienen interés 
en el turismo. que su presupues
to de propaganda comercial debe 
hacerse a base de un noventa por 
ciento en Cuba y un diez por cien
to en un centro que, como Miami, 
abarca toda La Florida. 

La labor de acercamiento y 
mutua ayuda que vengo realizan
do hace algunos años. ha produ
cid() excelentes resultados, y pue
de producir aún mayores. si to
dos cooperamos con valor y en
tusiasmo. El turista no cae del 
cielo como el maná . t.-tay que ir a 
buscarlo, y conve1.1c...,do. Hay que 
cultivarlo cuidadosamente. No 
basta un mensaj e llamativo pa
ra atraerlo, es preciso ser persis
tente y reiterar una y otra vez la 
invitación. Cuando esto se hace 
los resultados son siempre favo
rables. El turismo bien fomenta
do es siempre un excelente ne
gocio. 

Miami y La Habana cooperan 
admirablemente en la actualidad, 
con magníficos me.dios de comu
nicación, buena organización de 
excursiones, precios bajos y toda 
clase de mutuas facilidades. ¿Por 
qué no inicia r una campaña de 
propaganda para atraer a los tu
ristas de la costa occidental de 
La Florida? Allí hay ciudades co
mo Tampa, St. Petesburgh, Fort 
Myers y otras. que son visitadacs 
por miles de turistas todos los in
viernos. Las vías de comunica
ciones con ellas son hoy buenas 
y pueden hacerse aún mejores. 
Pero estos miles de turistas no 
saben · casi nada de los atractivos 
y hospitalidad de La Habana, por
que en esas ciudades de la cos
ta occidental no se hace propa
ganda alguna a fa:vor de Cuba. 

Estoy preparando una' campaña 
en esas poblaciones, que pienso 
iniciar muy en breve y espero po
derles dérpostra r a a lgwios de mis 
amig-os cubanos que se han deja
do llevar por el pesimismo, que es 
posible traer a Cuba, solamente 
de La Florida, más de 100,000 tu
ristas dura nte la próxima tem
porada. 

Y estos turistas procedentes de 
La Florida. después que visiten a 
Cuba regresarán a sus hogares 
portando un mensaje de buena 
voluntad hacia esta repüblica, e 
inducirán a otros miles a que la 
visiten y conozcan en la primera 
ooortunidad. Estos visitantes se
rán los mejores amigos de Cuba; 
los que podrán influir luego con 
sus congresistas para que en la 
nueva legislatura se reduzcan los 
altos aranceles que han llevado a 
la industria azucarera cubana a 
la ruina; para que se modifique el 
Tratado de Reciprocidad, al obje
to de que no sea. como ahora, per
judicial a los mejores intereses de 
esta Isla, y así puedan los cuba
nos, libres de esas trabas, volver a 
r ecuperar su sólida si tuación eco
nómica , y ser, como antaño, los 
me_iores clientes norteamericanos 

¡ Manos a la obra de reconstruc
ción turística y fuera todo pesi
mismo estéril ! Vaticino. sin temor 
a lguno, el éxito rotundo de la 
temporada invernal de 1933 . 

◄ 
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COQntF PO,? 

A(}t/,Í 
¡¡SENSACIONAL PARA PASCUAS Y ANO NUEVO!! 

Deje un recuerdo suyo, imperecedero, en la 
persona amada, felicitándola mágicamente. /IYOtQt/E QUE ..fE ,t.E 

ENWE /:IV t/N ✓OIJ/1. E- .fJOI( 

COR.ILEO, JO.l.0 </NA <J 00/ 

Tlfl,lJl:flff t],lANC,I f". 
UN SINGULAR REGALO A ,LOS LECTORES DE "CARTELES" 

UN TRIUNFO MAS DEL PROFESOR GIL. 

u ASOMBROSO!! ,+- ¡¡JNEXPLICABLEn 

AZUL RO...JO AMARIL.L.0 VE.ROE N EC.AO 

La revista CA~ES siempre alerta a la novedad y con el 
sincero afán de dar a sus lectores lo más interesante que el ingenio 
humano pueda crear, ha conseguido que el Prof. Gil brinde absolu
tamente. gratis 11n medio interesantísimo y original, por el cual 'pueda 
usted felicitar mágicamente a la persona amada, a sus amigos y co
nocidos. 

Todo lector de CARTELES que envíe el cupón que aparece en 
esta página acompañado de diez centavos para los gastos de franqueo, 
recibirá un · juego de seis tarjetas, cinco de las cualés, como puede 
verse en la ilustración, son blancas por una mitad y tietlen distintos 
colores en la otra.· 

LÉASE A CONTINUACIÓN EL EXPERIMENTO 

El lector que reciba este obsequio, a su vez enviará las cinco tarje
tas a su novia, a su amigo o a 

Prof. Gil. 
Revista CARTELES. 
Almendares y Bruzón, 
Habana, Cuba. 

vando en su poder el extremo que tiene el color rojo, devolviendo la 
otra mitad, que es sólo blanca y no tiene marca ni señal alguna. El 
lector de CARTELES, sin embargo, tan pronto como reciba esa mi
tad blanca, podrá adivinar sin posible equivocación, cuál fué el color 
seleccionado por su ' 1víctima". 

Esta tarjeta tiene, por el anverso, como puede apreciarse en la 
ilustración, el texto que sigue: 

Sr. 
La tarjeta que usted seleccionó y cuya mitad 

blanca me ha remitido, es la que tenía en el otro ex
tremo el color 

Firmado: 

Por el reverso esta misma tarj~ta tendrá impresa una composi
ción poética con una felicitación 
de Navidad. 

El juego de las seis , tarjetas 
y las instrucciones para efectuar 

' quien lo desee, invitándole a que 
"seleccione entre las cinco tarjetas 
la que tenga el color que 'más le 
·agrade ( o dos tarjetas, para que 
no Se crea que ha sido por 
azar). Supongamos que el inte
re.Sado seleccione la tarjeta que 
tiene en un extremo el color ro
jo. Entonces proceded a cortar 

Le envío adjunto 10 c. en sellos de correo de Cuba para 
que se sirva enviarme las tarjetas necesarias para la adivina
ción de colores y la felicitación. 

la adivinación sin yerro alguno, 
serán enviados, como dijimos an
tes, a todo lector de CARTE-

_ ~sa tarjeta por la · mita:d, conser-

Nombre 
Dirección 

Ciudad País 

LES que envíe el cupón que apa
rece en esta página , y diez cen~ 
tavos en sellos de correo para los 
gastos de franqueo. 



XCEPC!ONAL importancia 
y significación tuvieron 
siempre para los habitan
tes de esta lela las fies
tas religiosas de Pascuas, 

Año Nuevo y Reyes, celebrélndo
las no· sólo con la afilstencia a las 
ceremonias sacras con que la Igle
sia las rememora. sino principal
mente con actos profanos de es
parcimiento que tenían lugar ya 
en los hogares urbanos o campe
sinos, ya en sociedades de recreo, 
ya en las calles o plazas de las 
ciudades o poblaciones importan
tes. 

Y no quedaban excluidos en 
este acostumbrado jolgorio anual 
las clases pobres de nuestra so
ciedad ni siquiera los miserables 
y explotados esclavos durante la 
época ver~onzosa de esta nefanda 
exolotación negra. 

Ya desde los orimeros días de 
la segunda quincena de diciembre 
preparábanse las familias a fes
tejar la Nochebuena, fiesta .la más 
popular, no precisamente por que 
en ella recordaran los cristianos 
el nacimiento de Jes\ls, que vi~o 
al mti1ndo en un pesebre para re
dimirlos y concederles. la gloria 
eterna. sino porque esa noche te
nían lugar la misa del pallo y la 
cemz. con su indispensable com
plemento de bebidas y bailes. 

Las familias que poseían inge
nios o · finca s de recreo se trasla
daban desde días antes del 24 de 
diciembre a sus posesiones, pasan
do en ellas las temporadas de 
Pascuas 11 Año Nuevo que gene
ralmente se prolonraban hasta 
el día slguientt al 7 de enero, 

ie::f:!~1 ie a~go~ey~! r::~~ 
sexos 1,;ran invitados como tem
poradlstas. concurriendo de los 

; · 

pueblos cercanos o de la capital 
en sus volantas o a caballo o ha
cttn"do el viaje en coche y ferro.
carril cuando ambos medios de 
locomoción moderna sustituyeron 
a aquellos primitivos en nuestros 
campos. 

En la mayoría de las casas se 

Un re11 de Cabildo. 

preparaba para los niños . . . y los 
mayorert no el árbol de Navidad 
de los días contemporáneos. sino 
el Nacimiento, levantado en un 
rincón de la sala o saleta. cbn 
sus figuras rte la Virgen, el Niño 
Jesús, San José, el borrt-quillo y 
la vaca; los Reyes Magos y los 
pastores formaban fil i:1. en su ado
ración y ofrendas al Hijo de Dios, 
y suspendido de un cielo de car
tón aparecía la plateada estrella 
que guió a los Magos hasta el 
establo transformado en cuna del 
cristianismo. 

Amigos y vecinos concurrían a 
visitar los nacimientos, impulsa
dos no tanto por· el fervor rell
g-ioso como por la curiosidad, ha
ciendo desoués los comentarios 
del r.11.sn ~oQre "cuál era el me
jor Nacimiento de ese año" o re
cordando otros que juzgaban su
periores de años anteriores, · 

Tradición 1':malmente seguiaa, 
que ha llegado a nuestros días, 
era la de los aguina1-dos, que de
mandaban en ese período de tiem
po comprendido entre Pascuas y 
Reyes, los hijos, de sus padres, los 
nietos, de sus abuelos. la esposa 
del esposo. y también los emplea
dos o trabajadores de sus jefes y 
patronos. no faltando el de los 
esclavos a sus amos elemismo día 
de ReveS. La petición se hacía ya 
de oalabra ya por medio de com
posiciones en vetso ramplonamen-
te escritas por algún vate de oca
sión o por el prook> interesado, y 
recitadas o escritas o impresas 
en tarjetas o papeles de colores 
orn~mentados con guirnaldas, pa
j ar1llos, etc. 

Este último procedimiento era 
el utilizado siempre por los mo
zos que llevat?an a las casas el 

El dia de Reyes o de Diablitos e11 La Habana , durante la esclavitud . 

CARTELEI 

pan, los mandados de la bodega o 
del establecimientc, oor los se
renos. repartidores de periódi
cos. etc. 

En abuso insoportable llegó a de
¡;enerar esta costumbre criolla de 
los aeuinaldos. pues estos los so
licitaban también descaradamente. 
individuos desconocidos. El cos
tumbrista Juan Francisco Valerio 
consagró uno de sus Cuadros So
ciales, a orotestar de seme.1ante 
abuso. "Hombres han salido de 
sus casas-dice-el domingo día 
de Reyes. vestidos con elegantes 
fluses de easimir y lustrosos som
breros de felpa negra. luciendo ri
cas leontinas de finísimo oro, con 
más pelos en la cara Que en todo 
su cuerpo un~gato de Angola. con 
una gran provisión de malísimas 
décimas encerradas en su cartera 
para pedir por medio de ellas, el 
,aguinaldo, lo °mismo 011e pudiera 
hacet'lo el ñáñi.Qo más bailador de 
todos los que bailaban aquel día". 
Y cita el caso de uno de estos pe
digüeños que se ,;,resentó en una. 
casa tan elegante y "con t~nt 



decencia", que todos se pusieron· de 
pie para contestar su saludo. ¡Era 
el panadero que pedía su agui
naldo!" 

Pero -volvamos al día de Noche-
,buena. Los que no abandonaban 
La Habana recorrían en la ma
ñana y tardP. del 24 los alrede
dotes de fa olaza o las ventas en 
portales y al aire libre de lecho
nes, guana jos, guineas y pollos, 
o los establecimientos de víveres 
finos, como simples curiosos o pa
ra adquirir los animales y mer
cancías integrantes de la famosa 
cena y en ella consumibles. 

El costumbrista Francisco de 
Paula Gelabert en sus Cuadros de 
Costumbres Cubanas y en el ar
tículo Lances de Nochebuena, pin
.ta el entusiasmo que existía . aún 

, entre las gentes escasas de recur-

[ ' 

sos, por festejar dignamente esa 
noche, o mejor dicho esa cena, al 
extremo que, dice. "muchos hay 
que se creerían deshonrados, si 
no llevasen ese· dia a sus casas 

El baile campesino despuü de la ce na de Nocl1eb11c na. 

algo, por lo menos. con que hacer 
los honores a la colación de la 
noche; muchos que visi tando esos 
depósi tos de caprichosos manja
res. de ricas latas y de tanto y 
tan to incitante de la gula , se 

sienten verdaderamente desdicha
dos, porque sus recursos no les 
permiten proveerse de esa múl ti 
ple variedad de sabrosos efectos 
que ante sus ojos se ofrece. como 
lo verifica tal o cual ciudadano 

La rolanta c.~pe ranrlo a los amos para u na de las típica., excursiones de Pa!c uas 
de Nai,idad. 

gordinflón. que gracias a su re
pleta cartera hace grande acopio 
de aa uellos, sin oc urrírsele que ese 
individuo enteco y de mirar obli
cuo con quien se codea, le con
templa con vil envidia, deseándo
le acaso una indieestión que lo 
lleve al otro barrio··. 

Comida. bebida. baile y amo
ríos. eran los atractivos que en 
cuentran. y las finalidades que 
perseguían los devotos cristianos 
en la conmemoración del Naci- · 
miento del Redentor del Mundo. 

Y la misa del gallo no era sino 
e l prólogo o el aperitivo de aquellos 
nada espirituales esparcimientos. 
A ella acudían a oírla, y a husmear 
a los conocidos alguna aue otra 
vieja beata. y en son de fiesta las 
mucha.chas y los jóvenes, cruzán
dose miradas de insinuante con 
ouista o flirt o de amorosa inte:.. 
ltgencia, luciendo aquellas sus 

(Continúa en la Pág . 66 ! . 
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EL ATENTADO CONTRA VAZQU EZ BELLO.-Del atcnta
dd cont ra el Dr. Clem e11te Vdzqu ez Bello no se con.,erva 
ningún documento fotográfico. por haber impedirlo las 
autoridades el acceso de los fotógrafos al Hosp ital M ilitar. 
Pero esta fotografia de la Sra. Reglna T~UFFIN, Vda . de 
v,(zQUEZ BELLO, al desembarcar del a~1ó~ que la tra;o 
desde los Estados Unidos para ver por ultnna ve2 al es 
poso difunto, es mucho ?IL~S impre_sionante q11e cual-

quier otra que l1.1tb1era pqdtdo hacerse. 
( Fo to Lescano) 

EL ASESINATO DE LOS HERMANOS FREYRE.-E l Dr. GOllZÓlo FREYRE DE 
ANDRADE, profesor de la Uni versidad y r('pn•sc11 tu11lc a la Cámara . fué ase 
sinado en su residencia jun to con sus her manos Gttillermo y Leopoldo, en los 
Ultimas dfas del m es de septiembre. Con la muerte de los hermanos Frevre coin
cidieron en fech a /a.t del Dr. Clemente Vázquez Bello. presidente del Senado , '!J 

el D r. Miguel Á 1tgel .A. guiar, representante a la Cámara . 

LA BOMBA DE BrJENAVISTA_. - El cap{t'.ill Esta11iilao MA NSIP. je/r de la Po
licía de M aria11ao . qu e falleció ~11 septtembre. al_ hace r e:r.pl~sio,1 u11a bomba 
aba ndonada por m a nos desconocidas en la A rc111da dr Ru mo,i Jfn1rfo::.r1 t R f' · 

parlo Bucna1·i.~l a }. 
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ET., ATENTADO CONTRA EL CAPITÁ N CAL\IO .- t..·1 c-apirá11 Mi _Quel CALVO HE· 
RRERA . ;e/e de la Sección de Eipertos de la Policí a Nacional. /tté muerto a 
tiros en _Malecón y 23. el_ l7 de julio de 1932 . ~11 la foto .,e_ ve a lo~· empleados 
del Hospital de Emergencta s co11ducic11do el cadavt'r del capitan C/1/t•o a la C/l pilla. 

( Foto LcscaJlOJ 

L A EXPLO SIÓN DE JOSEFINA No. 15.-E,1 los 1l/timo$ dias d1• j:1/in estalló l'n 
l a casa Jow•fi11 a No . IS la bomba que esturo a p1111to di: conar la 1·ida a la., 
sc,ioritas Proenza. En la eiplosión fué totalment e destro::.ruJo. como puedl' n•r.1t'. 
-un in fe/i::. muchaclto-Alfredo BETANCOURT- c u CIIJJ(l.< m/1/IOS .'ti:::o 1• .r p/0.,·i rin 

la m dqui rrn i 11Jcnw/. 
(Foto L escano ¡ 



EL ASESINATO OMI 
NOSO DE HA W A.11.
Despues de ser ab
s1ictto por el trillt11H1/ 
que lo 111.:gó cOmo 
s11pue.~10 Ulltor de un 
atc,irado co11tr11 la se-
1lora Thalía MASS!E, 
esposa del Tt e. MAS
SJE, de ta • armada 
11ortcamerica11a. Jose 
Xahaha wai jo r· e 11 
atleta ltawayo, /ué 
a.~esi11aclo a 111a11.l'al11a 
por los m<1riltl!ro~ E . 
J . l,ORD, A . O . 

JONF.S. Mrs. G ra111>i/le 
FORTESCUE JI I'/ tt> • 

,tiente ."da .~.iie. 
( F oto J11t ernatio11al) 

EL ASESINATO DEL "'BABY" L/ND
BERGH.-El ··Bnby'' LINDBERGII . hijo 
del f1u110.~o arinrlor y 11ieio riel rlifirnto 
lnwqucro Morrou·. que /ué .,cc11c.,·trado 
el prim ero rlt· mar.::o de 1932 y <1.•c~1-
11ado poco dc.,pué.~ por -~ 11 ., .~rc1u•slra
dore .~. Aba;o : la 111a11s1ó11 de los Li111/
bcrgl1, en H operre/1 . do11dr .•1· •· f ,,cfuó 

d .~ecllf'.~lro. 
t Fot o l11fenwlf01wl1 

LA PRIM ERA MUJER QUE: VOLO SO f.A 
SOBRE EL ATlANTICO.-Amelia EA.R
HART PUTNAM . ul desee1Jdt'r (Ir SIL 
avfón e11 Londonderr.v 1Jrlanda 1. el dia 
21 de mayo_ de.l'pué.~ de 1111 i-1,c/o tras• 
atló11lico desde Harbor Grncc /Terra
noi-a). Mr.t. P111 11a111 /uti la pri11u'ra 11111-

jer que er11.::ó el ,Ulá11tico so/u 

UN NUEVO PRESI
DE:NTE EN NORTE• 
.4MERICA. - En la 
noche del 8 de no
vtembre los elccto-

:~fgi;~;~e~m;;!~~:if~: 
D . ROOSEVELT pa
ra la Prc.~idcnc ia de 
lo-~ Estados Unido.~ 
y a Johu Nance 
GARNER para la 
Vieeprcsidcm;ia. E l 
triunfo democráti
co merece /i_qurar 
1:,1tre los grande11 
uco11tccimientos de 

este a f1.o. 
f Foto Jntenwtio11al; 

EL ASESINA.TO DEL PRESI
DENTE DE FRANCIA. - La 
ma110 <le 1111 asc.~ i,10 eo,11110-
rió u/ mundo ctiamlo Paul 
Gorg11/of. ruso bla11co. hizo 
Juego el día 6 de mayo so
bre el anciano Pmll DOUMER, 
presidcnte de la República 
Fran cesa. E11 la foto .~e i;e a 
lo.~ a _1111da11tt•s drl prc.~ide11tc 
herido. co11d11eié11</olc desde 
el Palacio RothM:h ild /tosta la 
cli7dcu. d onde falleció 11I tifa 

s iguie11te . 
( Foto l11tenralio11 u/ ) 

EL ECLIPSE TOTAL DE sor •. 
- EL dia 31 de aposto de est e 
a,10 el so l y la luna o/reci e• 
1011 a lo.~ hombres de cicnc(a 
el raro y precioso espectáculo 
de un eclipse t otal. Esta ad
mirable fotografia /11é obte
nida e11 Fr¡,jer:mrg ( Estado de 
Maine), y se cree q1ie es l a 
mc1or de todas. El Jotógra/o 
la tomó desde mt aeroplano, 
rola:1<10 sobre las nul>es que 

C.l'tropearon el eclipse. 
( Foto Intcr11atio11alJ 

:; 
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.. 
LA INVASION DE SHANGHAJ POR LOS 
JA/'ONESES .-Sin declara ción de g11e• 
rra. /a.~ tro¡ws japo11esas comen.::a r o11 a 
de.~embarear e11 el p11erto chino de 
Slrnnghai. ba;o la protc("('ió n de los ca
iiones de la escuadra. el diu 2-1 de t"IIC
ro, y poco c/e .,pué.t i11iciaro11 el bombar 
deo del barrio de Chapel. zrno de los 
mcis pop11/oso,~ de la ciudad. dcsrr11yf•11 -
do tudas las casas y matando a mUJa • 
res de hombres. m11jere.~ ¡¡ niiio.,. total -

mente ajrn o.~ a lct /uchct 
( F oto J11r crnarinnal 1 

L.-4. EXPULSfON DE L OS VETERANOS. 
- EL :?8 de julio sr produjeron ,•11 Wa .~h 
i11_qto11 choque.~ sa119ricntos rntrc la po 
licía y los retcra110.!! congrepcrdos en la 
capital para reclamar el pago rfc ,rn., 
bo,:os de .auerra. Ln Joto nos 11111r!!/ra 

momento 111terc.~a11tt' dr lo.~ dis
lurbio,t. 

( Fot.o /11term1ti nnal> 



O 
TAL vez, ni una cosa ni 
la otra, sino, simplemen
te, una impresión final 
de mis intensos, inolvida-· 
bles días camagüeyanos. 

Palabras que no se han inventado 
todavía. Nuevo sentido de las co
sas. Imborrable visión de la tra
gedia. No sabemos qué nuevas is
las han surgido en el Continente 
de nuestro corazón. Renacidos. 
destrozados, perdidos. Quien, te
niendo alma. holló con su planta 
emocionada los cementerios de 
ceniza de Santa Cruz del Sur; 
quien le vió. con los ojos humede
cidos de lágrimas, la entraña des
trozada; q\lien levantó, con sus 
manos unciosas, una pesada plan
cha de zinc para sacar de deba
jo una pelota de colores; quien 
fijó en la lente de su "Kodat" el 
despojo má.s vivo y más impre
sionante de la catástrofe; una 
cama de niño prendida entre las 
zarzas inmi~ericordes: quién con
templó, . lacerado de angustia, 
aquellas extensiones vastísimas de 
marabusales con sus banderas 
macabras ( pedazos de cuero ca
belludo, jirones de ropa, restos de 
cueroos desg-arrados ) tendidas al 
viento sarcásticamente suave de 
la costa : quien•. en fin. escuchó de 
los labios lividos de los süpervi
vientes los mil y un relatos extra
humanos de la hecatombe , mal 
podrá vivir nunca su misma vi.:. 
da de antes; mal podrá ver de 
nuevo las cosas con los mismos 
ojos, ni oírlas con los mismos 
oídos. ni tactarlas. analizarlas o 
p;ustarlas con los mismos senti
dos que otrora. 

aquella noche el escenario de la 
catástrofe. Palabras. Palabras. La 
furia de los elementos. La inun
dación. Volcadas a un lado de la 
via, diecinueve casillas de :terro
carrll atestadas de cadáveres. Ca
dáveres. Atroz eufonía del voca
blo: cadáveres . cadá verés . . . 
cadáveres . 

Se vacila. ante el intento de de
cir estas cosas indecibles con las 
palabras enlistadas en los diccio
narios de la lengua eso1ñola. Men
tira. Norntros vimos y sentimos y 
percibimos claramente en el deso
lado suelo de Santa Cruz del Sur, 
que las palabras eran vasos de 
arcilla que se deshacían fácil
mente al ll~~rlos con nuestras 

:~~~•iohno~~i~~.di~~a~~t~~~s°f;~!; 
las oalabras y ninguna palabra. 
Se dice una mujer con su niño 
muerto entre los brnzos, o cien 
mujeres con sus niñós muertos 
apretados al pecho. Se dice tres 
mil cadáveres, ochocientas casas 
trituradas oor el ras de mar. Se 
dice la muerte. el viento de cien
to cincuenta millas, el oleaje fan
tástico. Se dice el ciclón. Y no se 
dice nada. Hasta el silencio resul
ta inexpresivo. Es que nos ha 
nacido en. los recodos más pro
fundos de la conciencia algo como 
una maldición, o como una re
beldí~ .. n como la muerte misma: 
álgo furioso, ·superatinado, severo, 
filoso. ae:resivo, desesperado: LA 
INCONFORMIDAD. Se nos ha se
cado la fuente del perdón. ¡No! 
¡No perdonamos al viento! ¡No 
perdonamos al mar! · ¡No perdo
namos a la muerte! Un niño, diez 
niños, cien niños. Sus cadáveres, 
acunados en brazos de mujer, 
abofetean al destino. La luna, bri
llante y fastuosa, alumbrando 

Los que se fueron. Los que se 
guedaron . Y nosotros, con nues
tras manos impotentes. Si: le da
remos pan a este muchacho ; le 
daremos un tra.iecito nuevo. Lo 
traeremos a La Habana. Los do
mingos lo llevaremos al circo. Lo 
initruiremos. Lo educaremos. Aca
so tuerza el rumbo de su vida, y 
pare en político. O cumpla su des
tiI)o. y nos lo claven apóstol. Sí; le 
daremos pan a este muchacho de 
catorce años. Y él, con esta son
risa tenue que ya jamas se le bo
rrara de los labios, con este dis
fraz permanente del espanto, nos 
dirá. tristemente, se dirá a si 
mismo: "Yo tenía en Santa Cruz 
del Sur, un padre , uno, madre. 
siete hermanos pequeños, dos 
abuelas, dos tías, un tío ... A to
dos los vi morir . .. A todos me los 
arrebató el mar delante de mis 
ojos , una mañana en que creí aue 
se acababa el mundo" ... Pala
bras. Este muchacho no dirá na
da. Cerrará los ojos, y se quedará 
como dormido, y se sentirá ·muy 
solo. O repetirá. como la mujer 
que perdió a todos sus hi,ios, ¡oh, • 
inolvidable Genoveva Moneada 
que humedeciste con tus lágri
mas mi hombro en el Hospital de 
Cam~gü.~y! . ''Yo ANTES creía 
en Dios ... 

Pienso en mi oficio. Yo fui a 
Camagüey como Enviada Especial 
de esta Revista, para ofrecer a 
sus lectores una versión exacta 
de los hechos, pero, en primer 
término, para llevar a las reglo
nes desoladas el pálido consuelo 
de nuestra presencia viva. Vi. Oi 
Sentí. Palpé. Se galvanizaron mis 
nervios. Se me agotó la serenidad. 
Lloré como una mujer. Tr~bajé 
como un hombre. Atendí con ac
tividad que ahora m·e asombra 
mil sectores distintos. Recorrí las 
regiones mas castigadas por el 
meteoro. Sentí que me quemaba 
las pupilas una llamarada de in
dignación cuando ale;unas muje
res de. Santiago de Cuba, a quie
nes pareció una fiesta el caca
reado viaje portador de uno,s 
cuantos ridículos auxilios. Irrum
pían en mi Hotel "Camagüey" (en 
mi hermoso Hotel "Camagüey", 
castigado en sus árboles lu.iosos 
con fiereza sin límites) sacudidas 
de risa, o mostraban, como tlro
feos, entre carcajadas y burlas, 
el zapatico de niño o el j :irrito de 
colores que se trajeron de "un 
paseo" a Santa Cruz del Sur. Ad-
miré en silencio la generosidad 
sin límites de la ciudad camagüe
yana, que olvidó sus propias mi
serias para volcarse mtegra, co
ino un maravUloso vaso de com
prensión, de amor, de ternura y 
de lástima, sobre esos casi mil su
pervivientes de la Ciudad Mártir 

que, destrozados física y moral- lor?... Una mujer que escribe 
mente, supieron todos, cómo es de desaparece ante una mujer que 
hidalga y samaritana la cuna de vive y sufre. Pero hay el esfuerzo 

!~r:~~~~er~~p; ~~en1ri~~~~~~~ b:~~·~te~ªSa~trt~~z. '~u!~ªJ~af / 
siderables de hombres y mujeres La máquina de escribir. Y estos ' 
de Camae;üey, habían permanecí- artículos para C~"i'ELES. 
do más de setenta horas atendien- Decirlo todo cuando no es pe
do y curando a los heridos, muchos si ble decir nada. ¡Abrir, siquiera, 
d~ ellos gravísimos, supervivien- una ventana de mi alma! ... Una 
tes del desastre, sin sentarse un ronda dantesca de recuerdos: ár~ 
minuto, sin dormir, sin comer, boles derribados, despoj.os huma
probando a veces, para no caer nos en los. marabusales enormes 
rendidos de fatiga, una tacita que se extienden, como una trtn
estimuladora de café. chera donde acecha la muerte, a 

Recorriendo los campos, pobres las espaldas de la Ciudad Már
ya ar.tes de la catástrofe, com- tir. Una cuna. Un juguete. Un 
prendí aue la facultad de sufri- crucifijo roto. El Campamento del 
miento del hombre no· tiene lími- "Jabón Candado". Florida. Céspe
tes. Alli el" hambre, la miseria. el des. Vertientes. Tanto paludismo. 
paludismo, el tifus, la desnudez, Tanto tifus. Las dos manch&.s os
la intemperie, la muerte. Allí la curas, allí donde las piras gigan
soledad y. el ,abandono. Allí el tescas crepitaron de angustia y 
guajiro cubano, dejado de la ma- esparcieron al viento un espanto
no de Dios. Las cosechas perdi- so olor ·a carne quemada. Sahu
das, los bohíos destrozados, los merio de la catástrofe. Una mu
organismos enfermos. La acción jer pobre, de San Cristóbal, que 
oficial. tan tarda como ridícula, envió para los huerfanitos de San
dejando caer trescientas cáp- ta Cruz dos parecitos de zapa
~ulas de quinina donde Se ne- tos-los únicos que tenían sus 
cesitan trescientas mil. ¡Y esaf. hijos-muy limpiecitos, muy lus
mujeres, Dios mio, y esos hom- trosas. muy remendados. ¡Qué 
bres de por ahí, burgueses ejemplo, el de esta mujer que dló, 
sin entrañas, que para acu- por ella y por sus hi.ios, "para. 
dir en auxilio de los necesita- enseñarlos desde chiquitos a te
das tienen que divertirse acu- ner buen corazón", lo único que 
diendo al baile de caridad! ¡Mal- poseía!. Valor de los gestos: 
dita sea la caridad! .. ·. dan ganas dos parecitos de zapatos, remen
de gritar a los cuatro vientps, dados, limpios y pobres. El cora
ahora, cuando vemos en el Cen- zón del proletariado. Una sortija 
tral "Francisco", a los setecientos de brillantes, que· la dama rica 
supervivientes del arrasado pue- "cede" para los damnificados de 
blo de Guayabal extenuados, mi- Camagüey. La una, da los zapa-

~:~~~~eflÍa~~~r!z~~/!!i~~~fJa_Jr~~ ~s g~/~~ ~~~~r~a p~::á~l~~~~i; 
traje de baile! ... dan ganas de con el producto de alguna incon
gritar, ahora, cuando el hombre fesable transacción. La vida. Los 
que perdió a sus cinco hijos grita, negocios. El baile de caridad. Este 
en pie sobre las ruinas de Santa · dólar, mujer que perdiste a tus 
Cruz del Sur, su formidable admo- cuatro pequeñuelos, este dólar, 
nición: "¡Qué malo es el mar! ... hombre oue viste .desaparecer a 
¡Qué malo es el mar!" ... Diez, toda tu familia, -este dólar, ino
dcce, quince mil familias cubanas cente criatura que te quedaste en 
en el más absoluto desamparo. el mundo sola y desamparada, lo 
¡ Maldita sea la · caridad burgue- manda para ti una señora que 
sa, estúpida y atrabiliaria, inhu- bailó durante toda la noche en tu 
mana y ridícula, .vil y sarcás- beneficio. Este centavo, este hu
tica!... milde y maravilloso centavo, lo 

Una síntesis de lo inenarrable. tenía para único pan de sus hijos 
Un resumen de lo incomprensible. una mujer del pueblo a quien trt 
Literatura. Se odia. de momento, pena ha hecho derramar muchas . . 
lo simplemente literario. No se lágrimas: Apréndeté lá lección, Y 
busca, ni se desea: expresar co- no la olvides. 
rrectamen~ lo que se agita en el Aquí está, simple, inconexo, ·pe
fondo de nuestro pensamiento y ro escrito con sangre de su san
vibra en lo más profundo de gre, el artículo que resumirá l 
nuestra alma como un huracán. sintetizará las irt}presiones del 
No se puede expresar lo inexpre- viaje a Camagüey de la Enviada 
sable. Mi oficio es escribir, descri- Especial de esta Revista. Lo que 
bir. ¿Cómo, cflándo, con qué pala- no está, porque no puede estar, 
bras he de decir lo que todavía ¿o, quizá, perci~fréls vosotros su 

. !JO ha adquirido formas concre• esencia recóndita?, es el dolor , 
tas en mi mente, lo que se preci· la pena, la angustia y la emoción 
pita como una mezcla de espan- de Martblanca, cuyos ojos dijeron, 
to, de terror, de ldstima,' de in- en el lenguaje eloctlente de las. 
conformidad, de rebeldía, de ira lágrimas, la Unica palabra posi- ' 
santa, allá, en lo hondo, en lo ble, la no inventada, la no cono
alto, en lo lejos, modificando por cida, la que nace en piedad y 
siempre y para siempre las líneas cuaja ef!. ir~. la que flagela el 
generales de mi vida interior, rostro de dioses que no existen 
trastrocándolo todo, cambiándolo para desmayar como un rezo ante 
todo, fijando a todo nuevo sentl- el recuerdo de tres mil cadá
do, nueva médula y nuevo va- veres. 
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EL SEPELI O DE 
LA SEÑORA CA 
L L ES.--El Presi 
dente RODRI
G UEZ y 1m gru 
po de mini.,tros 
y generales ld
c icron guardia 
de h onor. en la 
capilla ardiente. 
al carlái:er <le la 
Sra . Leonor Llo
rcntc de Elias. 
segunda esposa 
clel G eneral P /11 -
tarco Elias Ca 
lles . ex presiden 
t e y ex ministro 
de la Gu er ra . de 
Mli.:rico. La Sra. 
Elias fall eció a 
consec1iencia de 

EL SEPELIO D E 
A MA D EO V IV ES. 
-El cadáver d el 
ilustre au tor de 
·· Maruxa" y "DO· 
fia F rancisqu i
t a" , exp11esto al 
público en los 
salones de la So 
cied.ad de Auto
res E.~pafioles. 
antes de s er 
traslada tl o 

a Barcelona 
( Foto Coritrcrns 

y Vi/a.~cca / 

FRANCOSOVIETICO.-El emba jador d e l11 R u.s ia Sovit!t ica en Fra ncia , Sr . Va/eriano D OVGALEWSKI , f i rmando el pac to d e n o agre.sión /ranco n ,so. q11e fo rma parte d e la .serle de in.st r ume n tos prop u e,tos por la U . R . S. S. a d is t intas naciones para probar su "bona fide" v su ausencia d e propósitos bClicos. En p ie. a la d erecha, el ex premier Eduardo HERRIOT, 
q11e fir m ó el p acto por Franc ia. 

(Foto l nterna tion al) 

• • 

MUNDO 
I 

cq 1) 1 A 

1 

EL SEPELIO DE 
AMA D EO VI V ES . 
- El f éretro del 
_famoso comµQs1-
tor y escritor cs 
pm1o / des/ ila11do 
frente al Tea t ro 
"Calderón". de 
Mad rid. donde 
d ebía estnmarse 
1111a o bra suya 
el mi.~mo día de 

c11/ierro . 

I N GLATE 
R R A PA G A 
S JE M PRE . .._ 
Co11 oro pagó 
I nglaterra a los 
Estados Unittos 
los 90 millones 
q11e vencieron el 
dia IS . He aqui 
a los empleaaos 
del Da11co de la 
Reserva F ed era l 
de New York . 
de s e m bar -
ca ndo del ··M a
j est ic" las cajas 
de oro en barra.s 
correspond iente .s 

a ese pago . 



1' 

MAYI DA I> 

, 

ALEGRllv EIH-'RT 
. ESPECTÁCULOS ORIGINALIS 

- ·. ~i ~'3/i,~;t;;=i; 
. .r !• . s . -:::, J 

~ .. .,..·,{~f J.:· . '. 
La Compa l1!a de Re-

1¡i.1ta., Aleg rla-Enhart 
debuta en Payrf't el 
111c1·cs 22 clcl actual. 
V1e11e esta comp<iflla 
de CiW/(l(l M i.rico. clOII · 
de tuvo mi.i s de srls 
meses de actuación 
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TWENTY-NINTH LESSON 

THE BANK EL BANCO 

VOCABULARIO 

Inglés 
1 The paying-teller 
2 The recelvlng-teller 
3 The depositar 
·4 The check 
5 The bank-book 
6 The bill-case 

account 
attend (to) 
back 
balance 
beneath 
bill 
l¡ookkeeper 
bookkeeplng 
cash (to) 
change 
cheque 
count <toJ 
deposit Cto) 
dime 

draft 
employee 
end 
exchange 
general 
hand Ctol 
indorse (to) 
tndorsemen t 
1ndorser 
lnterest 
keep Cto) 
loss 
mark <to> 
nickel 

overdraw (to) 

per cent 
pocket-book 
profit 
(luarter 

rate 
savings 
sum" 
thrlfty 

vault 

Pronunciación 
péiing-téler 
rlsiiving-téler 
dlpósltor 
chec 
bánc-buc 
bil,-kéis 

acáunt 
aténd 
bac 
bálans 
biniz 
bil . 
búc-kíiper 
búc-kíiping 
cash 
chénch 
chec 
cáunt 
dipósit 
dáim 

draft 
implóii 
end 
exchéinch 
yéneral 
jand 
indórs 
indórsment 
lndórser 
ínterest 
kiip 
los 
marc 
níkel 

óver-dro 

per-sént 
póket-buc 
prófit 
cuórter 

réit 
séivings 
som 
zrífti 

volt 

Español 
el pagador 
el cobrador 
el depositador 
el cheque 
la libreta de banco 
el portabilletes 

cuenta 
atender, servir 
dorso 
balance, saldo 
debajo 
billete de banco 
tenedor de libros 
teneduría de libros 
cobrar, hacer efectivo 
cambio, menudo 
cheque 
contar; numerar 
depositar 
moneda de diez centa-

vos; real 
giro, letra 
empleado, dependiente 
fin ; terminación 
cambio 
general 
dar 
endorsar 
endoso 
endorsan te 

-interés, 
llevar; guardar 
pérdida 
marcar, señalar 
moneda de cinco cen-

tavos 
exceder el saldo, en un 

giro 
porciento 
portamonedas, cartera 
ganancia 
moneda de veinticinco 

centavos 
tipo, tatifa 
ahorros 
suma, cantidad 
econcm.lco-a; ahorra-

tivo 
bóveda 

dolCZ:~~ffa ~~,:iemont'L todas las palabr...,.; del vocabulario, repitién

radcf:effi~t~u3,rf~fu~t~:t hoja de papel todas las palabras nume-

dido v:,~::;Í~g:irgr:bo~~t~, ªie~S~es~asn:~~~;giÓi~e ust'ed ha apren-
Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés toda.s 

·Zas ft_guras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

CONJUGACION DEL VERBO $PEAK (spiic) HABLAR 

Tiempos simples 

Infinitivo : To speak-Hablar 
Participio Presente: Speaking-Hablando 
Participio Pasado: Spoken-Hablado 

I speak 
you speak 
he speaks 
she speaks 
we speak 
you speak 
they speak 

MODO . INDICATIVO 

Presente 
yo hablo 
usted h a bla 
él habla 
ella habla 
nosotros hablamos 
ustedes hablan 
ellos-as hablan 

Pretérito Imperfecto 
I was speaking yo hablaba 
you were speaking usted hablaba 
he was speaking él hablaba 
she . was speaking ella hablaba 

NGLéS 
MiSJ (/itpbeth A. réAAY 

we were speaklng 
You were speaking 
they were speaking 

I spoke 
you spoke 
he spoke 
she spoke 
we spoke 
you spoke 
they spoke 

I shall speak 
you will speak 
he will speak 
she will speak 
we shall speak 
you will speak 
they will speak 

I should speak 
you would speak 
he would speak 
she would speak 
we should speak 
You would speak 
they would speak 

Pasado 

Futuro 

nosotros-as hablábamos· 
ustedes hablaban 
ellos-as hablaban 

Yo hablé 
usted habló 
él habló 
ella habló 
nosotros-as hablamos 
ustedes hablaron 
ellos-as hablaron 

yo hablaré 
usted hablará 
él hablará 
ella hablará 
nosotros-as hablaremos 
ustedes hablarán 
ellos-as hablarán 

Condicional 
yo hablaría 
usted hablaría 
él hablaría 
ella hablaría 
nosotros.-as hablaríamos 
ustedes hablarían 
ellos-as hablarían 

Tiempos Compuestos 
Infinitivo Q9mpuesto: To haVe spoken-Haber hablado 
Participio Presente Compuesto: Havlng spoken-Habiendo hablado 

MODO INDICATIVO 
Pretérito Perfecto 

I ha ve spoken yo he hablado 
you have spoken usted ha hablado 
he has spoken él ha hablado 
she has spoken ella ha hablado 
we ha ve spoken nosotros-as hemos hablado 
you have spoken ustedes han hablado 
they have spoken ellos-as han hablado 

Pretérito Pluscuamperfecto 
I had spoken Ni había o hube hablado 
you had spoken usted 1-lbía o hubo hablad·o 
he had spoken él había o hubo hablado 
she had spoken ella había o hubo hablado 
we had spoken posotros -habíamos o hubimos 

hablado 
you had spoken ustedes habían o hubieron · 

hablado 
they had spoken ellos-as habían o hubieron 

. h ablado 
Futuro Perfecto 

I shall have spoken yo habré hablado 
you will have spoken usted habrá hablado 
he will have spoken él habrá. hablado 
she will have spoken ella habrá hablado 
we shall have spoken nosotros-as habremos habl;,tclo. 

/Continúa en la Pág. 64 ; , 



AVIDAD! ... ¡Oías de olvi
do y perdón! Breve tem
porada entre el estrépito 
de doce meses de angus
tias y I uchas , de crímenes 

y de injusticias, en que el hombre 
siente el impulso, por atavismo o 
por necesidad de ser mejor. de ser 
bueno, de ser religioso! .. 

En el corazón se mezclan, a 
despecho de las fria s y calcula
doras teorías modernas, a despe 
cho de la Ciencia, que lucha a 
brazo partido con Dios, los puros 
recuerdos de la infancia crédula, 
y la suprema esperanza del futu 
ro! .. 

Nunca como en estos dias , en 
que queremos creer que ocurrió 
el na ta licio del Señor. se inclina 
más el espíritu hacia el sentimien 
to místico de la esperanza reli
giosa. 

Y ¿por qué no? Aun aquellos 
que han llegado a deshojar todas 
las rosas de su fe y aceptan la 
amarga y fri a verdad de que na
da existe tras el misterioso velo 
de la vida y de la muerte, sienten 
dulzura infinita, cuando sus h ijos, 
o los niños que les rodean, bus
can ansiosos entre chimeneas o 
medias colgadas exprofeso, la 
siinbólica sorpr,tsa de los Re)'es 
Magos o del buen viejo .Santa 
Claus! . 

.lmpo11e111c csccua ele "El S1911,, ,,,. l a C ru.:.·· rtc C,•ci/ n · De .\1 11/,· . t,,; ., joya 
como Jllm espectac11/ar y arr1 st1co. 
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/.a t,,·/.'c.:. <l v cr:: c/c!ad <le POPEA /11.:.0 de'/ l 111°perio romcr110 111~ r,·1,10 de nrio y_dc 
ni ('!la/ .\'erón inyectaba lt: .,aria co11c11pr.<e·cn1c dr ,q, natura/t•:n .•,idica . 

1"F. l 5 111110 lle /a c,11.:. ",. Producció n d e Cccil B . De ,\! dic. 

deAlosm:im~~~:P1~~o~:d1~ 6cuc)~~~~ ~. 
destrozar esta dulce creencia in
fantil. tan estrechamente ligada 
con el nacimiento de un Dios 
bueno y con la --paz en la tierra 
a los hombres de buena \'Oluntad", 
que simboiizan estos días memo
rables de Navidad !. 

Pero es en los países del Norte 
donde la Navidad marca un ca m
bio vigoroso y señala con un ras
go fuert e el punto final de un año 
y el comienzo de otro. 

La naturaleza entera presta su 
concurso para este cambio . Poco 
a poco los grandes parques. en 
cuya espesura frond ósa buscaban 
sombra propicia las parejas de 
enamorados. van quedando des 4 

vestidos; los árboles muestran a l 
cielo sus brazos extendidos. huér
fanos de hojas: a lo largo descan
san los grandes troncos negros, 

(Continúa en la Pcig . 88 J. 

C/aud ettc COLBE:RT en SIi papel 
POPE:A . la emperatr i :,; romana . e11 su 
ba,io de lu·he 1J 1iofas de rosa s. Una 
r~ce un d e 9ra,1 "e lecto en el Jilm Pa ra-

moirn! "E/ Sig no d e la Cruz. '", 
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C U!FSO 1f!Ji c-í,tca,, (Continuación de la Pág. 61 J. 

you wul have spoken 
they will ha ve spoken 

ustedes habrá.n hablado 
ellos-as habrán hablado 

Condic;tonJll Compuesto 
I should ha ve spoken yo habría hablado 
you would have spoken usted habría hablado 
h e would have spoken él habría hablado 
she would have spoken ella habría hablado 
we should have spoken nosotros-as habríamos hablado 
you would have Spoken ustedes habrían hablado 
they would have spoken ellos-as habrían hablado 

La conj ugación de un verbo es expresarlo en sus varios modos, 
tiempos, númetos y personas. El ejemplo arriba indicado servirá de 
modelo para todos los verbos. 

EJERCICIOS 

A 

B 

Traducción de las Jrases de la 
Vigesimoctava Lección: 

1, Estudie primero y después 
traduzca en alta voz al español 
todas las frases en el síguiente 
ejercicio. 

29 Copie después en hoja suelta, 
todas las frases , repiiiendo las pa
labras en alta voz. 

I l. Este es un campo de diver
siones para n iños en un parque 
público. 2. Todos los días los ni
ños vienen a l campo de recreo. 
3. Ellos vienen con sus padres o 

manejadoras. 4. Algunas veces las 
tías o las primas acompañan a los 
niños. 5. Los domingos y los días 
festivos los muchachos y las mu
chachas de escuela vienen a ju
gar aquí, también. 6. En esos días 
ellos no tienen clases. 7. En el 
campo de recreo hay muchas di
versiones. 8. Podemos ver una ca
nal, una vara horizonta l. un tío 
vivo y columpios. 9. Al lado iz
quierdo nosotros vemos un niño 
en una carretilla. 10. La carreti
lla es tirada por una cabra. 11 . 
Hay también un burro ; un mu
chacho está montado en el burro. 
12. Estos animales son muy man
sos; parece que a ellos les gusta 
su tarea de divertir a los niños. 
13. Dos manejadoras, con niños, 
están paradas entre la canal y la 
vara horizontal. 14. Una manej a
jora tiene un bebé en sus brazos. 

II l. En la canal nosotros ve
mos tres muchachos. 2. Uno está 
desliz:indose rápidamente; otro 

I l. This is The National Bank. 
2. We see several ·signs: Paying 
Teller , Receiving Teller, Savings 
Accounts. 3. Beneath , people are 
standing before little windows. 
4. Behind those windows are the 
employees of the bank who at
tend to the customers. 5. When a 
client wishes to deposit money in 
the bank he goes to the receiv
ing teller. 6. At the paying teller's 
window money is given in exchan
ge for checks and drafts. 7. When 
a man receives a draf t he takes it 
to the bank, in order to cash it. 
8. First, he indorses the draft; he 
writes his name on the back of 
the draft. 9. This is called an 
indorsement. 10. The person who 
indorses the draft is called the 
indorser . 

II l. Mr. Gray has received a 
check lor. $23.50. 2. He takes it to 
the bank. 3. He goes to the win
dow marked "Paying Teller ." 
4. He hands the check to the tel 
ler. 5. The tener examines the 
check. 6. Then he returns it to 
Mr. Gray, saying: " Indorse it, 
please". 7. Mr. Gray goes to the 
desk and writes bis name on the 
back of the check. 8. Then the 
teller gives him two ten-dollar (1 ). 
bills and three one-dollar bills. 
9. Mr. Gray asks for small change. 
!O. The teller gives him a quarter , 
two dimes and a nickel. 11. He 
says: "Is it ali right?" 12. Mr. Gray 
answers: "Yes, thank you", as 
he counts the money. 13. Then he 
puts the money in his pqcket
book . 14. He puts the bilis in his 
bil1-case. 15 . We see him putting 
the bill-case in his pocket as he 
walks out of the bank . 

III l. At the window undcr the 
sign "Savings Accounts" we see a 
man standing. 2. He wishes to 
m.ake a deposit; he wishes to de
posit three dollars. 3. He has an 
account in this bank. 4. He hands 
the clerk three dollars and his 

~~n0~~~~f \h~he ~~~~irri}~s ~~: 
bank-book, which he returns to 
the depositer. 6. Thís depositor is 
a thrifty young man. 7. He depo
sits a small sum every month (2). 
8. He receives interest on his de
posit a t the rate of fpur per cent. 
9. In the bookkeepin g_ department 
the bookkeepers keep the ac
counts. 10. At the enct of the year 
a general balance is made in or
der to k11ow the profits and los
ses. 11. A depositor is always care
ful not to overdraw his account. 
12. In the bank there is a great 
vault in which the money of the 
bank is kept. 

CARTELEI 

Calidad, 
siempre 

Calidad 
En la magistral ejecución; 
en ese v ibrar de nota s que 
conmueve; en ese arte 
soberbio, ¡huy CALIDAD! 

(l En todo buscamos calidad, pero 

cuando compramos Cafiaspirina, la 
calidad no se busca, se espe ra. De 

ahí su fama mundial como el pro

ducco sin igua l contra dolores de 
cabeza, muelas, oíd os, ncur:ilgias, 

resfríos , reumatismos )' trastornos de 
la mujer. Cafiaspirina no afecta el 

corazón, el estómago ni los riñones. 

CAFIASPIRINA 
el prod ucto ffi de confianza 
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MUY 
económica 
moderna 
práctica 

está. empezando a bajar la incli
nación . 3. El tercer muchacho es
tá rriirando a los otros dos. 4 . La 
canal es muy excitante. 5. El tio
vivo es una diversión favorita 
6. No solamente a los niños, sino 
a las personas mayores les gusta. 
7. Que divertido es CUc:\l?'iAO las 
personas mayores montan""en ca
ballos de madera. 8. Hay música 
en el tíovivo. 9. M:is allá del t io
vivo hay tres muchachas en co
lumpios. 10. Ellas est:in divirtién
dose. 11. Lulú puede columpiarse 
alto; Maruca puede columpiarse 
más alto, pero Ani ta puede co
lumpia rse lo más alto de las tres. 

III l. Cerca de los columpios 
nosotros vemos un árbol grande y 
tres árboles pequeños. 2. Detrás 
de estos á rboles hay una laguna la 
cual no podemos ver. 3. En la la
guna hay gansos y patos. 4. A la 
derecha hay un quiosco de refres
cos. Aquí todas clases . de dulces 
y bebidas refrescantes son servi
dos. 5. A los niñitos les gustan las 
bolas de limón, bolas de menta, 
palitos con melco"ha : también 
barquillos de helados. 6. Agua de 
soda y limonada, también como 
leche fría, son servidas. 7. Juani
to esta muy feliz cuando su papá 
lo lleva al campo de recreo. 8. El 
monta el burro y guía la cabra. 
9. El monta un boni to caballo en 
el tio vivo. 10. El corre y juega 
hast.a que esta cansado. 11. En el 
quiosco de refrescos él obtiene bo
las de limón y bolas de menta en 
un cartuchito; también un palito 
con melcocha. 12. Un día Juanito 
encontró un lápiz azul én el suelo. 
13. Su padre le dij o: "Dámelo, hi
jito". 14 . Juanfto se lo dió a él; 
él dió el lápiz a su padre. 

NOTA 

(1) Vea en la Lección Vigesimo
sexta, la Nota 1. 

(2) Every month, todos los me
ses. 

(Cont inuación de la P<i.g. 47 J . 

padre no era a la sazón secreta
rio del Interior. o no hubiera co
rrido yo el riesgo de enfrentarme 
con él por casualidad. Como sa
be Sinclair entré como escribien
te con la recomendación de mis 
buenos comerr·antes. Sólo el jefe 
de la casa sabia de dónde pro
cedía yo y como él falleció poco 
después quedó oculto mi pasado. 

Creo que desempeüé mis debe
res satisfactoriamente y fui as
cendido a hombre de confianza 
del superintendente Sinclair. Po
dría hasta ha her llegado a ins
pector con el tiempo. 

Durante todo esto no había sos
tenido yo comunicación al~una 
con mi padre o mi hermana aun
que no podía resisti r la tentación 
de venir aqui a ver la vieja casa 
y los vi a ellos· dos sin que me 
vieran a mí. Esto fué sólo tres se
manas antes de la muerte de mi 
padre.-Hizo una pausa para do
minar la voz.-La situación va me 
mortificaba y casi me había de
cidido a veni r y con t:irselo todo. 
El mismo día del hecho terrible 
habia decidido yo ir a su lado. 
y como saben ustedes ahora _ha
bía yo expresado mis intenciones 
sobre el particular. Sali con la 
intención de hacerio. pero es tuve 
dando vueltas en un estado de 
incertidumbre y entonces rel?resé. 

/Co ntinúa en la Pág. 66 ). 
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y Una nueva marca que 

garanti7.a una vieja fama: 
"Bacardí" ,_ " ~-~ :~ 

Como un homenaje a la gran industria 11acio11al "R on Baeardi", publicamos este grabado, que es orgu 
llo de la arquitectura cubana. como será 1m orgullo la nueva marca de cerveza alimenticia " Malla 

Hat 11ey··. q11e se ha lanrndo ya al mercadq. 
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¡Quísiera Dios 1ue hubiera ido! 
-Espere un momento - dijo 

!lnh~~~;;/!~J\\~f;ó ~
st:i~ f~m!: 

esa tarde? 
-No; jamás lo volví a ver-con 

testó él con tristeza.-Puede ima
ginarse usted la terrible emoción 
Que sentí cuando usted me man
cló a buscar y me comunicó lo 
del mensa.ie telefónico. aunque 

NUEVO MARCELWAVER 
PATENTADO 

Ondula el pelo 
automáticamen
t e . Cu a I q u I er 
mujer puede, de 
la manera más 
sencilla. propor
cionarse ella mis
ma el ondulado 
qt1e desee, en 15 
m. n u tos. Hace el 

traba.Jo de un prores1onal. No re
quiere exper iencia ni p ráctica . 

!OFERTA ESPECIAL! Durante 
los próximos 30 dias hacemos un 
descuento especial. mediante la cual 
puede usted conseguir un MARCEL
WAVER con un 50% de rebaja. 
Env ie 3 c . en sellos y le enviaremos 
detalles gratts. así como el librito 

.. C6mo Cuidar d e, y Ondular■e 
su Propio Pelo en Casa" 

LIBRADO LAKE, Agente General. 
Obi$p0 ,16 . bajos, Haba11a . Tel. A-1351 

yo alentaba la esperanza de que 
fuera. como usted creía. una 
treta. Cuando me pidió usted 
que f'ntrara en la casa, m e en
contré tan perturbado que es
timé aue no podría h~cerlo, y 
presenté una excusa . Salí presa 
de un terrible estado de ansiedad 
hasta que los periódicos de la 
tarde publicaron la inforniación 
del suceso. No sabía vo qué hacer. 
pero estimaba que debía comuni
carme con Mabel y declararme. 
Realmente tenía el j uicio medio 
perdido. por lo que liquidé mi 
cuenta donde me ílloiaba y salí 
de Londres. No regresé a la ofici
na, pues ya tenia la idea de des
aparecer como Lew is y volver con 
mi propia personalidad. Supongo 
que ello se debia al orgullo. Pensc 
que de alguna manera no par<Tr
ría bien que :vo hubiera sido es
cribiente en Scotland Yard. Sa
lieron entonces los periódicos de 
la mañana siguiente y horroriza
do vi que se me buscaba en re-
12,:, ;(Jn ccn el crimen. Puede us
ted imaginarse_ mis sentimientos. 
Veía yo la interpretación terrible 
que podía darse a mis acciones. 
la acusación m:is terrible que pue
de hacerse contra cualquier hom
bre. 

Era horroroso. Desde luego, 
sabia yo que me podía exculpar, 
pero siempre existiría esa sospe
cha que le queoa a ·un hombre que 
ha sido acusado y el maldito di 
cho de "no hay humo donde no 
hay fuego" . Había llegado yo la 
noche anterior, y como no desea
ba ir a la casa en seguida, pasé la 
noche en la vieja to rre cerca de 
la capilla, donde solía ir yo a ca
za de nidos de pájaros cuando ni
ño. Vine a ésta durante las pri
meras horas de la mañana, y des
perté a Ma bel. Bajó ella y me de
jó entrar, y tuvimos una conver
sación larga. No podíamos acor
dar qué hacer. Parecía que me 
era difícil salir del país e igual
mente difícil quedarme. 

Mabel tuvo oue ir a la inves
tigación del médico municipal y · 
no había quien nos aconsejara. 
Acordamos entonces confiar en 
Allery. Vino él aquí y se lo con 
tamos todo. 

Todos dirigieron la vista hacia 
el viejo abogado. 

~ARTELEI 

CZ 1J( lsla· w ... 
-Si-dijo.-Me mezclaron en el 

asunto y tuve que dar consejos. 
Estaba yo convencido de que 
nuestro joven amigo nada tuvo 
que ver con el crimen. No h abía 
n ada criminal en que siguiera él 
oculto. Si pudiera él haber regre
sado a Montevideo, podría haber 
vuelto él de allí como sí tal cosa 
y haber establecido su identidad. 
Pero, mientras tanto, resultaba. 
mejor que él esperara a que la 
Policía hubiese identificado al 
verdadero culpable y ·entonces no 
había de qué acusarlo. Era difí
cil decidir qué hacer, pero lo que 
queríamos evitar todos era la pu
blicidad. 

-Convinimos-siguió diciehdo 
Watson, que me quedara yo en el 
antiguo desván sobre la puerta 
del corredor. No hay cámaras se
ci;etas ni nada por el estilo · en 
lá. casa. Simplemente permanecí 
allí como mejor pude, mientras 
Mabel se encontraba en Londi'es. 
tntonces vinieron todos ustedes 
para permanecer aquí. Eso faci
litó la cosa en cierto modo, pues 
tanto Mabel como Allery podrían 
venir a verme. Se me ocurrió el 
plan algo absurdo de que me vis
tiera yo con el traje de magistra
do de mi padre y una peluca y bi
gotes postizos. Estimamos que, si 
se me veía por casualidad se pen
saría que se trataba del espíritu 
de sir _James. Estimamos que ese 
sería el mal menor. 

- ¿Asi es que fué a usted a 
quien vió el viejo John en esta 
habitación ?,-preguntó Sanders. 

- Sí, y hubiera yo confiado en 
él, pero huyó como un loco, creo 
que no sabia él dónde se encon
traba; después de eso estimamos 
que era demasiado arriesgado ·el 

(Continuación de la Pág. 64 J. 

que yo permaneciera en la casa, 
y me encontraba en la habitación 
de Mabel, listo para salir cuan
do oímos un ruido en los bajos y 
luego voces, por lo que tuve que 
ocultarme otra vez. 

·-¿De modo que era usted 
quien hablaba con ....... esa no-
che? ,-preguntó Sanders antes de 
comprender lo que decía. 

-¿Qué significa usted?,---dijo 
Mabel, con dureza. 

Se sonrojó él de vergüenza y 
apenas podía mirarla a los ojos. 
· - Sólo que oí a alguien hablando 
en su habitación con usted, y ba
jé aquí. y me encontré con 
Coliins. 

A Mabel le brillaron los ojos 
amenazadoramente. 

- Creo que será mejor que us
ted se explique. 

-'-Üh, le ruego, no me nregun
te. Bueno. ha de saber usted. que 
acusé a Mr. Collins de haber es
tado con usted , y tuvimos pala
bras acaloradas. Esa es la verdad 
y usted habrá de pensar lo que 
quiera de mi.-dijo él moviendo 
las manos con gesto desesperado. 

\ 
¡ 

Todos miraron hacia Collins . 
- Prefería yo no decir nada 

respecto al asunto, pero en vista 
de que todos estamos dando ex
plicaciones me encontré a Sanders 
aqui con un revólver cargado es
oerando para matarme. Pude pr o
barle yo que no fué a mí a quien 
él oyó y ' que todas sus sosoechas 
carecían de fundamento. Eso es 
todo. 

- -¡Qué horrible! - dijo Mabel, 
apretando los dientes. 

- Oh. lo sé,-diio f d.nders.-Me 
por té como un rufián y Collins co
mo un caballero. Es mf~jor que 
me retire 

motivo de las 
clásicas fechas de 

NAVIDAD 
y 

AÑO NUEVO 

reiteramos · nues-

}:Ji~1d~~ºd,:;~;d!~ 
y muy especial-
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- Tenga la bondad de perma-'f 
necer donde está, por ahora,----<11 ... > 
Jo Mabel.-Dado que usted se ha, 
~;ti!1u~~í, sibí!ª~::é~sf¡Jé h~l~~~ ._ 
visitado a sir James la misma tar- :.1 
de del crimen y no dijo nada de 
ello, porque no estaba seguro de 
que usted era el criminal ni que 
tenía relación a lguna con el he
cho. Podría él haberlo arruina-

i LOS DEJA NUEVO$! 
[g] fl1UfVf UD. 5U5 PRfMDAS DE 
Vf5TIR;, TRAJf5 . Mf:Ol~S, ROPA. 

INTfQIOR, fTC. COM LOS 

~LORANHs" DALIA 
ff:IRMACIA5 Y 5fDtrllA5. 

do a usted si hubiera querido de
cir lo que sabía. Y usted le paga 
con sospechas viles. Al-rora espe
rará usted a escuchar el final. 

Hubo un silencio de varios mi
nutos en Que nadie sabía qué ha
cer. Sinclair hacía numerosas 
preguntas con la misma a Col~ 
lins. 

-Lamento que miss Watson h a -
ya m encionado esto. pero ya que , 
se ha dicho confío· en ustedes, ca
balleros, para que guarden reser-
va. Recogí yo del piso de· la bi
blioteca una tari eta que había 
dejado caer Sanders. Mrs. Sim
mons conocía todo lo relacionado 
con esta visita. 

-¡Oh. conque esas tenemos! 
- dijo Sinclair.-Comienzo a com-
prender. Eso es lo que ella ocul
taba en su testimonio. Eso es lo 
que tenían guardado ustedes. 

- Estimé que no sería justo 
Que yo le dij era esto a la sazón, 
pues estaría usted obligado a em
plearlo oficialmente. Si ello hu
biera servido de ale:o. desde lue
go, que se lo hubiera contado; 
cuando estuve convencido de que 
Sanders no tenía nada que ver 
con el crimen-Sanders se sintió 
avergonzado-- dec idí no decírselo 
a nadie . 

- Supongo que es por eso oor 
lo que se lo dijo usted a Mrs. Wat
son.-dijo San de r s irnoulsiva
mente. (Continúa en la Pág. 73 ). 

JIR ecue,¿•CÍ04; 
(Continuación de la Pág . 55 J. 

más provocativos traj es y éstos 
sus meiores fluse .~ domine:ueros. 
Los novios se arrullaban a distan
cia o, colocados uno al lado del 
otro. provocando de cuando en 
cuando. al arrodillarse. sentarse o 
pon-:;rse de pie esos tan breves 
corno deliciosos contactos propios 
tan sólo de los amores no consu
mados aún o en sus días iniciales. 

Termin ada la misq regresan 
ale;tres a la c:asa y ·a llí. mientras 
se dan los últimos tonuPs a la 
cena. se consagran al baile. ale
grado con algunos tra~os y las 
rápidas visitas a la mesa para pi 
car nuec:es. avellanas. castañas. o 



si es nosible comprobar en la co
cina lo bueno que quedó el le
chón . 

¡A la mesa! ¡Ya está la cena!, 
es grito que congrega a los fami
liares e invitados en el comedor. 
provocá.ndose discusiones o ca
rreras entre las que previamen
te no han elegido su puesto y su 
compañero. 

cerros y produciendo ruido ensor
decedor. Sohre las mum.llas de
jaoan a l infeliz gmlegmto o astu
rianito hasta que al amanecer al
gún piadoso transeúnte le facili
taba la manera de descender al 
bajo suelo, pues los burladores se 
llevaban la escalera una vez con
sumada su burla. 

Y entre sorbo y sorbo de vino 
o láguer desfilan por los platos, 
camino hacia los estómagos, los 
trozos de guanajo y de lechón, de 
pollo o guinea, el arroz con frijo
les, la ensalada de lechuga y be
rros, y los turrones de yema, ali
cante y jijona, el dulce de men
brillo, los quesos, las pasas e hi
gos. v las nueces, avellanas y 
castañas. 

Después de la cena. continúan 
el baile, hasta los albores de la 
mañana, los que no han tenido 
que retirarse antes, victimas del 
exceso de alcohol o de comida. 

La vuelta a sus casas de los in
vitados se hace ruidosamente en 
proporción directa y hasta cre
ciente de la cantidad de licores 
consumidos; las bromas y las ri
sas alternan con los cantos o las 
disputas, que fiesta es la Noche
buena, más que de cristianos, de 
beodos y glotones a cuya contem
plación exclamó Alcalá Galiano: 

¿Sabes, oh, Paco, visto lo 
(visto, 

quién nació?. ¿Baco? . 
(No: Jesucristo ... 

Esto, en la capital de la Isla. 
En los pueblos de campo o en 

l~s fincas e ingenios, los días de 
Pascua y especialmente la Noche
buena, con su misa del gallo en 
la parroquia, a las que asistían 
en cabalgatas los guajiros y gua
jiras de las cercanías, para des
pués cenar el clásico lechón per-. 
fumado con las hojas de guaya
bo, adquiría caracteres de fiesta 
m enos ruidosa, más íntima, sen
cilla y sincera. 

No faltaban , desde luego, las 
rondas de ron y café, n i el ba.ile. 
ni los cantos criollos. ni el amor. 

~n la época de la esclavitud, la 
negrada también se uníµ. al re
goci.10 general de sus amos y de 
los trabaiadores blancos, olvidan
do por breves horas sus sufri
mientos y su falta de libertad, con 
la música, los cantos y los bailes 
que les traían el recuerdo de sus 
familiares, de su tierra y de su 
perdida libertad. 

El Año Nuevo, no era fiesta 
que gozara de los prestigios po
pulares que la Nochebuena, sin 
que por ello cteiara también de 
celebrarse en los hogares, es1Je
rando el año la familia reunida 
con los amigos, y sobre todo los 
jóvenes novios( que para el próxi
mo formulaban un mundo de pro
yectos y de mutuas venturas, 
siempre con vistas a la sacristía. 

El día de Reyes, era la fiesta 
1 

de los pegueñuelos y de los escla
vos. Aquellos se h acían escribir 
por sus p,adres con anticipación 
.de varias semanas, cartas a los 
Magos, indicándoles los re~alos 
que deseaban, o ya desvanecida la 
mentira, directamente solicitaban 
_de sus padres los obsequios aue 
debían colocarles en los zapatos 
. de.i ados en la ven tan a la noche 
del 5 -al 6 de enero. 
. 'l;'ambién. dura.nt.P, el siglo XVIII 
Y nrincipios del XIX. existió en La 
Habana la costumbre, pintoresca 
·Y regocijada, de llevar a algún 
ingenuo mozo peninsular recién 
llegado, a que esperase sob~e las 
murallas que rodeaban la crndad 
a los Reyes Magos. Se proveía a 
la víctima de un farol y una es
calera y lo escoltaban hasta el 
sitio indicado una turba de pillos 
y, vagos, armados con latas y cen-

Para los esclavos el dia de Re
yes era el único del año en que 
gozaban de libertad y esparci
miento. en que se podian unir 
los padres con los hijos , y los es
posos con sus esposas. separ_ado: 
el resto del año por ios destino~ 
de su suerte adversa. 

Se les permitía por las autori
d,ades y por sus amos, salir en 
comuar~!'l nor las calles, en cuer-

po · de nación con sus banderas. 
tambores y trajes típicos, cantan 
do y bailando en calles y plazas. 
dirigido cada cabildo por su ca
pataz. mayordomo.. rey, reina. 
Suspendían los bailes para reco
ger el aguinaldo, que les daban 
los transeúntes o les arrojaban 
desde ventanas y balcones. A las 
12 del día se dirigían todos a la 
Plaza de Armas para saludar al 
capitan general. ofreciéndole en 
el patio del ~alacio de Gobierno 
cada cabildo sus mejores cantos 
y bailes. Aquel entregaba al rey 
del cabildo media onza de oro, 
dádiva con que el representante 
de Su Majestad Católica premia
ba a sus fieles y amados súbdi
tos. Tal era, en breves palabras, 

.e\ 

la fiesta del día "de reyes", o "de 
diablitos" , llamada de esta última 
manera por los estrafalarios tra
_ies que vestían los negros y los 
brincos y piruetas que hacían al 
bailar. 

Rememorando ahora estas cos
tumbres típicas de La Habana co
lonial, nos parece que llegan has
ta nosotros la música v los canti
cos de las comparsas de reyes: 

"La culebra se murió 
calabazum. zum. zum. 
Yo mimito la maté: 
mírale lo sojo que parece 

(candela, 
mírale su diente que parece 

(alfilé. 
La culebra se murió, 
sángala mulequé''. 

!A.Liada indispensable 
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de las madres 
en todas partes d el mundo, para criar a los hijos 
rebosantes de salud, v igor y alegria, es la famosa 

Leche de Magnesia de Phillips 
el antiácido-laxante ideal 

Es suave, agradable y eficaz para evitar y corregir 
los trastornos del estómago y de los intestinos, 
tales como indigestión, cólicos, eructos, acidez, 
vómitos, etc. Igualmente buena para los adultos. 

ic±Rechace las imaacio nes ! 

¡AL COMPRAR FÍJESE EN EL NOMBRE PHILLIPS! 
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mente a su merced. Así, en la ma
ñana del 20 de enero, se presentó 
en su casa con una carta en la 
cual le ofrecía valiosas revelacio
nes concernientes al movimiento 
anarquista. Así , poniéndole un ce
bo a sus prejuicios, pensaba 
atraerlo a una conferencia priva
da de la cual no saldría con vida. 

Pero Daudet, astuto por natu
raleza y cauto por necesidad, sos-

Poderoso Talismán 

SORTIJA DE GRANDES PODE

RES TAUMATURGOS 

Con ella será usted protegido; su 
persona tendrá suerte en sus em
presas y en salud; para triunfa r 
en amores, n egocios y en todo 
lo que usted desea. Para más 
informes: diríjase hoy mismo, 
pidiendo informeii Jtratis de ta 

Sortija Talismán 
SR. LANTUA 

Vi~tudet,152 , Letn A. H aba na. 

Recibo dude las 9 de la mañana huta 
la, 8 de la noche inclusive lo, domingo, 

pechó. ¿Presentia el peligro? ¿Le 
previno alguna voz interior con
tra esta muchacha que afirmaba 
tener información relativa a sus 
enemigos? Quizas. \Lo cierto es 
que no la vió, pero mandó a de
~irle que e5taba en su oficina y 
1ue allí debía ir. 

Creyendo este mensaje, fué a 
m despacho de la Rue de Rome, y 
fué recibida por los auxiliares de 
Daudet, Roger Allard y Marius 
Plateau. Pero allí se encontró con 
una derrota temporal. Estos dos 
secuaces del gran dictador pres
taron escasa atención a sus diva
gaciones confusas y la despidie
ron bruscamente. 

Otra vez en la calle ella trazó 
nuevos planes. Y ahora el lado 
romantico de su naturaleza le 
mostró el camino. En la antigua 
iglesia de Saint-Germain-l'Auxe
rrois se dice una misa cada año el 
día veintiuno de enero, aniversa
rio de la ejecución de Luis XVI; 
y era costumbre de Daudet y los 
miembros del partido realista 
acudir a la ceremonia con todas 
sus insignias. 

/4 fu-1 / • • ,~ e rn e) 1 ~ -- · 

Pero por alguna razón Daudet 
no asistió a la misa aquel año; y 
Germaiqe perdió la esperanza de 
cumplir su misión. Sin duda· sen
tía que las fuerzas del mal esta
ban triunfando. Desesperada y 
desmayada, volvió el día siguien
te a la oficina de "'L'Action 
Fran~aise" y solicitó ver a Dau
det. Pero por segunda vez fué 
Plateau, el jefe de la Policía Se
creta de la Liga, quien la recibió. 

La muchacha dudó sólo un rrio
mento. Si el archienemigo mismo 
no podía ser alcanzado, entonces 
este ayudante principal debía 
caer como un aviso. Sacando un 
revólver de la capa disparó con
tra Plateau. Este cavó instantá
neamente, muerto. Había llevado 
a cabo un gran acto de inmola
ción. 

Rapidamente decidió que ella 
también debía morir, y volvió el 
arma contra sí. Pero el destino le 
tenía reservadas otras cosas y só
.10 logró herirse ligeramente antes 
de ser detenida. 

Germaine tomó su arresto filo
sóficamente y no ofreció resisten
cia. Fué llevada primero al Hos
pital Beaujon: pero, como su he

.. rida sanó rápidamente, unos días 
mas tarde fué transferida a la fa
mosa prisión de Saint-Lazare y 
encerrada en la celda donde ma
ditme Caillaux había esperado el 
comienzo de su juicio en 1914. Su 
energía inagotable y su atractivo 
personal no le fallaron en la pri
sión; y pronto se vló rodeada de 
un círculo admirador de enfer
meras, monjas y matronas. 

Una de las monjas, la hermana 
Claudia, recibió el encargo de 
volverla al redil ; y ese intento re
veló la extraña potencia de esta 
muchacha que lo había sacrifi
cado i,odo a un iueal polltico. 
Fué la reformadora la que . resul
tó reformada . . . Una mañana la 
hermana Claudia abandonó la 
prisión, renunció a sus habitos 
sagrad9s y pasó a formar parte 
del grupo de jóvenes fanáticos cu
ya sacerdotisa estaba en la cárcel 
esperando comparecer a juicio 
acnsada de asesinato. 

Y ahora ocurrió un aconteci
miento misterioso y sombrío que 
elevó el caso Berton-Daudet al 
dominio de verdadera tragedia de 
Shakespeare. Hasta hoy día no 
ha sido satisfactoriamente resuel
to. pero su influencia, a la vez 
psicológica y material. estaba des
tinada a .lugar una parte impor
tante en la vida de la muchacha 
aue deseaba desempeñar el papel 
de azote de Dios. 

En la tarde del 24 de noviem
bre, diez meses después de haber 
sido Germaine encarcelada, Phi -

~~r.ef~ª~i:i~t~~do d~u~;r~ e~ ªi~ 

(ContinuaciOn de la Páa. 39 ). 

taxi. con la cabeza atravesada de 
un tiro, 

Al principio no se pudo identi
ficar el cuerpo y al día si~uiente 
apareció sólo la noticia del sui
cidio de un joven desconocido. ·pe
ro el martes veintisiete, la pren
sa de París .publicó la siguiente 
noticia: . 

"Con pena conocemos la muer
te del joven Philippe Daudet, hijo 
de nuestro colega. M. Léon Dau
det, director de "L'Action Fran
~aise", diputado de París ... " 

Cinco días después apareció en 
"Le Libertaire", el periódico ra
dical. un articulo firmado cor 
Georges Vidal, comunista bien 
conocido: e inmediatamente la 
"muerte" de Philippe Daudet to
mó el aspecto de un escándalo na
cional y se convirtió en parte ín
fima del asesinato Berton. Vidal 
afirmó que ·el jueves, dos días an
tes de la muerte del joven Daudet, 
un joven ·de unos dieciocho a 
veinte años se había entrevistado 
con él, declarando ser un anar
quista ardiente. Le había confe
sado que amaba a Germaine Ber
ton, y que deseaba vengarla y sa
crificarse por la causa. 

Vidal había pasado la tarde co11 
él y trató de calmarlo, pero sin 
éxito; y al día siguiente el jo
ven, que sólo había dicho llamar
se Philippe, había vuelto a en 
trevistarse con él. 

E&~a vez había dejado varios 
manuscritos y cartas al cuidado 
de Vidal, así como doscientos 
francos, aunque se quedó con m11 
seiscientos. Esta fué la última vez 
que lo vió Vidal. 

Inmédiatamente de s pués del 
anuncio de la muerte de Philippe 
Daudet, Vidal mandó a Léon 
Daudet una carta dirigida a roa
dame Daudet, la cual se encontra
ba entre los diversos papeles que 
le entregó su visitante desconoci
do. En la carta Philippe pedía 
perdón a su madre, por el dolor 
que iba a causarle, y explicaba 
que su deber exigia que se quitara 
la vida 

La lnvesti~ación policíaca de ta 
muerte de Philippe estableció los 

si~~!N;~~ ~:j2~~: casa de Paris el 
día veinte, cuatro días antes de 
ser encontrado muerto, y marchó 
al Havre, donde se registró bajo 
un nombre falso. La finalidad de 
ese viaje no ha sido nunca ave
riguada. Volvió a París dos días 
mas tarde y le hizo su primer vi
sita a Vidal. Aquella noche buscó 
asilo con un joven anarquista, 
Jean Gruffy, a quien le dijo que 
había venido desde El Havre con 
el propósito de matar a León 
Daudet. 

A las cuatro p. m. de la tarde 
del sábado 24 de noviembre tomó 

un taxi en el Boulevard Mage• 
cerca de la Estación del Nort., 
Unos minutos más tarde el chó
fer, llamado Bajot, oyó un dispa
ro y encontró el joven hundido en 
un rincón del asiento. 

Llamó a un policía, y el ta,xi fué 

~:;id1~ ~lctr~~i:~rt~ª~l~i~l;~=~ 
recobr?.do el conocimiento. La ba ~ 
la había atravesado el frontal de 
izquierda a derecha; y, en la opi
nión de las autoridades del hos
pital. se trataba de un caso de 
suicidio. Numerosos testigos decla~ 
raron que ellos se encontraban 
cerca del taxi cuando sonó el tiro, 
y que no habían visto a nadie en
trar o salir del auto. 

Ning:ún papel se encontró so
bre el cuerpo ; y en los bolsillos 
del traje sólo aparecieron dos pei
nes de balas y ochenta y tres 
francos. El chófer afirmó que el 
joven estaba andrajosamente ves
tido y sfn abrigo; pero en el in
ventario de las pertenencias del 
paciente hecho por el hospital, es
taba incluído un abrigo que más 
tarde se identificó como pertene
ciente a Philippe Daudet. 

Otros hechos. algunos de ellos 
curiosamente contradictorios, fue
ron descubiertos. La Policía re
portó que Philippe la noche ore
cedente a su muerte había ido a 
un cabaret.: había tomado presta
dos diez francos de uno de los 
porteros ; y había vuelto a la ma
ñana siguiente para preguntarle 
dónde podría vender o empeñar su 
abrigo. 

El portero le había prestado 
veinticinco francos más. y Phi
lippe le habia escrito :.::i. Vidal vi
diéndole que pagar::i. los treinta y 
cinco francos tomándolos de los 
doscientos que le había dado en 
depósito. (Uno se pregunta qué 
hizo de los mil seiscientos francos 
durante las pocas horas que pa
saron entre su segunda visita a 
Vidal y el tiempo en que le pi
dió prestados diez francos a un 
portero de cabaret. Y también se 
pregunta uno de dónde vinieron. 
los ochenta y tres francos que se 
encontraron en su posesión des
pués de muerto.) 

Otro misterio gira alredeaor de 
la bala que causó la muerte a 
Philippe. El chófer del taxi en
contró el cartucho disparado; pe
ro la bala en si, la cual, después 
de atravesar el cráneo, debió ha 
berse alojado en el taxi, nunc 
fué descubierta. 

Los informes de la Policía n, 
satisficieron a Léon Daudet. Al 
principio había afirmado que una 
autopsia era superflua y que nin
guna circunstancia sospechosa ro
deaba la muerte de su hi.io. 

Pero el 4 de diciembre, diez días 
después de la tragedia, declaró 
que era un caso de asesinato. e 
hizo una demanda formal de in
vestigación inmediata por el fis-

~~NS~RY~SE!~D~~!~~!:E BA~~lf l 
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cal. Monsieur Barnaud fué nom
brado juez instructor, e inició una 
investigación escrupulosa. Pero a 
pesar de haber sido exhumado el 
cuerpo del joven y practicada la 
autopsia, no pudo encontrarse 
ninguna prueba de asesinato. 

Un nuevo hecho muy curioso, 
sin embargo, salió a la luz. "L' Ac
tion Fran1vaise" publicó un infor
me asegurando aue después de 
una inspección más cuidadosa de 
las ropas de Philippe, había sido 
descubierto un pedazo de papel 
pequeño en uno de los bolsillos, 
conteniendo varios nombres y di
recciones escritos en una letra 
desconocida. Uno de los nombres 
era el de Henr}· Torres, el aboga
do de Germaine Berton. 

De ·este modo la muchacha pri
sionera era otra vez relaciQnada 
con la muerte misterioSfl, del hijo 
de Léon Daudet. Mom,leur To
rrés naturalmente publicó una 
protesta vehemente, deilunctando 
las acusaciones que se lanzaban 
contra su cliente y sus asociados 
políticos. 

fa cor/Jala de dt:Sfinción 
Otro episodio merece anotarse 

aquí. La Policía durante su se
gunda investigación descubrió un 
testigo -el cual juraba que había 
visto al chófer, Bajot, en el exte
rior de las oficinas de "L'Action 

-~ i;asa. No podía resistir estos 
impulsos de huir, y varias vece::; 
rogó a su padre lo mantuviera ba
jo observación estricta. 

en toda la historia de la junspru• 
ciencia. El juez que oresidía era 
el abogado Georges Pressard, un 
jurista de alta reputación. El 
acusador era el fi scal Joseph 
Sens-Olive; y César Campichi era 
el acusador orivado nombrado 
por la madre de Plateau, el hom
bre asesinado. Henry Torrés, uno 
de los más grandes abogados cri
minalistas de Francia, representa
ba a Germaine. 

~~~l!isd; i~1u~~es; ;n~~l•A~~i~~ 
Fran1vaise" dijo inmediatamente 
qu~ este hecho era una prueba 
clara de que Bajot era cómplice 
de los enemigos de Daudet. 

Al ser repreguntado, sin embar
go, el testigo admitió que su de
claración era completamente ima
ginaria, y que había sido pagado 
para dar esa fal~a prueba por e\ 
mismo Léon Daudet. Por lo que 
"L'Actton Francaise", característi
camente, acusó a la Policía d e 
ayudar e incitar a los radicales. 

La investigación por la Policía 
y por monsieur Barnaud probó, 
prácticamente, que Philippe se 
había suicidado después de haber 
planeado asesinar a su padre. 

Esta conclusión fué reforzada 
¡,or Vida! quien, habiendo habla
do con el muchacho sin sospechar 
su identidad, afirmó que no podía 
haber duda que •Philippe, que se 
encontraba en un estado de exal
tación fanática, había decidido 
primero matar a .su padre, pero 
después de un trágico conflicto 
interno se decidió por el suicidio. 

A pesar, sin embargo, de encon
trarse esta prueba abrumadora 
oficial y extraoficial Léon Daudet 
no estaba conforme con dejar el 
asunto. Proclamó en muchos ar
ticulos que sus énemigos anarquis
tas habían atraído su hijo a la 
muerte y se habían aprovechado 
del ataque nervioso bajo el cual 
se encontraba para forzarlo a 
suicidarse. También declaró que 
la carta de Philippe a su madr•"' 
le había sido dictada. 

Para poder comprende~ la tra
gedia del joven Philippe hay que 
conocer ale:o 'Cle su naturaleza y 
de sus conflictos mentales. El in
forme descriptivo del hospital lo 
presentaba como un joven de 
dieciocho a veinte años, con ojos 
azules y nariz y bóca regulares. 
Había sido siempre un niño anor
mal, enfermizo. y sus poemas y 
otros escritos, publicados. póstu
mamente por "Le Libertaire", re
velaban una asombrosa morbidez 
de temperamento y una precoci
dad casi única a su edad. 

Según un artículo de "L' Action 
Fran~alse", había estado sufrien
do desde· que tenía once años, 
una tendence morbide (L la fugue, 
una tendencia mórbida hacia la 
huida, cuyos ataques le duraban 
de doce a cuarenta y ocho horas. 
Bajo la influencia de estos ata
ques había huido muchas veces de 

Se dice que su viaje al Havre 
justamente antes de su muerte 
se debió a uno de estos ataques. 
Sabemos que odiaba a su padre; 
y está de acuerdo con su psicolo
gía anormal el que al ser encar
celada Germaine por lo que ve
nía a ser un asesinato fracasado 
de Daudet, él se suicidara para. 
salvarse de un instinto dominan
t e hacia el parricidio. 

Pero sea cual fuere la explica
ción de los trabajos de esta men
te mal equilibrada. su acto de re
nunciamiento estaba destinado a 
redundar en ventaja de la mu
chacha encarcelada a quien él 
había declarado su amor. Quizás 
él mismo lo comprendió así du
rante aquellas últimas horas ne
gras. 

De todos modos, su muerte ate
nuó el asesinato que ella había 
cometido por odio hacia Daudet, 
padre. Y entronizó a Phllippe pa-

ra Éi1es~Pf~n:Prtió ~~~!z~ermaine 
en un santo y un mártir. Ella 
creía ser su esposa. Su retrato fué 
su constante compañero durante 
los últimos días de su prisión. 

Entonces vino la escena fi
nal. La muchacha amargada fué 
conducida ante el Tribunal pa
ra enfrentarse con sus acusa
dores. Entre las muchas cau
sas célebres de los tiemoos mo
dernos el juicio de Germaine 
Berton ocuoa un lugar único. Por 
melodramático. por espectacular. 
por emotivo. tiene pocos iguales 

Al comenzar el juicio ci-a evi
dente que se discutía algo más 
que la condena o absolución de 
la acusada. La política franc esa 
iba a tener su día en la Corte, 
y Germaine iba a ser sjmbolo de 
vengari.za. Monsieur Torres no só
lo defendió a su cliente, sino que 
desarrolló un ataque apasionado 
contra el partido de Daudet. Su 
fervor se extendió más allá del 
Tribunal y de los espectadores: 
fué sentido por todo París, y se 
sintió en la ciudades más lejanas 
de la República. 

En vano protestó el fiscal. Im
posible contener la avalancha de
nunciadora de Torres. Fluyó más y 
más, convirtiendo el juicio del ase
sinato cometido por .Ja hij a de 
un mecánico. en un tribunal po
lítico de importancia nacional · y 
hasta internacional. 

La muchacha del banquillo fué 
pronto olvidada; pero también ella 
constituía un cuadro merecedor 
de estudio. 

Sentada muy derecha, los hom
bros notoriamente estrechos, la 
cara ovalada, del tipo de verda
dera gamine, erguíase retadora 
hacia el - consejo. En su pequeño 
vestido gris con cuello estilo Eton 

Felicítela con 
de 

Flores 

Prado y Colón 

y corbata, sus mejillas rojas ca
si ocultas bajo un sombrero ~n 
form a de campana, parecía más 
bien una colegiala que una nihi
lista militante. 

Cuando se la llamó a declarar 
su exoresión fué serena e imper
turbable. Su voz tenía un timbre 
metilico, y sus respuestas eran 
claras y sin rodeos. No mostró 
ningún sentimiento. No apeló a 
las simpatías del Tribunal, ni 
tampoco buscó provocar la pie
dad del Jurado. Dij o francamen
te que no tenía nada que lamen
tar, y que hasta se glorificaba de 
su acto . Brava y resueltamente 
se mantuvo fiel a sus ideales. 

Admitió su sentencia anterior 
de tres meses por atacar a un PO·· 
licía y su arresto oor cortar ar
mas. Dijo, no sin orgullo, que una 
vez había recibido una herida de 
sable en un motín callejero. Alar
deó de sus actividades revolucio
narias y reconoció sus varios ar
tículos incendiario::; aparecidos en 
publicaciones radicales. Pero, so
bre todo, proclamó su odio a la 
guerra y a todos aquellos que pre
dicaban la guerra. 

Y entonces vino su peroración, 
magnífica y trágica. fútil y su
blime, el valiente morituri te salu
tant de una causa perdida. ¡Sí! 
Ella había matado a un realista, 
un defensor del militarismo, uno 
que odiaba al pueblo. Había ven
gado las numerosas victimas de 
"L'Act.ion Frarn;aise", que habian 
sufrido prisión por sus activida
des contra la guerra. Ella había 
hundido su bandera en la sangre 
del enemigo. 

Su hecho había sido dictado 
por su conciencia, por todo aque
llo que su corazón tenía por no
ble y verdadero. Por tanto no se 
arrepentía de nada, no se retrac
taba de nada. ¡Lo único que la
mentaba era haber dejado esca
par a Léon Daudet ! ... 

Cuando Daudet fué llamado a 
declarar mostró. en contra de su 
costumbre, estar cohibido. Los 
discursos vitriólicos y a voz en 
cuello con los que frecuentemen
te deleitaba a la -Cámara de Di
putados brillaron por su ausen
cia. Refrenó hasta la más ligera 
sugestión de oratoria acalorada. 
La hostilidad evidente de la ooi
nión pública sin duda lo había de
primido; y quizás sintió aue la 
muerte de su hijo había sido co
mo una terrible retribución del 
destino. 

Puede ser que temiera el resul
tado del .iuicio y que mirara a lo 
lejos el día en que esta fi era Né
mesis delgada oud1era ll evar a 
cabo su plan de matarlo. ¿O era 
su actitud dictada por la idea as
tuta de que su tranquila humil
dad podría predisponer al Jurado 
contra la acusada? 

Pero ninguna táctica legal ni 
"pose" personal podía evitar la 
tormenta que estaba formándose 
a su alrededor. Cuando se retira
ba de la tribuna de los testigos 
Germaine se volvió hacia él y con 
todo el odio feroz de su natura
leza apa:5ionada, le gritó: 

"Monsieur Léon Daudet. yo que
ría matarlo porque usted es res
ponsable del asesinato de Jean 
Jaures. ¡ Fué usted quien lo mató! 
Nosotros amábamos a Jaures, has
ta . nosotros los anarquistas! Jau
rés era para nosotros un símbolo, 
el alma de una Francia noble. 
¡Monsleur Daudet. amargamente 
lamento haber matado a Marius 
Plateau y no a usted!" 

¡Jean Jaures! El hombre pro
dujo un ·· efecto instantáneo y 
mágico. ¡Jaures! Se convirtió en 
el defensor de Germaine. Su es
píritu habíase levantado, y domi-

(Continúa en la Pág. 77 ; . 
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menos de ver que estaba hacien
do su mejor esfuerzo por ser ama
ble. Nuestra conversación no era 
muy seguida v m e h ice la idea de 
que le de.iaría tan pronto como 
cortésmente pudiera. Pero por el 
momento tenia la extraña sensa
ción de que se daba cuenta de 
esto y hacía esfuerzos desespera 
dos por no darme la ooortunidad. 

El E¡ eme n t O", (Continuación de la Pág 35 J . 
tirme la angustia de su alma? Ca
si R:rité: -¿A mí qué me importa? 

Y 

Yo estaba sororend1do Segura
mente no estana solo con todas 
sus relaciones d1plomat1cas debía 
conocer muchas personas con 

GRATIS 

Pero no lo hice. Estaba enco
gido en la butaca. La nobleza so
lemne de sus facciones habíase 
arrugado extrañamente y su cara 
aparecía hundida. Era un objeto 
digno de lástima. 

- Lo siento mucho,--dije. 
-;.No le importa si le cuento 

todo? 
- No. 
No era el momento para muchas 

palabras. Supongo que Carruthers 
frisaba en los cuarenta. Era un 
hombre bien formado, c01! una ac
t itud de confianza. Ahora parecía 
veinte años más viej o y extraña-o 

o. 
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quienes pasar la noche. Pensaba, 
en verdad, por qué no estaría co
miendo en la Embaiada. Noté que 
nunca sonreía. Hablaba con una 
especie de ásoera vehemencia co
mo si el sonido de su voz exclu
yera de su mente algo que le tor--: 
turaba. Era raro. 

A pesar de que 1\9 me gustaba, 
a oesar de que no era nada oara 
mí y estar a su l::tdo me fastidia
ba algo, me sentía un poco inte
reSado Contra mi volunc.ad. Le di
rigí una mirada escrutadora. Pen
sé si era mi fantasía la que m~ 
hacía ver en su aspecto algo que 
sugería la mueca de un alma ado
lorida. 

Yo no podía comprender. Una 
docena de pensamientos absurdos 
pasaron por mi mente. Me pre
gunté si por algún acaso Car
ruthers estaba en alguna dificul
tad . El idealista, he notado. es 
propicio a veces a ser impruden
te en los asuntos de la carne. Mu
chas veces encuentra el amor en 
lugares que la Policía inconve
nientemente visita. 

Súbitamente Carruthers dijo al
go que me asustó:-:-Soy tan des
esperadamente infeliz. 

Lo di jo sin avisar. Sin duda que 
decía la verdad. Había en su 
tono una esoecie de suspiro. Po
día haber sido un sollozo. No pue
do describir la emoción que me 
produjo el oírle decir esas pala
bras. Era tan inesperado . Después 
·(:l e todo, yo casi no conocía al 
hombre. No éramos amigos. Por 
un momento me sentí lleno de 
ira. ¿Cómo se atrevía a transmi-

CARTELEI 

mente marchito. · 
-¡.Conoce usted a Betty Wel

don-Burns?___:me preguntó. 
- La encontraba a menudo en 

Londres hace varios años. En es
tos últimos tiempos no la he visto. 

- Ahora vive en Rodas. usted 
sabe. Acabo de regresar de allí . 
Permanecí con ella. 

- ¡Oh! 
Vaciló.- Temo que usted pen

sará que es muy raro por parte 
mía hablarle a usted así. Estoy al 
final de mi resistencia. Sl no le 
hablo a al~uien me volveré loco. 

No puedo repetir todo lo que 
Carruthers me dijo en sus mismas 
palabras; me sería imposible re
cordarlas: es más conveniente que 
lo relate en mi propio estilo. Al
gunas veces no conseguía F!xprc
sar una cosa en el instante y te
nía que adivinar lo que quería 
decir. Otras veces no había com
prendido bien y me parece que 
en cierto modo vi la ver.dad de 
manera más clara que él. Betty 
Weldon-Burns tenía un agudo 
sentido humorístico, y él no po
seía ninguno. Comprendí muchas 
cosas que a él se le escaparon. 

La había tratado muchas veces, 
pero más bien sabía de ella de 
oídas. En su día había sido muy 
discutida en el pequeño mundo de 
Londres, y había oído hablar de 
ella antes de conocerla. Le fui 
presentado en un baile en Port
land Place poco después de la 
guerra. Por aquella época ya se 
hallaba en la cumbre de su cele
bridad. Sus locas t ravesuras ha
cían de ella el tema principal de 
las conversaciones. 

Tenía veinticuatro años. Su ma
dre había muerto; su padre, el 
duque de St. Erth. viejo y no muy 
rico, pasaba la mayor parte del 
año en su castillo de Cornwall y 
ella vivia en Londres con una tía 
viuda. 

Al comienzo de la guerra fué a 
Francia. Tenia sólo dieciocho 
años. Era enfermera en un hos
pital de la base de operaciones, y 
luego manejó un auto. Actuó en 
un teatro circulante designado pa-
ra divertir a las tropas; posó en 
"tableaux" en Londres para fi
n es caritativos y vendió banderas 
en Piccadilly. 

-Cada una de sus actividades 
era profusamente anunciada y 
fotografiada en cada periódico. 
Supongo que se las arregló para 
pasarlo bien. Pero ahora que la 

guerra había terminado, sus ac
ciones eran libres. Por aquel 
tiempo los cabarets estaban en el 
primer florecimiento de su éxito 
y se la veía en ellos todas las no
ches. 

El público británico en su rara 
manera la idolatraba. Las muje
res la rodeaban hasta no más 
cuando iba a una boda y la gale
ria la aplaudía en los estrenos de 
los teatros como si fuera una ac
triz popular. Las muchachas co
piaban su peinado y los fabrican
tes de jabón y crema para la cara 
le pagaban para que les permitie
ra usar su fotografía en los anun
cios de sus productos. 

Por supuesto que la gente abu
rr ida y pesada no aprobaba lo que 
ella hacía. Sonreían despreciati
vamente ante su constante aoari
ción en el centro de la atención . 
Decían que tenía paslón por et 
anuncio de sí misma. Decían que 
era disipada. Decían que bebía y 
fum aba demasiado. 

Admitiré que nada de lo que 
había oído me había predispues
to a pensar bien de ella. Siempre 
h e encontrado a los jóvenes bri
llantes extremadamente aburri
dos. La vida alegre parece pesada 

~uT:l~P¡?~~rl\1TI~t!sfse~t:~º~1 1~~~ 
garla severamen.te. Es tan absur
do indignarse contra los jóvenes 
que viven así como indie'.narse con 
cachorritos revoltosos. Su indisci
plina se debe sólo a la vitalidad 
de la juventud. 

Y una de las características más 
brillantes de Betty era su vita
lidad. El impulso de la vida co
rría a través de sus venas con una 
brillante~ cegadora. rfunca olvi
daré la impresión que me produ
jo en aquella fiesta en que la vi 
par vez primera. Era como una 
bac·ante. Bailaba con un abando
no que me hacía reír , tan clara 
era su intensa alegría de disfrutar 
de la música y los movimientos 
de sus piernas jóvenes. 

Su cabello era castaño, ligera
mente desarreglado por el vigor 
de sus gestos: pero sus ojos eran 
de un azul pro!undo, y su piel 
parecía estar hecha de leche y 
rosas. Era una gran belleza, pe
ro no tenía la frialdad de la gran 
belleza. Reía sin cesar y cuando 
no estaba riendo sonreía y sus 
ojos bailaban con la alegría del 
vivir. 

Era como una campesina en la 
casa de campo de los dioses. Tenía 
la fuerza y salud de una mujer 
del pueblo y a pesar de ello la in
dependencia. de su porte sugería a 
la gran dama. 

Era encantadora para con todo5 
porque, probablemente sin darse 
cuenta de ello, en lo profundo de 
su corazón sentía que el resto del 
mundo era insignificante. Com
prendí por qué las muchachas de 
las fábricas del East End la ado
raban y por qué la ¡?:ente que sólo 
la había visto en fotografías la 
miraba con intimidad de amigo 
personal. 

Fui presentado a ella y pasó va
rios minutos hablándome. Era 

adulador en extremo el ver el in
terés que mostraba; sabía que en 
realidad no podía estar tan en
cantada de conocerme como pa
recía o tan divertida con lo que 
yo decía, pero todo ello eta muy 
atractivo. 

Me sorprendí cuando al volver
la a encontrar en un "luncheon" 
quince días después. vi que recor
daba exat .. amente lo que había
mos hablado duran te los ruidosos 
diez minutos del baile. Una Joven ' 
con todas las gracias sociales. 

Hace 
desaparecer las 
enfermedades 
superficiales 

de la piel 
A menudo las en
fermedades de la 
piel son infecciones 
que pueden rápida
mente desapar~cer 
con el Ungü 1,11to 
Zonite. Esta crcm!l 
blanca y calmante 
es un verdadero ger• 
micida,cicatrizantc, 
calmante y muy po
derosa en su acción. 

..,¡ 
Yo mencioné el incidente a Car

ruthers. 
- No era ninguna tonta,-dijo. 

- Son pocas las personas que sa-
bían lo inteligente que era. Escri
bía algunas poesías buenas. Por
que era tan alegre, porque era tan 
"imprudente, la ¡?:ente pensaba que 
era una tonta: Estaban equivoca
dos lo que así creían. Era tan lis
ta como un mono. 

Usted nunca habría pensado 
11ue ella tenía tlempo para leer 
todo lo que ha leido. Supongo 
que nadie conocía ese lado de ella 
tan bien como yo. Acostumbrába
mos dar largos paseos a pie, y ha
blar . Estaba interesada en todo. 
Tet\ía mucha cultura y sentido. 

Algunas veces cuando habíamos 
caminado por la tarde y nos en
contrá.bamos en un cabaret y ha
bía tomado un par de cooas de 
champaña-que eran suficíP.nte 
para emborracharla-y era la vi-
da de la tiesta, no podía dejar de 
pensar lo sorprendidos que se que
darían todos si supieran cuán se
riamente habíamos estado ha
blando unas horas antes. Era un 
contraste extraordinario. Parecía ◄ 
que en ella había dos muj eres en
ter~mente diferentes. 

Carruthers dió un pr">tundo 
'Suspiro. 

-Estaba locamente enamora-, 
do de ella. Me le declaré me-



dia docena de veces. Por supuesto 
que yo sabía que no tenía ningu
na oportunidad a mí favor: era 

1 sólo un funcionaría subalterno 
en la Secretaría de Estado, pero 
no podía evitarlo. Me rehusó siem
pre, pero de modo muy fino. Nun
ca influyó ello en nuestra amistad. 
Siempre pensé que yo le gustaba 
m ás que nadie. Estaba loco por 
ella. 

del sol y la esencia de las flores 
al tranquilo esplendor del salón 
de descanso del Claridge. No es
peró a decirle ¿cómo está usted? 

- Betty. no puedes hacerlo,-le 
dijo.- Es algo que ni vale la pe
na de discutirlo. 

. - Supongo que usterl. no seria el 
unico en estarlo.-dije. porque 
tenía que decir algo. · 

- Claro que no. Por lo regular 
recibía docenas de cartas amo
rosas de hombres que nunca ha
bía visto ni oído hablar de ellos. 
Toda clase de hombres se le de
claraban. Podía casarse con el 
que le gustara. 

- Hasta con la realeza, he oído. 
-Sí; ella decia que no podía re.:. 

sistir esa vida. Y luego se casó con 
Jimmie Weldon-Burns. 

-La gente se sorprendió, ¿ ver
dad ? 

-¡. Le conocía usted? 
-Creo que no. Puede que me 

fuera presentado, pero no me pro
dujo impresión. · 

- Por supuesto que no. Era el 
t ipo más insignificante que haya 
respirado. Su padre era un gran 
manufacturero en el Norte. Ha
bía hecho un montón de dinero 
durante la guerra y había com
prado una baronía. Creo que no 
t enía una h ache 'en su nombre. 
Jimmie estuvo en Eton conmigo
hicieron todo lo posible para con
vertirlo en un caballero- y en 
Londres desoués de la guerra es
t aba en casi todas partes. 

Le vi siempre dispuesto a dar 
una fiesta. Nadie le orestaba 
atención. El solo pagaba la cuen
ta. Era un tipo de lo más aburri
do. Usted sabe. muy cuidadoso en 
el vestir, terriblemente cortés; le 
h acía sentirse a uno molesto por
que siempre estaba ansioso de no 
hacer nada que no fuera co
rrecto. 

Cuando Carruthers inocente
mente abrió su "Times" una ma
ñana y vió que se había acorda
do un matrimonio entre Elizabeth. 
h ija única del duque de St. Erth, 
y James, hijo mayor de sir John 
Welldon-Burns. Bart., se Quedó 
mudo de asombro. Llamó a Betty 
por teléfono y le preguntó si era 
verdad. 

- Por supuest~ijo ella. 
Estaba tan sorprendido aue no 

encontró nada que decir. Ella si
guió hablando : 

-El va a traer su familia al 
"luncheon" para que conozcan a 
mi padre. Me atrevo a decir que 
va a ser todo ello un poco seve
ro. Puedes convidarme a un 
"cocktail" en el Claridge para 
fortificarme , ¿verdad ? 

- ¿A qué hora? ,-preguntó él. 
- A la una. 
- Está bien . Te veré allí. 
E.staba esperándola cuando ella 

entró. Caminaba con elasticidad, 
como si sus pies ansiosos desea~
ran romper a bailar. Estaba son 
riente. Sus ojos brillaban con la 
alegría de sentirse viva y de sa
ber que el mundo era un lugar 
agradable en que vivir. Carruth ers 
realmente sintió que t raía la luz 

- ;, Por qué? 
-El es terrible. 
- No pienso que lo sea. Pienso 

que es fino . 
Se acercó un camarero y reci

bió sus órdenes. Betty miró a Car
ruthers con aquellos sus hermosos 
ojos azules. 

- El es tan vulgar. Bet ty. 
- Oh, no seas tonto, Humphrey. 

Pienso que te crees superior . 
- Es muy aburrido. 
- No, es tranquilo. Me parece 

que no quiero un esposo que sea 
demasiado brillante. Hará un 
buen fondo para mí. Es bien pa
recido y tiene modales finos. 
-¡ Por Dios, Betty ! 
-Oh, no seas idiota, Humphrey. 
-¿ V&.s a pretender que estás 

enamorada de él? 
- .Pienso que sería una muestra 

de tacto, ¿ no lo crees así? 
-¿Por qué vas a casarte con él ? 
Ella le miró fríamente.-Tiene 

montones de dinero. Yo estoy cer
ca de los veintiséis años. 

No habia nada más que decir. 
La acompañó a casa de su tia. Tu
vo un gran matrimonio, con una 
muchedumbre alineada a lo lar
go d.e las cercanías de St. Marga
ret's. Wetsminster , y recibió rega
los de toda la familia real , y pa
saron la luna de miel en el yate 
de su suegro. 

Cal"ruthers solicitó un puesto en 
el extranj ero y fué nombrado en 
Roma y más tarde en Estocolmo. 
En este último h..:gar era conse
jero y escribió el primero de sus 

cuQ~tis el matrimonio de Betty 
había desilusionado al público 
británico, que esperaba cosas más 
grandes de ella ; quizás como una 
joven casada ya no llamaba la 
atención al sen tido popular del 
romanticismo ; el hecho era claro: 
-es que pronto perdió su pUestb en 
el favor del público. Poco des
pués de su matrimonio se dijo 
que iba a tener un niño y mas 
tarde que había sufrido un aborto. 

No dejó de frecuen tar la socie
dad, pero sus actividades ya no 
eran llamativas. La gente decía. 
que se estaba calmando. 

Y también decían, que Jimmie 
estaba bebiendo demasiado, y lue
go, un año más tarde, que había 
contraído la tuberculosis. Los 
Welldon-Burns pasaron un par 
de inviernos en Suiza. Luego co
rrió la noticia de que se habían 
separado y que Betty había ido a 
vivir a Rodas. Raro lugar , ¿ver
dad? 

-Debe ser aburridísimo,-dije
ron sus amistades. 

Unás cuantas fueron a pasar 
temporadas con ella y volvieron 
con informe3 acerca de la belleza 
de la isla y el encanto tranquilo 
de la vida. Pero por supuesto que 
era solitario. Parecía extraño que 
Betty, con su brillantez y su ener
gia, estuviera conforme en residir 
allí . Había comprado una casa. 
No conocía a nadie excepto a va-

rios oficiales italianos; en reali
dad no había nadie que valiera 
la pena conocer : pero parecía 
perfectamente feliz. Sus visitan
tes no podían explicirselo. 

Pero la vida de Londres es mo
vida y los recuerdos duran poco. 
La gente dejó de ocuparse de ella. 
Fué olvidada. Entonces, unas se
manas antes de encontrarme con 
Carruth ers en Roma. el "Times" 
anunció la muerte de sir J ames 
Welldon-Burns. seJwndo barón de 
Su nombre. Su hermano menor le 
sucedía en el t ítulo. Betty nunca 
tuvo hijos. 

Carruthers la siguió viendo des
pués de su matrimonio. Cada vez 
que iba a Londres tomaban jun
tos el "luncheon". Tenia ella la 
h abilidad de reanudar una amis
tad después de una larga sepa
ración como si no hubiera trans
currido el tiempo. de modo que 
no había ninguna extrañeza en 
sus encuentros. Algunas veces 
ella le preguntaba cuándo iba a 
casarse. 

- Te es t ás poniendo viejG, 
Humphrey. Si no te casas pronto 
te vas a convertir en un solterón. 

- ¿Recomiendas el matrimonio? 
Era algo no muy amable lo que 

dijo, porque había oido que no se 
llevaba bien con su esposo, pero la 
frase la picó. 

-Por completo. Pienso proba
blemente que un matrimonio po
co satisfactorio es mejor que no 
casarse. 

- Sabes que nada me induciría 
al matrimonio y sabes por qué. 

-Oh, querido, ¿no vas a pre
tender que todavía estás enamo
rado de mí ? 

- Lo estoy. 
-Eres un tonto. 
- No me importa. 
Le sonrió.-Eres dulce, Hum

phrey. Sabes que te aprecio, pero 
no me casaría contigo aunque 
fu era libre. 

Cuando abandonó a su esposo 
y fué a vivir en Rodas, Carruthers 
cesó de verla. Ella nunca iba a 
Inglaterra. Se carteaban. 

-Sus cartas eran maravillosas, 
-dijo él.-Parecia oírla hablar. 
Eran exactamente como ella. Lis
ta e ingeniosa, excéntrica y a pe
sar de ello astuta. 

La sugirió ir a Rodas unos días, 
pero ella pensó que era mejor que 
no lo hiciera. Comprendió por 
qué. Todos sabían que había esta
do locamente enamorado de ella. 
Todos sabían que toda vía lo esta
ba . Betty podía pensar que su pre
sencia en la isla la compromete
ría. 

-Me escribió una carta encan
tadora cuando se publicó mi pri
mer libro. Usted sabe que yo lo de
dique a ella. Pienso que el placer 
que le produjo fué lo que más me 
agradó. Después de todo, usted 
sabe que yo no soy un escritor 
profesional: no le doy mucha im
portancia al éxito literario. 

Tonto, pensé, y mentiroso. ¿Pen
saba que no había notado la a uto
satisfacción que lo consumía a 
causa de la acogida favorable 
dispensada a sus libros? No lo 
culpaba por sentirlo, ¿pero a qué 
tantos trabajos para negarlo? 

Pero era sin duda verdad que 

Si amamanta a sus hijos Tome Cervu• Ne9ra 

GUINNESS, CABEZA DE PERRO 

REFRESCA 
el cutis quemado 

'1 sol d, ,~ ,~~"'~ '~ P~~'~d, ""º"" c2 
ecl1 :1r a p<"rJcr d cuus s1 no 5e coman !.is debidas 
prtGIU(l<J0CS. 

El Polw OUTOOOR GIR I. para la C.na. scro 
y linbinin, ehhor:1dt.1 a base Je an·ite Je oliv.,, 
.:s_ esp(', i:tlm,:,nu: cfira.z p_Ha comurrescar _l~s 
elcnus d.,ñinos ,le! sol. Rin,lc ,lubk pro1«c1on 
--mi1:n1r:1s se c~t.'i al sol y ,kspu&s-pues el 

t~~i:c fr~~,,~
1ti~:;1~,: ~~~\•~~~~:,:•:t:m•;_s~;v:J:~ 

m.is. ~t :1.lhierc nuravillosamcme. 
Pruebe hu)' mismo d Polvo OUTOOOR G IRL 

p;1ra la Cara y se t.:onvencer:i. C,imprcse una 
c1 ii 1;1 u remita el cupón para oh1ener muc5uas 
f-!IJIIS. Titne un aroma enranuJor y ~e elabora 
en 7 pn-ciosos maci,·e:; y 2 tcxrnras J 1sum as para 
;um oni1.ar con cu alquier cmis. 

Los ProJuctos Je Belleza OUTDOOR GJRL, 
a base Jc,u<'ite ,fr ulir·a, se vcn<len en ca jitas J e 
t:un;1iio corriente a precios popul:ues-J e 2)c a 
un peso. l:n las tienJas de F. W . Woo~wonh Co. 
se venJcn en caji1as de buen u.mano para la 
bolsa Je mano, a 1 ) c. 

OUTDCDR OIRL 
( Pro111i1uieJt Audoarguel) 

POLVO PARA LA CARA ~~ ª0c,f~~• 
El Pol vo Lighux, en ca ji . 
cas ro¡;1s, es para el cutis 
excesivamen1cgruien10 . .. 
Para el cutis normal debe 
usarse el Polvo en ca jitas 
morad as , a base Je aceite 
de oli t•a .• 

GENERAL DISTRIBUTORS, !ne. 
Apartado 2537, Dpt.H-2, Habaoa 

Rcmico 3c para el fra nqueo . Tens~n la bonJ ,1J 
Je enviarme, ~ratis , muestras de los :! Polvos 
üUTDOOR G IRL para la Cara. 
N ombre ___ _ _ _ ___ _ 

Di,ecci611 _ ________ _ 

Ciudad 



'

Era absur(:io que ctmtinuara en
terrando su . bellt::za. su inp;enio, 
su gracla sbcial en una isla de un 
rincón del Mediterráneo. Sabía 
que ella lo apreciaba. No podía 
menos de sentirse emocionada por 
su larga devoción. Y la vida que 
ahora podía ofrecerla estaba se
guro de que la atraía. 

Pudo ponerse en marcha hacia 
fines de julio. Escribió y dijo que 
iba a pasar su licencia en las is
las griegas y que si tenía gusto 
en yerlo podía estar uno o dos 
días en Rodas. donde le habían di
cho que los italianos habían abier;. 
to un buen hotel. Lo sugirió así 
de un modo casual por delica
deza . 

Lady Betty le contestó con un 
telee:rama. Le decía que era ma
ravilloso que fuera a Rodas. y por 

' 1 / r~~=~~s i~~;6:1~l~~~ ~º~u:1\~ ~~: 
-~ le~st~~!ª e~n ;f~é e~~!~6 1~fª~~-a 
J \ excitación cuando, al fin, el bar

co que tomó en Brindisi entró, po
co después del amanecer. en la 
limpia y bella bahía de Rodas. Ca
si no había pegado los o.los du-
rante la noche y se levantó tem-

• ~ 
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prano para observar r.;omo apa
recía la isla majestuosamente so
bre el horizonte. Salieron botes 
cuando el barco ancló y bajaron. 
la oasarela. 

:Humphrey se inclino en la. ba
randa y vió al doctor y a los fun
cionarios del ouerto subir la pa
sarela. Era el único inglés a bordo. 
Su nacionalidad saltaba a la vis
ta. Un hombre subió a cubierta 
e inmediatamente se dirigió ha
cia él. 

- ¿Es Usted el señor Carruthers? 
-Si. 
Iba a sonreír y extender su ma

no, pero se dió cuenta en seguida 
que la persona que le hablaba, un 
inglés como él, no era un caba
llero. Instintivamente su actitud, 
aunque sumamente cortés, se vol
·Vió un poco rígida. Por supuesto 
que Carruthers no me dijo esto, 
pero veo la escena tan claramen
te que no vacilo en describirla. 

-Su señoría espera que l~ dis
pense el no haber venido a espe
rarlo, pero el barco arribó tan 
temprano y hay más de una hora 
de aquí a- donde vivimos. 

-Oh, por supuesto. ¿Su señoría 
está bien? 

-Sí, gracias. ¿ Tiene listo su 1 equipaje? 
-Si. 
-Si usted me muestra dónde 

está le diré a uno de estos hom
bres que lo ponga en un bote. 
Usted no tendrá ninguna dificul
tad en la Aduana. Lo he arregla
do todo muy bien. ¿Ha desayu
nado? 

-Sí, gracias. 
El hombre no estaba muy segu

ro de su pronunciación. Car-: 
ruthers pensaba quién sería. No 
podía decirse que fuera grosero, 
pero ciertamente que no pecaba 
de ceremonioso. Carruthers sabía 
que Betty tenia una gran pose
sión; quizás era su encargado. Pa
r ecía competente.-El equipa.le pa
só a través de la Aduana sin ser 
examinado. El guía de Hum
phrey estrechó la mano a los fun 
cionarios y ambos se dirigieron a 
un gran a1,1to amarillo. 

-¿ Va usted a llevarme? ,-pre
guntó Carruthers. 

- Yo soy el chófer de su seño-
ría. 

-Oh, ya veo. No lo sabía. 
No estaba vestido como corres

pondía a un chófer. Vestia panta
lones blancos y espadrilles en sus 
pies desnudos, una camisa blanca. 
de jugar tennls. sin corbata y 
abierta en el cuello. y un sombre
ro de paia. Carruthers arrugó la 
frente. Betty no debía permitir a 
su chófer manejar el auto vesti
do de ese. modo. Era verdad que 
había tenido que levantarse antes 
del amanecer. Quizás acostumbra
ría en otras ocasiones a usar uni
forme, 

Aunque no tan alto como Car-
ruthers, aue tenh seis pies y una. 
pulgada Sin zapatos, no era bajo1 
pero tenía hombros anchos y cua
drados, de modo que parecía pe
queño y grueso. No era gordo, si
no mas bien envuelto en carnes. 
Todavia joven, treinta, quizás, o 
treinta y uno, tenía ya una apa
riencia maciza y pronto estaría 
gordo. 

Tenía una cara ancha muy que
mada por el sol, una nariz corta y 
gruesa y una mirada algo mal
humorada. Tenía un bigote rubio 
Y· corto. Sentimiento raro, Car• 
ruthers pen·saba que le había vis
to antes. 

-¿Hace tiempo que sirve a su · 
s€ñoría? ,-le preguntó. 

-En cierto modo, sí. 
Carruthers se puso un pocc 

más rígido. No le gustaba la ma
nera en que ·1e hablaba el chófer. 
Pensaba por qué no le decía "se
ñor". Temía que Betty le hubie-

-~ 

ra permitido demas1aaa \..,1- loerLau. 
Era muy de ella el no teQ-er cui
dado en tales cosas. Pero era una 
equivocación. Le haría una ·11gera 
alusión cuando tuviera la oportu
nidad. 

Sus ojos se encontraron por ·un 
instante y él podria haber jurado 
que había un destello de diver
sión en los del chófer. Carruthers 
no podía imaginarse por qué. 

-Aquella, supongo, es la anti
gua ciudad de los caballeros,---dljo 
altanero, señalando a las murallas 
almenadas. 

-Sí. Su señoría se las mostra• 
rá. Por aquí viene la mar de tu
ristas raros en la temporada. 

Carruthers deseaba ser amable. 
Pensó que sería rp.ás fino por par
te suya ofrecer sentarse al ladp 
del chófer en vez de hacerlo atrás 
solo e iba precisamente a sugerir
lo cuando el asunto fué resuelto 
sin su ayuda. El chófer le dijo a 
los maleteros que pusieran las 
maletas de Carruthers atrás, y 
acomodándose al timón, dijo : 

- Ahora si usted se sienta aquí 
nos marcharemos. 

Carruthers se sentó a su lado y 
partieron a lo largo de una ca
rretera que corría al lado del mar. 
A les pocos minutos estaban en 
campo abierto. Iban en silencio. 
Carruthers mostrábase serio. Sen
tía que el chófer estaba inclina
do a ser familiar y no deseaba 
darle ocasión de serlo. Se enva
necía de tener una actitud que 
colocaba a los inferiores en el lu
gar que les correspondía. Pensó 
con severidad sardónica que no 
pasaría mucho tiempo sin que el 
chófer le llamara· "sef¡or". 

Pero la mañana era adorable; 
la carretera blanca corría entre 
olivares y. las casas de campo que 
pasaban de vez en cuando. con sus 
blancas paredes y sus techos pla
nos, tenían un ~bar oriental que 
impresionaba la imaginación. Y 
Betty estaba esperándole. El amor 
en su corazón le hizo sentir ama
bilidad hacia todos los hambres y, 
encendiendo un cigarrillo, pensó 
que seria un acto generoso ofre
cerle también uno al chófer. 

El chófer aceptó el regalo y de
tuvo el auto para encender\o. 

-¿Tiene usted la .picadura?,
preguntó repentinamente. 

- ¿ Tengo qué? 
Se notó molestia etl la cara del 

chófer. 
-Su señoría le te\egrafió Que 

trajera dos libras de Player's Na.
vy Cut. Es por eso por lo que 
arreglé con la gente de_ la Adua
na que no abrieran su equipaje. 

-Nunca recibí el telegrama. 
-¡Maldición! 
-¿Para qué diablos quiere su 

señoría dos libras de Navy Cut? 
Carruthers habló con altane

ría. No le gustaba la exclamación 
del chófer. Este le dirigió una mi
rada en la cual Carruthers leyó 
cierta insolencia. 

-No podemos consegufrlo aquí, 
--dijo brevemente. 

Tiró a lo lejos con ira el ciga
rrillo egipcio que Carruthers le 
había dado y arrancó otra vez. 
Parecía malhumorado. No dijo 
nada más. 

Carruthers sintió que sus es
fuerzos en pro de la sociabilidad 
habían sido una equivocación. To
do el resto del viaje ignoró al chó
fer. Por cierto tiempo-habían es
tado subiendo colinas. y llegaron 
por fin a una pared larga y baia 
y luego a una cancela abierta. El 
chófer entró el auto por ella. 

7 ¿Hemos llegado? , - preguntó 
Carruthers. 

-Sesenta y cinco kilómetros en 
cincuenta y . siete minutos,-dijo 
el chófer. mostrando sus blan
cos dientes en una sonrisa repen-

~-
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ra la carretera. 
Sonó con éstridencia la 

Carruthers estaba sin respi 
a causa de 1~ exc"itación. 
el auto una calle estrecha a ti,i 
vés de un olivar, y llegaron a uni 
casa baja, blanca Y sin e~Uiji 
Betty estaba de pie en la puerti,~ 
Saltó del auto y la besó en amt 
ba;oi:1eJ~

1
ª;omento no pudo ha,2-

blar. Pero subconscientemente no:.. 
tó que en la puerta se hallaba d8 
pie un viejo mayordomo con pan
talones blancos y un par de la._ 
cayos en las fu.stanellas de su pais. 
Eran elegantes y pintorescos. No 
importa lo que Betty permitiera -a 
su chófer, era evidente que la ca .. 
sa marchaba en el estilo civilizado 
correspondiente a su posición. Lo 
llevó pasando por la galería a la 
sala; Esta era grande y baja, con 
paredes pintadas de blanco, y tuvo 
inmediatamente una impresión de 
comodidad y lujo. · 

-Lo primero que debes hacer 
es mirar la vista,---dijo ella. 

-Lo primero que debo hacer es 
mirarte. 

Estaba vestida de blanco. Sus 
brazos, su cara, y su cuello esta
ban profundamente quemados por 
el sol: sus ojos le parecían más 
azu1P..c:: oue nunca y la blancura 
de su dentadura era sorprendente. 
Estaba delgada y bien formada. 
Había sentido ansiedad al pensar 
que la vida muelle que llevaba en 
esta isla romántica habría hecho 
que se descuidara. 

- Palabra, parece que tienes 
dieciocho años, Betty. ¿Cómo lo 
consigues? 

-Felicidad,-ella sonrió. 
Le produjo un dolor repentino 

el oírle decir esto. No quería que 
fuera feliz. Quería darle la feli
cidad. 

Pero ella insistió en llevarlo a 
la terraza. La sala tenía cinco 
grandes ventanas que conducían 
a ella y desde la terraza,_ -~ coli
na de olivares inclinábaee brus
camente hacia el mar. Había una 
pequeña bahía abajo en la cual 

·1continúa en la Pag. 74 ). 

MAS A.ESISTENCIA 

':::BRONQUIOS 
vPULMONES 
Al respirar aire frío y húme· 
do ; al caminar sobre mojado 
y al estar donde hay gente 
que tose y estornuda, con
traer una seria afección 
bronquial o pulmonar es fá
cil. Defiéndase: tome desde 
hoy mismo la Emulsión de 
Scott de aceite puro de híga• 
do de bacalao legítimo de No, 
ruega, que fortifica el pecho 
proporcionando como una 

inmunidad natural 
contra infecciones. 

RICA EN VITAMINAS 
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- Está usted equivocado, Mr. 
Collins, solo me lo dilo C'Jar:ido 
discutíamos los distintos proposi
tos. Cuando me dijo él que po
drían recaer sospechas sobre al
gún ser querido mio, creía que se 
referia a Ronald. El lo trató a us
ted muy generosamente en todo 
momento,---dijo ella, con frialdad. 

- Nos estamos apartando de 
nuestro tema principal-dijo Al
lery para suavizar asperezas.
Cuéntenos lo demás, Watson. 

'2 1 

{j All1/lis ter Z o . . . 
Entonces el duende, desde lue

go me resultó tan claro como 
la '1uz de este día. La idea del tra
je fué buena, si se me permite de
cirlo. Cuando me retiré de allí no 
regresé a Londres sino que esta
blecí una vigilancia. Creí aue ya 
lo tenía ::l. usted,-diJo volviéndo
se hacia Watson,-euando la má
auina salló de aquí secretamente 

(Continuación de la Pdg. 66 ) . 

por la noche. pero fué usted de
masiado hábil. v sólo estaban alli 
Allery y miss Mabel. Supongo que 
eso fué obra de usted. Allery, 
¿verdad? 

Allery rió a carcajadas.-Ah í lo 
engañé a usted. Desde luego, 
no teníamos nosotros idea de que 
h ubiera alguien vigilando, pe'ro 
teníamos que tomar orecauck,-

nes. oor lo que Mabel trajo la 
máquina del garage y Watson es
peró allí. Se encontraba en el 
piso de la máquina cubierto con 
una manta, y yo salí por la puer
ta principal y me uní a ellos. 
Era para el caso de que hubiera 
sirvientes por ahí. No deseábamos 
otro episodio del fantasma. Pero 
¿cómo obtuvo usted la pista? 

-Seguí esperando ; llovía de
masiado esa noche para seguir el 

(Continúa en la Pág. 7'l J, - Poco más hay que contar. De~ 
cidimos que debía yo abandonar 
la casa y se me ocurrió la vieja 
torre. Allery había gestionado 
una lancha que me condujera a 
Bristol , donde embarcaría yo en 
un buque de carga para Río 
Janeiro. Iba yo a contestar el 
anuncio desde allí, y regresar. Ma
ñana habría salido yo, pero nues
tro amigo- y señaló hacia Collins 
- parece haber sido demasiado 
para nosotros, y llegó al último 
momento. 

Sus dientes hermosos 

Collins rló.-Veo que todos us
tedes quieren conocer mi parti
cipación en el asunto. Temo que 
en ella no haya ningún misterio 
n i ninguna gran habilidad. Con
fesaré que cuando encontré la 
tarjeta de visita en el suelo, creí 
que era una posible pista, y que 
merecía la pena seguirla.. Pero 
cuando conocí a Sanders com
prencn que se trataba sólo de una 
simple coincidencia. 

Se inclinó ligeramente hacia 
Sanders con una cortesía que era 
casi una burla, y Sanders le echó 
una mirada de odio. Cada pala
bra lo colocaba a él en una po
sición humillante y convertía a 
Collins en héroe, todo lo cual le 
resul taba muy amargo. Collinf 
continuó : 

- Lo primero que me dió un 
verdadero indicio fué el hecho de 
que no se había tenido noticias 
de Lewis. Tenía yo la seguridad 
de que él nada habia tenido que 
ver con el crimen y sin embar
go había desaparecido. Su confu
elón cuando se le pidió que fuera 
a la Plaza Leveson fué interpre
tada como indicio de culpa, pero 
si no había culpa alguna tenía 
que haber otra explicación. No 
había huido él instantáneamente. 
Había regresado a su alojamiento 
había pagado su cuenta y des
pués se había marchado. Mien
tras tanto, argüía yo, tendría qu e 
haber alguna otra razón que lo 
impulsara a retirarse. Debía tener 
alguna relación con sir Jarries, 
especialmente cuando había di
cho que iba alli esa tarde. Se le 
buscaba, y no se había presen
tado para exonerarse. Enton
ces debía tener algún motivo ade
más del de rehuír la publicidad. 

Además, es difícil que un hom
bre sin amigos, como parecía él 
desapareciese completamente. 

Si todo ello tenia relación al
guna con sir James, entonces po
siblemente podría haber una pis
ta en esta casa. En la primera 
noche que estuve aqui. mientras 
se ponía el sol, un rayo dió so
bre ese cuadro de sir J ames y 

.comprendí que era Lewis quieh 
tne miraba. 

-¿Qué quiere decir usted?
preguntó Mabel, asombrada. 

-:Quiero decir que la semejan
za era inequívoca. La luz era pe
culiar, y los ojos, la nariz y la 
frente era todo lo que se veía y 
había una notable semeianza fa
miliar. 

-Vi yo la expresión en su ca
ra.-dijo Allery-y ella me intran
quilizó. 

-Y Yo vi la mirada que se cru
zaron usted y miss Mabel---decla
ró Collins riendo,-y ello confir
mó mis sospechas. 

y su aliento perfumado 
la hacen más atractiva 

LHa probado usted este dentífrico 
moderno que no sólo conserva los 
dientes limpios y brillantes, sino 
que además combate los olores 
ofensivos de la boca? Cepíllese los 
dientes con Colgate, por la mañana 
y por la noche. Sus dientes se pon
drán más blancos- mucho más her
mosos- y el sabor delicioso y agrada
ble de Colgate le dejará la boca 
fresca , el aliento puro y perfumado. 
Obtenga el dentífrico Colgate hoy 
mismo. 
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Mal Aliento 
lo causan a veces 
los residuos ali~ 
men t icios ent r e 
los die n te s. 
Colgate corrige 
esta condición. 

Colgate contiene más 
que los otros de igual 
p recio. Úselo con el 

cepillo mojado. 
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0
° Una embarcación blanca, refleja

da en las aguas tranquilas. estaba 
anclada . En una colin a más leja
na. al aoblar la esquina, estaban 
las casas blancas de un pueblo 
griego y m á.s a ll á. upa enorme ro
ca gris coronada por las. nobles 

~IELEMENJOJ (Continuación de la Pág. 72 ) . 

-Hay sólo dos cosas que Alber
to ama en este mundo. Una es el 
auto y la otra el yate. ¿No es ver-. 
dad, Alberto? 

Ella le dirigió una sonrisa ale
gre y la cara impasible de Alber
to se iluminó. 

desp'Ués de otro. Jugaron bridge. 
Cuando se fueron Carruthers le 

preguntó: 
- ¿No están todos locamenta 

enamorados , de ti? murallas almenadas de un casti
llo· medioeval. 

- Era una de las fortalezas de 
los caballeros,- dijo ella.-Te lle
varé esta tarde. 

La escena era exquisitamente 
adorable. Era t ranquila , y a pe
sar de ello tenía un extraño ai re 
de vida. 

-¿Tienes el tabaco, supongo? 
Hizo un movimiento de sorpre

sa.-Terno que no. Nunca recibí 
el telegrama. 

- Pero telegrafié a la Embajada 
y al Excelsior. 

- Yo resido en el Plaza. 

-Es verdad , señoria. 
- El duerme a bordo ¿sabes? Le 

equipamos un buen camarote en 
la popa. 

- No sé. De vez en cuando alu
den a uniones permanentes o de 
otra clase, pero lo toman \:)_icn 
cuando declino d:indoles las gra
cias. 

No eran serios. Los jóvenes eran 
áE! poca. experiencia y los no muy 
jóvenes eran gordos y calvos. No 
importa lo que sintieran por ella. 
Carruthers no podía creer que 
Betty se pusiera en ridículo con 
un italiano de la clase media. Pe
ro un día o dos después ocurrió 
una cosa curiosa. 

t;,r-- - ¡Qué molestia ! Alberto se 

;e~ po~~iufé~i~~
0

Atberto ? 

Carruthers se acostumbró ~uon
to a aquella vida. Betty había 
comprado la posesión a un pachá 
turco desterrado a Roma por Ab
dul Hamid y le habia agregado a 
aquella casa pintoresca un ala. 
Había hecho un jardín silvestre 
del olivar que la rodeaba. Estaba 
plan tacto con romero y espliegos 
y asfodelos, que había hecho le 
remi tieran desde Inglaterra y las 
rosas de que tenía fama Ja- isla. 
Cuando le mostró su propiedad, 
diciéndole su& planes y las mo
dificaciones que ten ía pensadas, 
Carruthers no pudo menos de 
sentirse inquieto. 

Estaba en sus habitaciones vis
tiéndose para la. comida; oyó un 3: 
voz de hombre afuera en el pa
saje: no pudo oír lo- que decía o 
en qué idioma habló. y de pronto 
la risa de Betty resonando. Era 
una risa encan tadora . ondeante y 
alegre. y tenia un abandono pla
centero que era contagioso. ¿Pero 
con quién r eía ella? No era el mo
do de reírse con un si rviente. Te
nía una intimidad curiosa. 

- El te trajo. Player's es el úni 
co tabaco que le gusta y no pue
de obtenerlo aqui. 

-Oh, el chófer .-Señaló a la 
embarcación que descansaba aba-
t~/~/~rJo- J~~la~s?e el yate del 

- S i. 
Era un caique grande que Betty 

había comprado, con un motor 
auxilia r . En él _..Paseaba por la,; 
Islas Griegas. 

- Te llevaremos a dar un ,a-
seo si dispones de tiempo,-dijo 
ella.-Debes ver Kos mientras es
tás aqui. 

-¿ Quién lo t ripula? 
-Por supuesto que tengo una 

tripulación, pero principalmente 
Alberto. Es listo con los motores 
y demás. 

No sabia por qué le producia 

~ 
una vaga inquietud el oírle ha
blar otra vez del chófer. Carru
thers pensaba si ella no dejaba 
demasiado en sus manos. 

-Sabes, no pude menos de pen
sar que he visto a Alberto antes 
en alguna parte. Pero no puedo 
recordar bien. · 

- Debes recordarle. Era el se
gundo lacayo en casa de tía Lui -

1 

* 
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sa. Debe haberte abierto la puer
tá cientos de veces. 

Tía Luisa era la parienta con 
quien Betty había vivido antes de 
su matrimonio. 

- Oh. ¿es aquél? Supongo que 
le hab;é visto sin que me llamara 
la atención. ¿ Cómo es que esta 
aquí? 

- Viene de nuestra casa. Cuan
do me casé quiso venir conmigo, y 
así lo hice. Fué el valet de Jimmie 
por cierto tiempo, y luego le man
dé a algunos trabajos de moto
r es; después lo tomé como chófer 
mío. No sabría qué hacer sin él. 

-¿No piensas que es una equi
vocación deoender demasiado de 
un sirviente? 

-No sé. Nunca se me ha ocu
rrido. 

Betty le mostró las habitaciones 
que le había destinado. y cuando 
él se cambió de tra je se dirigie
ron hacia la playa. Un bote les 
estaba esperando y remaron ha
cia el caique y desde éste se ba-
)laron. El agua era tibia y torna
ron el sol sobre la cubierta. El 
caique era espacioso, cómodo y 
lujoso . 

Bet ty le mostró toda la embar
cación y llega ron adonde estaba 
Alber to trabajando con las má
quinas. Vestía un overa ll sucio : 
sus manos estaban negras y su
cara manchada de grasa. 

-¿Qué pasa. Alberto :, dijo 
Betty. 

Se levantó y le contestó respe-

/ tu~t~d~.te ~eñoria. Estaba dan
do un vistazo. 

CAR.TELE! 

- Hablas como sl tueras a pa-
sarte aquí toda la vida,-dijo él. 

-Quizás sea así ,-Sonrió ella. 
......:..¡Qué tontería! A tu edad ... 
-Estoy cerca de los cuarenta, 

viejo,-le contestó alegremente. 
Descubrió con satisfacción que 

Betty tenía un cocinero excelente 
y estaba de acuerdo con su senti
do de lo correcto el comer con 
ella en el espléndido comedor, con 
sus muebles italianos, atendidos 
por el correcto mayordomo griego 
y los dos lacayos bien parecidos 
vistiendo sus vistosos uniformes. 
La casa estaba amuebladá. con 
gusto ; todas las piezas eran ex
quisitas. 

Betty vivía con lujo. Cuando. al 
dia siguiente de su llegada fué a 
comer con ella el gobernador con 
varios funcionarios, desplegó to
dos los recursos de la casa. El go
bernador al entrar. pasó entre 
una doble fila de sirvien tes uni
formados magníficos con sus fa l
das almidonadas. chaqueta'> bor
d¡idas y gorras de terciopelo. Era 
casi una guardia de honor. A Car
ruthers le gustaba el estilo ma
jestuoso. 

La comida fué alegre. Los jóve
nes oficia les que acompañaban 
al gobernador lucían sumamente 
elegan tes con sus uniformes. Eran 
muy atentos con Betty Y. ella les 
trataba con gran cordialidad, 
Después de la comida se puso el 
fonógrafo y bailaron con ella uno 

Puede que parezca raro que 
Carruthers leyera todo esto en el 
tañido de una risa, pero debe re-· 
cardarse que Carruthers era su
til. Sus cuentos eran notables de
bido a eso. 

Cuando se encontraron en la 
terraza buscó satisfacer su curio-
sidad . . 

- ¿De qué te reías h ace poco? 
¿Ha estado alguien aquí? 

- No. Ella le miró con verdadera. 
sorpresa. 

-Pensé que alguno de tus ofi
ciales italianos había venido a 
pasar un rato. 

- No. 
Por supuesto que el paso de los 

años había dejado su huella en 
Bet ty. Era bella. pero su belleza 
era madura. Siempre había teni
do segur idad , pero ahora tenía 
reposo. Parecía estar en paz con 
el mundo. 

Aunque era tan alegre e inge
niosa como siempre. la seriedad 
que antes solo él había conocido 
ahora era clara. Nadie podía aho 
ra acusarla de ser cabeza vacia; 
era imposible el no percibir la fi
nura de su carácter. . 

Siempre le había gustado la li
teratura. y' él e-staba más intere 
sado que sorprendido cuando ella 
le di.io que estaba reuniendo ma
terial para una relac ión de los 

SPORTS! 
Tenemos el mejor surtido de Guan 
tes. Mascotas. Mascotines, Bates, 
Pelotas y Uniformes de Base Ball. 

Foot Hall 
Balones de todos tamaños. Jerseys 

los hay en los colores que Ud. desea; todos a precios 
inverosímiles. 

Ya tenemos_": la venta todo el surtido de JUGUETES 
para los prox1mos REYES; es tan numeroso que podrá 

encontrar lo que quiera v a como quiera. 

Jugueteria "La Mascota" 
Belascoaín , 76, entre Jesús Peregrino y Pocito 

Habana 
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Caballeros de San Juan en Rodas. 
Era una relación de incidentes ro
mánticos. .. 

Llevó a Carruthers a la ciudad 
y le mostró las imponentes mu
rallas almenadas, y caminaron por -1 
los austeros y dignos edificios. Su
bieron a la silenciosa calle d e los 
Caballeros con las adorables fa
chadas · de piedra y los grandes 
escudos de armas que recordaban 
una hidalguía muerta. 

Tenía allí una sorpresa para él. 
Había comprado una de las casas 
an tiguas y con cariñoso cuidado 
la había restaurado a su ·estado 
anterior. Tenía un diminuto jar
dín rodeado de paredes. Era pe
queño y secreto y silencioso. Loa 
antiguos caballeros habían esta- 1 
do en contacto lo suficiente con 
el Oriente para haber adquirido 
sus ideas acerca del a islamiento. 

- Cuando estoy cansada de la 
villa vengo aquí por dos o tres 
días y estoy de fiesta. A veces es 
un descanso el no estar rodeada 
de personas. 

-¿Pero no estás sola aquí? 
- Así puede decirse. 
Había un pequeño recibidor 

a usteramente amueblado. 
-¿Q':.lé es esto?-dijo Carru

thers. señalando con una sonrisa 
a un número del "Sporting 'TI
mes" que estaba en una mesa. 

-Oh, es de Alberto. Supongo 
que lo dejó aquí cuando fué a re
cibirte. 

Ella sonrió con tolerancia. Al 
lado del recibidor· había una al
coba con una sola cama grande. 

- La casa perteneció a un in
glés. F.n parte fu é debido a ello 
que la compré. Era un tal sir Gi
les Quern y uno de mis antepa
sados se casó con Mary Quern, 
una prima de él. Eran gente de 
Cornwall. 

Al encontrarse con que no po
dría estudiar su historia sin cono
cer el latin necesario para leer 
los documentos medioevales con 
facilidad ,· Betty se había puesto a 
aprender el idioma clásico. Se 
·molestó en adquirir solamente los 
elementos de la Gramática y en
tonces comenzó, con un dicciona
rio al lado. a leer los autores que 
le interesaban. Después de nueve 
meses podía leer el latín con la 
misma facilidad que la mayor 
parte de nosotros lee el fran cés. 

Parecíale ridículo a Carruthers 
que esta criatura adorable y bri
llante, tomara su trabajo tan en 
serio, y a su pesar se conmovió; 
le habría gustado tomarla en sus 
brazos y besarla. en aquel instan
te no como a una muj er, sino co
mo a una n iña precoz. Pero luego 
refl exionó sobre lo que ella le 
había dicho. El era, por supuesto, 
un hombre listo ; si no fuera así 
no podria haber obtenido e l puE:s
to que ocupaba en la Secretaría 
de Estado y seria tonto supone?' 
que sus libros crearon tal sensa
ción sin tener algún mérito; si le 
h e hecho aparecer como un poco 
tonto es porque no simpatizo 
con él. 

Tenia tacto y perspicacia. Te
nía la convicción de que había 
sólo un modo de conquistarla. 
Hall a.base en una rutina y feliz de 
estar asi; sus planes eran defi
nidos; pero su vida en Rodas era 
tan . bien ordenada, tan completa 
y sa tisfactoria, que por esa misma 
ra7;ón su poder era vulnerable. Su 
oportunidad consistía en desper
tar en ella la in t ranquilidad que 
~e encuentra en lo profundo del 
corazón de todo inglés. 

Así le habló a Betty de Inglate
rra y de Londres. sus amistades 
comunes y los pintores, escritores 
y músicos con los cuales su éxito 
literario le habia puesto en con-

(Continúa eri la Pág. 78 ) . 



EINTE siglos llevamos de 
orientación bajo el Cris
tianismo. sin que todavía 
se haya resuelto el proble
ma esencial de la vida: la 

alimentación. En esos veinte si-
glos, el Cristianismo ha actuado 
en complicidad con los intereses 
capitalistas, recomendando a los 
hombres que sufren fal ta de ali
mentos y falta de justicia, que 
sean humildes y acepten su con
dición como un designio del Dios 
de los cristianos, que, en la post
vida sabrá "premiar" a los que 
ahora "castiga", sometiéndolos a 
pruebas tan violentas como la de 
la txplotación, cada día más re
fin ada y más cruel. 

Una de las caracteristicas más 
Prm1 unciadas de la Navidad, es la 
de la "Cena de Nochebuena". Es 
imperativo comer esa noche aún 
más de lo que el estómago resis
te , haciendo girar la )maginación 
de los fieles, durante todo el año 
alrededor de ese acto. donde la 
ideología de Sancho Panza en
cuentra amplia satisfacción. ¿Qué 
importa que en el resto del año 
no se coma y sobre todo que ha
ya una gran cantidad de indi
viduos que se. pasen los días sin 
ine:eri r alimentos? 

La mayor mortandad de la es
pecie humana no se debe ni a 
las epidemias. ni a las guerras, 
tan espectaculares en sus trage
dias sombrías. La mayor canti
dad de las víctimas, se debe al 
sistema capitalista. · defendido por 
el Cristianismo en sus prédicas de 
sumisión. Diariamente mueren 
millares de niños, de jóvenes y de 
viejos, lo mismo en las grandes 
poblaciones que en las pequeñas, 
por falta de alimentación ade
euada. La Nochebuena para es
tas víctimas, resulta una de las 
más audaces jronias del Cristia
nismo. 

Los individuos que mueren por 
accidentes del trabajo, lo mismo 
en las minas que en la cúspide de 
los .rascacielos, suman millares, 
todos los años; los que sucumben 
por las enfermedades profesiona
les superan a los de atcidentes, 
aunque rara vez se mencionen es
t.os casos: los que aprisiona la 

, t,~berculosis llegan a millones, 
siendo estas victimas. en el 95% 
de los casos, elementos del pro-

1 letariado. Todo el horror de las 
tragedias individuales que estos 
casos orovocan en los hogares, se
. gún el Cristianismo, deben tole
rarse mansamente. en "la seguri 
dad" de que los protagonistas. ha
brá.n de recibir tan tos beneficios 
.en la vida posterrestre , como per
juicios recibieron mientras les la
tió el corazón. 

~ida~
0
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dría vivir y mucho menos soste
nerse el equilibrio entre los pue
blos. Cuando por consecuencia de 
las especulaciones mercantiles se 
llevan los pueblos a la guerra y 
se hace matar a los hombres que 
personalmente ni siquiera se co
nocen. la mansedumbre y la re
signación infiltrada a través de los 
siglos, acepta el sacrificio como 
una cosa esencial para ponerse "a 
bien" con el Dios que no conocen 
más que de oídas, pero el qu{ 
han depositado toda su confianza 
para los días futuros, en que ya 
por las arterias no circule la san
gre, el cerebro se paralice junto 
con el corazón, los pulmones, los 
riñones. los órisanos genitales, etc., 
donde radica la vida. precisamen
te. Para cuando esta catástrofe 
ocurra, dejan los creyentes la so
lución. o mejor dicho esperan "la 
recompensa" a sus condiciones d·e 
inferioridad total en las relacio
nes con los demás mortales. Des
de lue~o. que bajo el patronato 
capitalista, la "resignación" tiene 
su explicación en el sentido de la 
"esperanza'' de cada uno, a "de
jar de ser pobre", penetrando en 
las posiciones de los ricos. Enton
ces se desentienden en lo que .a 
ellos se refiere de la vida pos
terrestre y disfrutan de la mane
ra más espléndida posible de las 
ventajas que le proporcionan sus 
recursos económicos. 

Planteada la cuestión en esa 
forma. el Cristianismo ha ali
mentado la hipocresía entre los 
hombres, para servir mejor los 
intereses efectivo~ que represen
ta: los inter eses del Capital. Su 
figura máxima, el Papa, es uno 
de los más fabulosos capitalistas 
que existen . siendo los tesoros de 
san Pedro la mayor garantía pa
ra sostener el estado actual de 
r.osas. A este "Teso~o de San Pe-

dro '· no va sólo el dinero de los 
creyentes, como producto d_~, sus 
donativos, sino también el que in
directamente envían como pro
ducto ·de explotación de que son 
objeto en las manufacturas, las 
plantaciones, las minas, las casas 
comerciales. etc., en que se em
plean como trabajadores. El Papa, 
co~o Morgan, Mellen, Ford y de
mas magnates capitalistas, en
cuentra en la teoría de la re
signación, el mayor aliado a sus 
intereses. Por -eso persistente
mente se hace uso de la fraseolo·
gía "cristiana", para tener hege
monía sobre las determinaciones 
de los hombres. 

En estos veinte siglos que ue
vamos de obediencia, la t rata de 
blancas se ha desarrollado con 
_relieves . tan extraordinarios, que 
tiene ramificaciones en distintos 
países, de donde se "surten " los 
demás mercados, tal · como si se 
tratase de sedas u otros produc
tos. 

El negocio de las drogas letales 
rivaliza con el anterior, teniendo 
sus ramificaciones tan extendidas, 
que el 90 % de la juventud ha 
caído en sus redes siniestras. Y 
en el sector de la delincuencia es 
tan elevado el número de indivi
duos jóvenes, que la alarma ha 
invadido al mundo, hablá.ndos~ 
con espanto de realidad tan des
concertante. 

Por otro lado, los millones de 
hombres sin trabajo, que mueren 
lentamente, viendo sus hogares 
desplomarse y sus hijos perec~r 
de inanición, mientras los articu
las de primera necesidad se al 
macenan y las estadísticas hablari 
d_e la superproducción, se ofrec211 
como pruebas elocuentes de la 
enormidad social que se comete, 
amparada por esas prédicas ab
surdas, que hablan de ciélo y tie
rra, confundiendo la mentalidad 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMI CO 

JORNADA DE UNA MADRE PROLETARIA 
Prole : 4 hlJos (d mayor de 7 afias}. 

6 a. m.-Se levanta JI prepara el desaJluno, que luego reparie. 
7 a. m .- Frlega la loza JI barre la casa. 
8 a. m .- Después e'<? rociar la ropa que tiene preparada del dla anterior, 

comienza a planchar. 
~ a. m.-Plancha JI prepara el almuerzo , alternativamente . 

10 c . m.--Cocin4 JI plancha. 
11 a. m.-l d.em, ·1ctem. 
12 a . m .- Poner la meJa, ,acar id almuerzo, etc, 
1 p . m.-Acabar de planchar. · 
2 p. m.-Dormír a l01 h ijos más chicos. 
3 p . m.-Bañar a 101 mayores JI terminar de fregar la loza del almuerzo. 
4 p. m.-Batlar a los más pequeños, que ya despertaron . 
5 p . m.-Terminar la comida, h.echa a intervalos. 
6 p. m .-Servtr la comida. 
7 p. m.-Volver a barrer y recoger la loza . 
8 p. m.--Comenzar a dormir a los niños . 

Esta simplista teoría ha sido en 
la práctica, de resultarles extra
positivos para el capitalismo. Du
rante veinte siglos, las muche
dumbres, resignadas, han confiado 
en el postulado teológico, que ex
cluye toda observación y mucho 
menos toda investigación. El dog
ma religioso, que ha de permane
cer forzosamente virgen a toda 
discusión racional, ha elaborado 
una mentalidad mediocre y su
misa. pero intolerante - con los 
principios que emanan de la ver-· 
dad, cuyas raíces están en la ~a
turaleza. De aquí que la existen
cia de ricos y póbres se interprete 

9 p. m .-Terminar con loi n iños, dejándolos acostado! . 
JO p . m .-Recoger 14 ropa planchada y repararla . 
11 p . m.- j~~~v~~~:; d~l ~fi!~mento para el aseo perional, dtflfil en las 

12 p . m.-Acostarse "a descansar" para levantarse al poco rato, para aten-
der a uno de los n iños que llora. 

1 a . m.-De nuevo acostada. 
2 a . m .- Acostada. 
3 a. m .- Se vuelve a levantar para a tender a otro ntll.o que pide leche. 
4 a. m .- Acostada, ,tn poder dormir. 
5 a. m .- Acostada. 
6 a. m .--Comienza a quedarse profundamente dormida, rendida por el 

cansancio, para empezar la jornada cotidiana. 

Nota.-Esto, eri época normal, cuando no haJI enf,·rmos. Unos días 
lava la ropa, otros la almidona y otros la plancha, asi como casi todos 

~~~/~~di:1 :c~a;\
1
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presentamos. deide , '! se casó no sale a la calle mdt que a d iligencia, 
impre,cindibles. 

A . P. 
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numana y esclavizando la vo1un• 
tad de los individuos. 

Recientemente el j ue-z Ruther-
ford . hablando por radio a má..s 
de diez millones de habitantes an
siosos de oír palabras concretas 
sobre los problemas sociales, di.lo 
las siguientes pálabras: "Se tli-
ce que existe una producción ~
cesiva de lo relacionado con la 
comida y el vestido, en tanto que 
millones de gentes se hallan fren -
te a frente con la necesidad. Las 
condiciones morales son también 
deplorables. El crimen aumenta y 
toda clase ct.e vicios. Es un hecho 
bien conocido, que un gran núme-
ro de mujeres y muchachos de 
ambos sexos han descendido a un 
nivel de degradación mayor que 
el de los hombres mas deg.enera-
dos. Ya llegará el día en que no 
se verán hileras de hambrientos 
esperando un mendrugo de pan, 
en tanto que unos pocos ricos vi-
ven muellemente y gozando de lu-
jo y esplendor. Hasta que los cri
minales no sean por completo 
restringidos o destruídos, no po- ~ 
~!i~ri~tidr p
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justicia. Hasta que no cesen los 
abusos Políticos no podrá haber 
un justo gobierno para la gente. 
Hasta que la hipocresía religiosa 
no sea destruida, no podrá. brillar 
la luz de la verdad en la mente 
de los hombres. Las religiones 
han hecho prominentes a los ri 
cos opresores de la gente y a los 
crueles y duros gobernantes polí
ticos, poniéndolos como principa
les en sus rebaños y han echado 
a un lado y han oprimido a los 
pobres y necesitados". 

Con ser tan elocuente el lengua
je del juez aludido, un comenta
rista de su disertación, el señor 
Gregorio¡ Marrero, que es uno de 
los hombres más estudiosos en 
nuestro proletariado militante, ha 
dicho lo siguiente: "La fraseolo
gía del juez Rutherfort, no deri
va de un análisis de la situación 
económica y política por que atra .. 
viesa la Humanidad en estos t iem
pos de crisis y depresiones indus
triales y comerciales. Toda su elo
cuencia la saca de la Biblia, del 
Antiguo Testamento escrito por 
los rnyes judíos, puesto que con de
masiada frecuencia cita a Isaías, 
Jeremías, Ezequiel y la Apocalip:.. 
sis. Fué una conferencia eclesiás- * 
tica la que pronunció el juez D 
Rutherford y un mensaje supers
t icioso. lo que ha dado al mundo. 

~iiu~eJ¡1Z~\~~c!~ac~~~e!i~;;fe·s~ 1: Q 
Humanidad entera, pero trata el 
asunto como · en los tiempos de 
Buda. Todo sucede, según él, por 
designios providenciales. El mono-
polio de las tierras, la centraliza-
ción de la riqueza, la concentra-
ción del ·capital por medio de 
compañías, sindicatos. carte~es Y 
~rusts , que producen la.s le_g10nes 
le los sin trabajo, la miseria Y el 
hambre en todas partes. con la 
paralización industrial y las crisis 
políticas y económicas. son las 
causas del desamparo de las po
blaciones. víctimas de enfermeda-
des y de falta de ilustración , pues-
to que los manicomios, los sana
torios de tuberculosos, las clínicas ~ 
y los hospitales carecen de me
dicinas y las er--uelas núblicas s~ 

/Continúa en la Pág. 82 J. 



~ apresuran a proporcionamos 
aua valiosos auxmos, una larga 
guerra, mantenida con un ene
migo, que conociendo su impo
tencia, tala y destruye los .cam-

~s d~uecJ'ti'r1~
0 
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hermoso pals. A la gran Repúbli
ca, como defensora de la liber
tad, como nación a cuyos brazos 
nos lanzaremos terminada la gue
rra, y como protectora de los des
tinos de América, le corresponde 
en rigor dar con ~u influjo un 
término Inmediato a esa terrible 
contienda". 

No fueron únicamente los jefes 
camagüeyanos los que solicitaron 
la anexión a los Estados Unidos, 
sino que pocos dlas después, el 
once de abril, al siguiente día 
de haberse aprobado la Constitu
ción, la Cámara de representan
tes reunida en Guáimaro conoció 
de una solicitud ·a1¡áloga que fué 
sometida al .estudio de una co
misión, y el día 29 aprobó una 
resolución tendiente al mismo fin 

~~~t~uje 
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nuel de Céspedes, resolución que 
textualmente dice ' así : 
- "La Cámara de Representantes 
de la Isla de Cuba, en ses\ón pú
blica celebrada el 29 de abril de 
1869, acordó: 

HPrimero : Comunicar al Gobier
no y al pueblo de los Estados 
Unidos que ha recibido una pe
tición suscrita por un gran nú
mero de ciudadanos en que se 
suplica a la Cámara manifieste a 
la Gran República los vivos de
seos que animan ;t. nuestro pue
blo de ver colocada a esta Isla 
entre los estados de la Federación 
Norteamericana. 

"Segundo : Hacer presente al 
Gobierno y al pueblo de los Es
tados Unidos que éste es realmen
te en su entender el voto casi 

Jnd1_fu-uuia, . .. 
unánime de los cubanos, y que s1 
la guerra actual perml ti ese que 
~e acudiera al sufragio universal, 
·único medio de que la anexión l e
gltlmamente. se verificara, ésta se 
realizarla sin demora. 

"Tercero: Pedir su apoyo al Go
bierno y al pueblo de los Estados 
Uilidos, para que no se retarde 
la realización de las bellas espe
ranzas que, acerca de la suerte 
de Cuba, este anhelo de sus hijos 
hace concebir. 

"Y en cumplimiento del acuer
do, la Cámara de Representantes 
de la Isla de Cuba dirige la pre
sente manifestación al Congreso 
de la República de los Estados 
Unidos. 

"Guálmaro, abril 30 de 1869. 
Salvador Clsneros y B.-Lucas 

Castlllo.-José M• Izagulrre.-Ml
guel Betancourt.-Mlguel G. Ou
tlérrez.-P e d ro M. Agüero.-J. 
Fornarls y Céspedes.-Tomás Es
trada.-Arcadio S. Oarcía.- Ma
nuel de J. Peña.-Eduardo Ma
chado.- Dr. A. Lorda.-Pío Rosa
do.-Tranqulllno Valdés. -Jesús 
Rodríguez. - Fra'.ncisco Sánchez 
Betancourt.-El secretario, Anto
nio Zambrana.--Sancionó el pre-. 
sente acuerdo.-El Presidente de 
la República, C. M. de Céspedes", 

Unos dos meses más tarde, el 
4 de Julio, se celebró un mitin en. 
el Ingenio Sabanllla, cerca del ca
serlo de Slbanlcú, residencia de 
la Cámara, en conmemoración de 
la fecha de la Independencia dé 
Noryeamérlca, y en dicho acto, 
Segun refiere Manuel Sangully en 
Los oradores de Cuba, se pronun-. 
ciaron varios discursos de los que 
dice, no se conserva más que un0 
de ellos, el del vicepresidente dé 
la Cámara, Miguel Jerónimo Gu
tiérrez, en el que hizo afirmacio-

(Continuación de ta Pág. 42 J. 
nes como la de que "Cubá. se con
sidera. . . de hoy más una parte 
Integrante del territorio donde 
ondea la bandera estrellada, que 
no muy tarde quizá se enorgulle
cerá de verla tremolar al cariño
so halago de sus frescas y apa
cibles brisas", concluyendo con 
los siguientes votos : "¡Viva el 4 
de ·Julio! ¡Viva Washington! ¡Vi
van los Estados Unidos de Amé
rica! ¡Viva Cuba libre Y. esplen
dorosa estrella en la Constelación 
Americana!" Refiere Sangully que 
nadie dijo una palabra de protes
ta; oor el contrario, "tengo cierta 
reminiscencia de que no solamen
te fué muy aplaudido aquel dis
curso, sino aue se insertó en el 
periódico oficial". · 

Estos documentos, rigurosamen
te auténticos y ese discurso rati
ficado por todos con el aplauso 
general, prueba, como muy bien 
dice Luis Marino Pérez, de que 
"en aquella época casi todos los 
jefes más Influyentes y prohom
bres de la revolución eran abier
tamente partldarlnos · de la Incor
poración de Cuba a los Estados 
Unidos de América". . 

¿Causas? Las que ya · dejamos 
Indicadas al comienzo de este 
trabajo, y que expuestas están 
claramente en otro documento 
que ofrece también Luis Marino 
Pérez en su libro, dirigido en 16 
de abril "A la Cámara de Repre
sentantes de la Gran República 
de los E. U., la Cámara de ReP.re
sentantes de la naciente Republl
ca de Cuba", y en el que, como 
dice L. M. P . "se pintaba con sus 
verdaderos colores la situación 
angustiosa de Cuba; y dejaba ver 
claramente que a la revolucion le 
faltaban los recursos de guerra, la 
fuerza material, para arrojar de 

.,,,. 
la Isla a los ejércitos de Espalla;.l 
y que los cubanos serian al fln 
vencidos después de sacrificar su,i J 
!!~~rifnt~usdiº11;:~~~J!1nJ:s'~ás¡~ ·f 

/.Qué actitud adoptaron los Eg.:, 
tados Unidos ante estas demandaa 
oficiales de los Jefes revoluciona
rios cubanos de Yara? 

Silencio e Indiferencia, prime,' 
ro; hostilidad, después. Ya al esa 

!~~1~~1e~,.;:i1~~~rg~~~ts ~"s~c::J 
cretarlo de Estado Hamllton Flsh, 

~~~g:.~~ ~~o~:r.:id;~~teé;::rl~~~ [ 
nos, no obstante los nobles empe
ños por Cuba de Rawllns, se mos- ~ 
traron abiertos enemigos de cuan ... 
to fuera ayudar a los cubanos en 

· su lucha contra el despotismo es
pañol, desoyendo las voces de 
auxmo de los revolucionarlos de 
Yara, y llevando definitivamente 
al Estado a pronunciarse como 
enemigo declarado de los cuba
nos que peleaban y morian por 
que en su patria existiese j ustlcla 
y libertad, llegando, en proclamas 
oficiales reproducidas por nosotros 
en esos anteriores trabajos, a con
denar a los revolucionarios cuba
nos calificándolos de "personas 
Inclinadas al mal" y de "delin
cuentes", merecedores "por su 
delito" de "la condenación de to
dos los ciudadanos honrados". 

Ant\, pruebas tales de reproba
ción, en ese mismo afio de 1869 
se convencieron · los revoluciona
rios de Yara de le, gran verdad, 
de la que no parecen haberse 
convencido todavla en la Repú
blica los eluda.danos cubanos: 
~~be d:sp~~~ej;:'~f~ª6u1:ta~Q•ju~~ 
tlcla ni libertad, debiendo con
fiar, por el contrario, la solución 
de sus problelllas y dificultades , 
sólo al propio esfuerzo. · 

~ . es Pascuas 
C ~enú 

Entremés $1.50 
Rábanos Aceituna.r 

Celebre la Nochebuena y re
ciba al año 1933 bajo la Fa
mosa Marquesina del Hotel 
Saratoga y en sus salones 
especiales de Exposición y 

Toronja Santiaguera 

Sopa 
Potaje Frijoles Negro, 

Arroz Blanco 

Pescado Venta de bebidas, reciente
mente inaugurados. 

Este Hotel aprovecha una vez más la opor
tunidad de hacer llegar a su muy estima
da clientela, su felicitación por las próxi
mas Pascuas y Año Nuevo y los invita a 
pasar las mismas en su lujosa Marquesi
na y salones por un precio módico. 

Tres Orquestas amenizarán esos dias, y 
habrá obsequios propios del acto. 

Ordene su mesa con anticipación a los 
teléfonos A-1550 - M-4332 - M-1715. 
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Troncho de Pargo al Horno 
Asados 

Pa"Yo, Guínect o Lechón Tostado 
Boniato y Yuca Mojo de Ajo, 

Ensalada 

Lechuga y Tomate 

Postres 

Turrón de Jijona y Alicante 
Castañas, N ueces y AYellanas 

Café 
Vino Blanco o Tinto 

Sidra 

Agua Mineral 

Nota: Hacemo, descuen to por partidas mayores de cinco. 
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naba a aquel Tribunal estirado. 
Su poder actuaba como un he
chizo. ¡ Y en aquel momento Léon 
Daudet fué convicto y sentencia
do por la muchacha enjtiiciada 
por un asesinato del cual debía 
haber sido él la víctima! 

En el gran salón del Tribunal 
sucedieron cosas extrañas y sor
prendentes. Los representantes de 
los partidos radical y socialista 
continuaron el ataque iniciado 
tan espectacularmente por la pri
sionera. 

Hombres y mujeres famosos, 
cuya oratoria recordaba los vie
jos días de Hugo y Zola, se ade
lanta ron como testigos. Era co
mo otro juJ.cio de Dreyfus. To-

rastro de la máquina, pero lo vi 
a usted dos veces en el camino a 
Wilton esa noche y en la segunda 
ocasión pude seguir rápidamente 
la máquina hasta el pie de la lo
ma. Tenia la seguridad de que 
Lewls, o sir Ronald, como ahora 
creía yo que era. se encontraba 
oculto en el vecindario y sabía 
que una búsqueda simplemente 
haría que huyese de la casa. 

De modo que vine y aquí vi
gilé, y al fin los vi descendiendo 
la loma. Me había enterado de es
te extraño servicio religioso y 
calculé que si un hombre solita
rio quería descender. aµrovecha
ría la oportunidad de hacerlo a .. 
mismo tiemoo que lo harían otras 
personas más. 

-Muy hábil,-dijo Allery. 
-Creo que eso explica todo lo 

que hay que explicar. Pero. ¿cómo 
obtuvo usted la pista, Sinclair? 

-Tenia yo mis sospechas, pero 
perdóneme, no sov Ubre como us
ted _sino un funcionario y deben 
permitirme ustedes guardar mis 
secretos. 

-Desde luego,--dijo Coluns con 
descuido. 

-Lo que yo no comprendo-di
jo Allery--es por qué se interesa
ba usted tanto en averiguarlo 
todo. 

-Chantage, diría yo-dijo San
ders. 

Mabel lo miró con desprecio, y 
los demás lo ignoraron. 

-Realmente no les puedo de
cir. Supongo que los problemas 
siempre me han fascinado y ade
más pensé que tal vez podría ser 
útil en algo,--dijo mirando hacia 
Mabel. 

L~ /\V ém es is... {Continuación de la Páa. 69 ). 

lántropa y escritora, compareció 
por 1a prisionera. Todas estas pt:r
sonas, y muchas otras de distin
ción nacional Y mundial, estaban 
allí para transform ar el Tribunal 
en una segunda Academia Fran
cesa. 

dos testificaron elocuentemente 
sobre ... nada relativo al asunto. 

Solo un nombre se oía, ¡Jean 
Jaures!, cuyo asesinato venían il. 
vengar. Augustin Hamon, el fa
moso traductor de Shaw; Marius 
Moutet, el defensor de madame 
Caillaux; Léon Blum, el eminente 
crítico y diputado; Marcel Cachin, 
director de "L'Humanité" y anti
guo consejero general del Sena; 
Ferdinad Brisson, el historiador 
dramático, director de los "Anna
les" y comandante de la Legión 
de Honor: Jean Longuet; Georges 

-Sin duda alguna ha aclarado 
usted el misterio,-dijo Allery. 

-Sí,--contestó Sinclair,-pero 
no hemos adelantado en la cues
tión del asesinato. 

-Pero creia yo que habían 
arrestado al hombre,--dijo Mabel 
con sorpresa. 

-Creen ellos que sí.-manifes
tó Sinclair. 

-Supongo que ello quedará co
mo uno de esos misterios sin re
sol ver. 

-De paso, s1r Ronald-diJo Sin
clalr. levantándose,-¡,puedo ha
blar con usted? No lo detendré 
un minuto. 

Piache . hombres de todos 10s 
credos y opiniones políticas se 
mostraron unidos por la magia de 
un solo nombre: Jean Jaures. 

André Lefebre, el ministro de 
la Guerra, y el general Sarrail, 
defensor de Salónica, declararon 
en favor de la muchacha heroica 
que había emprendido una cru
zada solitaria contra los poderes 
del militarismo. Pierre Hamp, el 
poeta, abrumó al Tribunal con 
rapsodias apasionadas en defensa 
de una segunda Carlota Corda y. 
Madame SéverinP-. la notable fi-

!Continuación de la Pág. 73 J. 

Sanoers habló por primera vez. 
desde su burda insinuación. 

-Me iré. Después de lo que ha 
ocurrido. no querrán ustedes que 
me Quede. 

-Eso es cosa que decidirá us
ted,-dijo Mabel fríamente. 

-Oh, todo eso es ton-tería,-di
jo Allery,-ustedes dos no van a 
dejar que este asunto tos pertur
be. Sólo hace falta una excusa, y 
tengo la sei;uridad de que San
ders la dará. Estaba él perturba
do, y tal vez un poco celoso,
agre1tó. 

A Sanders le subieron los colo
res a la cara. 

-Su comentario es de un gusto 
dudoso.--dijo.-No creo que ser
viría ninguna excusa en un caso 
"orno éste..-Y se levantó. 

-Oh, realmente, . Sr. Sinclair, 
creo que ya le basta a él para 
esta noche,-terció Mabel. 

-Temo que el asunto es muy 
urgente,-1.nsistió el otro. 

Algo en sus modales irritó 
Allery. 

Sinclair alzó 1~ mano. 
-Deténgase.---;:lijo con firmeza. 

a -Tal vez yo lo necesite. 

-Mr. Sinclair, -dijo, -tenga 
usted la bondad de recordar que 
es usted un huésped aqui y que 
no se encuentra cte servicio ofi
cial. ¿No está usted satisfecho con 
las explicaciones que ha oído? 

Colllns intervino. 
-¿No cree usted que debe de

cirle p.l viejo John y a los sirvien
tes que ha regresado a casa? Us
ted sabe cómo hablan los domés
ticos. 

-Desde luego,-dijo Watson,
debo hacer eso en seguida. No se 
molesten ustedes, no queremos 
un anuncio Solemne. Iré y se los 
diré, de manera casual. El viejo 
se alegrará mucho. 

Se levantó y salió. Sinclair se 
mordió los labios. 

Reinó el silencio una vez que 
salió él. 

Allery se despejó la garganta. 
-Señor Sinclair, - dijo, - esto 

produce una situación embarazo
sa. Estamos hasta cierto punto 
ep su poder. Su departamento es
tá buscando a Lewis. Usted, si 
puedo decirlo así, lo ha encon
trado extraoficialmente. La cues
tión es, si está usted convencido 
de que él no ha tenido nada que 
ver con el crimen, si consentirá 
usted en que nosotros llevemos a 
cabo nuestro plan y lo dejemos 
ir, como hemos convenido. 

- Eso me coloca en una posi
ción curiosa. No puedo contestar 
in.mediatamente. Debo de pen
sarlo. 

Sanders, que estaba rojo, se pu
so .blanco. 

-¡. Qué Quiere usted decir? 
-No tengo orflen alguna . y tal 

vez ao pueda efectuar un arres
to; pero sería · prudente que us
ted no abandonara esta casa. 

-Esto es lo último,-dijo San• 
ders, y se hunQ.ió en su silla. 

CAPITULO XVI 

Descul,ierto el criminal 

-¿Demorará mucho tiempo en 
traer ese whiskey?-preguntó Al
lery. 

-Supongo que está conversan
do con John y mi hen:i.ano,-di
jo Mabel. Sinclair saltó de su 
silla. 

-¡Dios mío!-gritó, y sin pe
dir permiso tocó el timbre. sin le
vantar el dedo·del botón; tan agi
tado se encontraba. 

Una doncella se presentó en la 
puerta. 

-¿Dónde -está el señor Collins? 
- preguntó en seguida el super-
intendente? · 

La , ctonceua se mostró sorpren
dida. No estaba acostumbrada a 
que le hablaran así. 

-El señor Collins y sir Ronald 
han salido a dar una vuelta en 
su máquina. señor-contestó in
dignada.-Sir Ronald dejó reca
do de que tal vez demorarían e,n 
regresar. -

Y a través de todo Germaine 
permaneció con una indiferencia 
filosófica su gran capa carmeli
ta echad'a hacia atrás sobre los 
horµbros, arreglándose el cabello 
cOp la ayuda de un espejito de 
bolsillo. 

El día 24 de diciembre. seis días 
después de haber comenzado el 
juicio, monsieur Torres se levantó 
y. cerrándnse la toga negra de 

(Continúa en Üt. Pdq. 79 ) .. 

la cara de color ceniza. Hundió el 
rostro en sus manos. 

-¡,Qué pasa, hombre?- pregun
tó Allery con firmeza. 

-¿Qué pasa? Ha ido a su 
muerte-conteStó. 

Durante un momento hubo ur.
silencio tenso y vital. Parecía co
mo si el horror de todas estas se
manas hubiese penetra.do en la 
habitación en forma viviente. Se 
agrupaban los poderes del mal. . 

Las sombras se intensificaron 
al pronunciarse la palabra, En el 
tono de la exclamación había una 
convicción completa y aplastante. 

Mabel fué la primera en com
prender el significado y los colo
res le subieron a la cara. 

-¿Sugiere usted que mi herma
no, después de todo lo que usted 
ha oído, es. un asesino?--dijo con 
voz apasionada. 

-No, ni por un momento,---dijo 
Sinclair, -pero antes de que 
amanezca habrá sido asesinado 
él, como lo fué su padre, y por 
la misma mano. 

-¿Quiere ustef. u.ecir ... ?-pre
guntó Allery, .inclinándose hacia 
a:delante. 

-Exactamente. Collins, el ban
dido más astuto que hemos teni
do en una generación. 

~~ 
¡365 Rasuradas 

Suaves 
con una sola Hojita/ 

R ASURADAS suaves siempre, y sln comprar 
más hoJas--eso se puede conseguir del 
asombroso nuevo Invento denominado 

KRISS-KROSS! 
Este notable descubrimiento no sólo deja 

las hojas viejas mejor que nuevas y más sua
ves que suave, a!no que les prolonga la vida por 
meses y años! 

... Reproduce el secreto de la habilldad de 
a.sentar que tienen IOS·barberos. Su acción au
tomátlca es maravlllosa! Sólo necesita 11 se
gundos para dar a su hoja el filo más agudo 
que la ciencia jamáls ha conocido! 

OFERTA GRATIS. ,. en vigor ahora 1.nisrno. 
Incluye una nueva navaja de tres po~nc!ones 
sin costo alguno. Afeita la barba mas rebelde 
con suavidad y rapidez. Investigue hoy mismo. 
Envie ahora mismo el cupón! 

LIBRADO LAKE, Agte. General 
Obispo, 16, bajos. Tel. A-1351 

Habana, Cuba 

-No se apure,-dijo Collins 
afablemente.-¿Desea tomar un 
whiskey and soda?-Se levantó de 
la me_sa y se dirigió al aparador. 

-¿ Por qué no vino usted a de
círnoslo, Mary?-indagó Mabel se- ' 
renamente. A ella también le des
agradaba la interferencia de Sin
clair. 

- Dijo sir Rona1d que sería lo 
mismo más tarde, puesto que us
ted estaba oCupada, señorita,-re-

~!;;.d:-1.11-::. -;.,;te~t;::.1:- 1 
Oblsl)<l IS, taJot. Hl.b• n • - Hombre, no hay aquí. Miss 

Mabel, ¿me permitirla usted ac
tuar de mayordomo y traer un 
poco? No queremos llamar al 
viejo John en estos momentos. 

-Desde iuego,-dljo ella son
riendo. 

El salló. 

puso con sorpresa. . 
Allery lo notó al Instante, y 

dijo : 
-Muy bien, Mary; gracias. No 

hay novedad. 
La doncella salió. Sinclair tenía 
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Sin obligarme en manera &!¡un.a. env leme det.a
llff MI Aaent&<lor KRIS5-KROS8 1 de la ot&rta 
,..peclal Que tnciuye un• nu•J• 0111tlec. 
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Artículos San itarios y 
Muebles de Acero 

esmaltado. 
INDUSTR IA NACIONAL 

Haban a, Cuba 

Ramón García 
24 No. 43 esq. a 23 

VEDADO 
Teléfono F-5912 

MOBLA J E 

DE ACERO 

PARA PRQ. 

FESIONALE·s 

Se solicitan Agentes en Cuba, 
Centro y Sur América 

f ~! .. ~{~;::.~;::ft,,:,::·=.:· .:.'~,:· ;; 
~~lti:~~~- ~~\~li~e~~:v;, ar:~:;~ ~;~~:í~z0Betit~ó~~ci! pi~~ª~t l~~~ 
te civilizada. Trató de hacerle sen- de su cama? 
tir que estaba pudriéndose en -¡Mira bien esta cassone. ¿No 
aguas tranquilas. E;llos estaban vi- -es maravillosa la pintura? Casi 
viendo en una época excitante y lloré cuando la encontré. 
ella la estaba perdiendo. -Supongo que también costó 

Por supuesto que no le diio es- una fortun a. 
to; dejó que lo dedujera. El era -No me atrevo a decirte lo que 
divertido y animado; caprichoso pagué. 
y alegre. Sé que no he hecho apa- Al abandonar la habitación di
recer a Humphrey Carruthers ln- rigió otra mirada a la mesita de 
genioso ni a lady Betty brillante. noche. La pipa había desapare
El lector tiene que creer mi pala- cido. 
bra de que lo eran. Carruthers sa- Era raro que Betty tuviera una 
bía que Betty disfrutaba en su pipa en su alcoba; ciertamente 
compañía. Rieron mucho juntos. que ella no la fumaba : pero por 
Los días pasaron en un abrir y supuesto que había una docena 
cerrar de ojos. de explicaciones razonables. Po-

- Te extrañaré mucho cuando día ser un regalo que le iba a ha
te vayas,---dijo ella con su fran- cer a alguien, a uno de los italia
queza habitual.-Ha sido maravi- nos o hasta a Alberto-no pudo 
lloso el haberte tenido aquí. Eres ver si era nueva o vieja-o sería 
encantador, Humohrey. un modelo el cual le iría a pedir 

-¿Acabas de descubrirlo? que se llevara para que le remi-
Se dió a sí mismo golpecitos ell tiera otras de la misma clase. 

la espalda. Su 1· . .;.cuca había sido Después de un momento de 
correcta. Era in teresante el ver perplejidad . se quitó el asunto de 
cómo se había desenvuelto su la mente. Iban a ir a un picnic 
plan simple. Como si fuera ma- aquel dia4 llevando con ellos su 
gia. Ahora lo único que tenía que l1mcheon. Betty misma manejaba 
hacer era escoger su oportunidad. el auto. Habían acordado dar un 
Sentía _q\'~ nunca Betty había de- paseo de dos dias en ei caique 
pendido t antr de él. Esperaría antes de que él se fu era oara que 
hasta el fina : ~ su visita. Betty viera Patmos y Kos, y Alberto es
era emotiva. SeJJtiría que se fue-
~f~ ~~das le parecería aburrida F u L • y u E 

Después de la comida acostum
braban sentarse en la terraza a 
mirar el mar estrellado: era en
tonces cuando le pediría que se 
casara con él, la víspera de su 
partida. Sentía en su interior que 
lo aceptaría. 

Una mañana , cuando hacía po
co más de una semana que esta
ba en Rodas, suced ió que subía !a 
escalera cuando Betty caminaba 
a lo largo del pasaje. 

- Nunca me has ensellado tu 
habitación . Betty,-di.io él. 

-¿No? Entra y mírala. No está 
mal. 

taba ocupado con las · máquinas eso por lo que ella ·tenía aqtléna 
del caique. casa en la calle de los Caballerbs, 

Pasaron un día maravilloso. Vi- para así poder pasar dos o tres 
sitaron un ca~tillo arruinado y días, juntos en ~·amiliaridad do-

~6~ª1:i~e~t~~demi~;1ínªc1~. volvle- ~t!~1
r~ªri E~~~aJ6~º h~~! q~euc~~ ~ 

Se seoararon poco después de tiempo. 
la comida y Carruth ers se acostó. Humphrev se preguntó· cuánOO 
Leyó un rato y luego apaqó la tiempo haría que duraba esa co
luz. Pero no pudo dormir . Hacia sa odiosa, y de repente tuvo la 
calor bajo el mosquitero. Dió respuesta: por años. Diez, doce, 
vueltas y má~ vueltas. catorce: había comenzado cuan-

Se le ocurrió la idea de ir a la do el joven lacayo vino a Londres 
playa al pie de la colina y ba- por vez priméra; era un niño en
ñarse. Se puso sus espadrilles y tonces y estaba claro que no era 
tomó una toalla. La luna era él quien se había insinuado~ a 
llena y la vió brillando sobre el través de todos los años cuando 
mar a través de los olivares. Pe- ella era el ídolo del público bri
ro él no era el único en pensar . tánico, cuando todos la adoraban 
que esta noche radiante era ado- Y podía haberse casado con el 
rable para tomar un baño de mar, que le gustara, estaba viviendo 
porque casi al llegar a la playa con el que le gustara, estaba vi
ciertos sonidos llegaron a sus viendo con el segundo lacayo de 
oídos. su tía. 

Murmuró uila palabra de mor- Le llevó con ella cuando se ca-
tificación; algunos de los sirvien- só. ¿Por qué había hecho aquel 
tes de Betty estaban bañándose, matrimonio sorprendente? Y el 
y no podía molestarlos, Los oli- niño que nació antes de tiempo, 
vares llegaban casi hasta el bor- . muerto ya. Por supuesto que fué 
de del agua e indeciso, se detuvo por eso por lo que se casó con 
a su abri~o. Oyó una voz que le J immie Welldon-Burns, porque 
sorprendió. iba a tener un hijo de Alberto. 

-¿Dónde está mi toalla? ¡O~, fue:;~.rg~i~~~() dr:vesr:i~~nz~~ 
Inglés. Una mujer salió cam\- Jimmie empeoró ella le había he

nando del agua Y se detuvo por cho tomar como valet a Alberto. 
un instante en su borde. De la ¿Y qué había sabido Jimmie y qué 
obscuridad se adelanté' un hom- había sospechado? Bebió. eso fué 
bre. La mujer era Betty. El hom- el principio de su tuberculosis; 
bre la . envolvió en una bata de pero ¿por qué había comenzado 
baño y comenzó a secarla vigoro- a beber? Quiz:is sería para aca
samente. Se recostó en él mientras llar una sospecha que era tan fea 
primero se puso un zapato Y lue- que no se atrevia a hacerle frente 
go otro, y para sostenerla él puso y era para vivir con Albert< 
su brazo sobre sus hombros. El para lo que ella había abandona• 
hombre era Alberto. do a Jimmie, y era para vivir coi 

Carruthers volvióse Y huvó ha - Alberto para lo que se había esta•• 
cia lo alto. de la colina. Tropezó · blecido en Rodas. Alberto, sus 
ciegamente. Una vez casi se ca- manos r:on las nñas rotas y 
yó. Respiraba entrecortadamente manchadas por ·su trabajo con los 
como una bestia herida. Cuando motores, rústico de aspecto y p:?- , 
llegó a su cuarto se tiró en la ca- queño y grueso; Alberto, no ya 
ma y apretó sus puños Y los so- muy joven, sin educación y vul
llozos secos. dolorosos, que par- gar, con su manera común de _ba
tían su pecho rompieron en lá- blar. ¡Alberto, Alberto! ¡_Como 

;~~~~:- vr~~n~u~~ ~~ler\~~o. un podría ella! 
Todo se le presentaba con ho- Carruthers se levantó Y bebió 

rrorosa claridad. El modo en que un poco de agua. Se tiró en una 
el hombre la había secado y la silla. No podía soportar la _cama. 
manera en que ella se había apo- Fumó un cigarrillo detras de 
yado en él eran señales de una otro. Era una ruina por la maña-

~a:g:u i~~~~dai,nra 
1
ªutp:s;~e

1
r~~~ ri:~a~in ~~bá!s~~i~d~~e n~~tó t~~ 

aire conyugal. do el café pero no pudo comer . 
¡El "Sporting Times !" Era por Entonces tocaron con ánimo en 

su puerta. 
LA NUEVA 

ARMADURA 

D ISTINTA 
A T ODAS 

OBSERVE LA 
DIFERENCIA 

MODELOS E N 

ORO 
BLAN CO 
ROSA DO 

y 

-¿Bajas a bañarte, Humphrey? 
Esa voz alegre hizo que la san

gre le latiera en la cabeza. Se re
puso y abrió la puerta. 

-Me parece que hoy no. No me 
siento muy bien. 

Ella le dirigió una mirada. 
-Oh, querido. pareces muy can

sado. ¿Qué pasa? 
-No sé. Me parece que debo 

tener un poco de insolación . 
Su voz era muerta y sus ojos 

eran tr:igicos. Ella le miró más 
detenidamente. Por un momento 
no dijo nada. Pensó que se puso 
pálida. El sabía. Entonces una 
sonrisa burlona pasó por los ojos 
de ella; per..saba que la situación 
era cómica. 

- Pobrecito muchacho, ve y 
acuéstate; te voy a mandar un 
poco de aspirina. Quizás te sien
tas mejor para el "luncheon". 

. V~lyió ella sobre sus pasos y la 
s1gmo. entrando en la habita 
ción. Hallábase sobre la sala y 
era tan ¡?rande como ésta . Estaba 
amueblada en estilo italiano. y 
parecía más bien un recibidor 
que una alcoba. La cama era ve
neciana y bellamente pintada. 

AN TIGUO C AR (Y 
Se acostó en su cuarto obscuro. 

Habría dado cualquier cosa por 
irse y no volver a verla, pero no 
tenia manera de hacerlo; el bar
co que iba a llevarle a Brindlsl 
no tocaba en Rodas hasta el fin 
de la semana. Era un prisionero. 
Y al día siguiente iban a ir a las 
islas. Allí no había manera de 
escapar de ella, en el caique se 
estarían tropezando todo el día. 

-Ese es un lecho de dimensio -

A 
nes imponentes 'para una dama 
viuda -d110 él jocosamente. 

-(,Es enorme, verdad? Pero 
era tan adorable, que tuve que 

~ 
comorarlo 

Miró la mesita de noche. Ha 
bía dos o t1es libros sobre ella, 

auna caJa de cigarrillos, y en un 

CARTELES . - - . - .... 

FOLCH , U B E DA Y C I A. 
O PTO M E TRIS T AS 

O PT I CA FOLCtl 
No podía enfrenta:Je con eso. 

~t 
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¡Estaba tan avergonzado! Pero 
ella no lo estaba. En aquel mo
mento cuando era claro que él 
lo sabía todo. ella sonrió. Era ca

, paz de decírselo todo. El no podía 
soportarlo. Era demasiado. 

Después de todo, ella no podía 
tener la certeza de aue él lo sa
bía todo; lo más podía sospechar
lQ; si él se portaba como sr nada 
hubiera sucedido, ella pensar1a 
que había estado equivocada. Era 
suficiente saber lo que él sabía; 
no suftiría la humillación rriáxi
ma de oír de sus labios la histo
ria ignominiosa. Pero en el "lun
cheon" · lo primero que ella dijo 
•fué: 

pensa·r de Betty como de un ooJe-· 
to ridículo y despreciado, en po
der de un hombre rústico y vul
gar, poniéndose vieja, perdiendo 
su be1leza; y el hombre era cinco 
años más joven que ella. Un día 
él tomaría una querida, una de 
las sirvientes de ella, quizás, con 
quien se sentiría más en su me
dio que con la gran dama, y ¿qué 
podría entonces-- hacer ella? Qué 
humillación iba a tener que so
portar. Sería cruel co.n ella. Has
ta la golpearía. ¡Betty! ¡Betty! 

Algo Delicioso y Excepcional \ 

- ¡Qué molestia ! Alberto dice 
':'> que algo le ha pasado al motor; 

no podrémos dar nuestro paseo. 
No me atrevo a hacerme a la ve
la en esta época del año. Podría
inos estar retardados una semana. 

Hablaba ligeramente y él con
testó del mismo modo. 

- Oh, lo siento, pero a pesar de 
ello en realidad no me importa . 
Es tan adorable estar aquí, que la 
verdad es que no deseaba ir. 

Le dijo que se sentía mucho 
mejor; al mayordomo griego y a 
los dos lacayos en fustanellas le 
debíá párecer que hablaban tan 
animadamente como de costum
bre. 'Aquella noche el cónsul bri
tánico fué a comer y la noche si
guiente fueron algunós oficiales 
italianos. 

Carruthers contaba los dias; 
contaba las horas. ¡ Oh, cuándo 
llegaría el momento en que subi
ría al barco y se vería libre del 
horror que le obsesionaba cada 
instante del día! :Estaba cansán
dose. Pero la actitud de Betty era 
tan natural que a veces se pre
guntaba si ella sabría en reali
dad que él se daba cuenta de su 
secreto. 

Carruthers se retorció las ma
nos. Y de repente se le ocurrió 
una idea que le llenó de exalta- . 
ción dolorosa ; la ·a.1e;ó de sí, pe
ro volvió; no le dejaba tranquilo. 
Debía salvarla; la había · amado 
demasiado y por mucho tiempo 
para dejarla hundirse, hundirse 
como se estaba hundiendo; una 
pasión de sacrificio de sí mismo, 
brotó en él. A pesar de todo, aun
que su amor ahora estaba muer'
to y sentía por ella casi repulsión 
física, se casaría con ella. 

Rió sin ale¡?ría. -¿Qué seria su 
vida? No podía evitarlo. No le 
importaba. Era lo único que po
dia hacer. Se sin tió moralmente 
elevado, y ~ pesar de ello humil
de, porque estaba atemorizado al 
pensar aué alturas podía alcanzar 
el ·espíritu divino del hombre. 

Su barco partiría el sábado y 
el jueves, dijo él: 

-Espero que estaremos solos 
mañana. 

-Ahora que lo dices, he Invita
do a algunos egipcios que pasan 
aquí el verano. 

-Bien, es mi última noche. ¿No 
podríamos pasarla solos?_ 

- Si te gusta. Les daré una. ex
cusa. 

-Te agradeceré que lo hagas 
así. 

¿Seria verdad lo que le había Partiría temprano por la ma-
dicho acerca del caique y no, ca- ñana Y su equioaje estaba ya he
mo le había par.ecjdo en seguida, cho. Betty le dijo que no se cam
una excusa; y era una casuali- biara de traje, pero le contestó 
dad que las visitas continuas no que pref~ria hacerlo. y por últi
les permitian estar solos juntos? ma vez se sentaron a comer urtó 
Lo peor de tener tanto tac~ er-a enfrente del ,,tro. Tomaron el ca
que en realidad ,mo no sabia si fé en la tern za. Cari-uthers to
el otro se estabá portanOo con mó dos copa!:. <te licor. Estaba 
haturalidad o usando de su tac- nervioso. 
to, también. - Betty. querida m1.::. , tengo al-

Cuando la miraba. tan natural go que deseo decirte.---comenzó. 
y tranquila, tan feliz, no podia. -¿ Tienes? Si yo fuera tú no 
creer la verdad odiosa. Y a pesar lo diría. · 
de ello lo habia visto con sus pro- Ella le contestó amablemente. 
pios ojos. Y el futuro. ¿Cuál se- Permaneció tranquila, o'bserv:in
ría su futuro? Era horrible pen- dale astutamente, pero con el bri
sar en él. Má.s temprano o ... ,:is llo de una sonrita en sus ojos 
tarde se conocería la verdad. y · azules. (Continúa en la Pág. 83 ). 

La Némesis Roja (Continuación de la Pág. 77 ). 

modo dramático, hizo el resumen 
n nombre de su cliente. Su 

plaid-Oyer fué al mismo tiempo 
gran oratoria y gran literatura. 

é concebido y ejecutado como 
lo un abogado francés inspira-

'? podía haberlo hecho ; y se en
uentra entre los discursos de de
ensa · más conmovedores de la 
storia legal. Fué una obra 
aestra de defensa. llena de re-

erencias a la religión, el arte, 
ciencia. la fllosofía y la histo

a ... en fin, a casi todo en el 
undo con excepción del asunto 
n importancia que se discutía 
te el Tribunal. 
En una explosión final de elo

uencia monsieur Torr~s invocó 
1 profundo y sagrado sentimien

, de la época. Era la Nochebue
a, el aniversario de aquella no

~he casi dos mil años distante, 
. que el más i;trande apóstol. de 
' a paz del mundo, el más grande 

r su odio a la guerra, nació en 
pequeña posada en Bel &n ... 

f\,--'i 

El. Jurado, casi sin dejar la tri
buna, votó un veredicto de abso
lución. ¡Germaine Berton era li
bre, su crimen perdonado y olvi
dado! 

Aquella noche París se entregó 
a un réveilloR sólo comparable a. 
la loca celebración de la noche 
del armisticio. Y Oermair_e fué su 
santa patrona. 

Así cayó el telón de uno de los 
casos criminales más espectacula
res de nuestros días. 

Pero este no . es el final. Hay 
otro cuadro más. un epilogo pun
zante de tragedia. En este cua
dro nosotros vemos el dolor sin 
recompensa y el romance frustra
do de un corazón demasiado tier
no, demasiado idealista para las 
ásperas realidades de esta vida. 
Un año más tarde. el 19 de no
viembre de 1924, dia de todos los 
santos. Germaine fu é encontra
da inconsciente sobre la tumba de 
Philipoe Daudet en el cemente
rio del P~re-Lachaise. 

con 

Peras Bartlett de Libby 
E S facilisimo hacer estos postres y 

ensaladas SEDUCTORES para 
personas mayores, estos platos de 

colores variados que atraen los apetitos 
caprichosos de los niños, tcni~ndo en su 
despensa bastantes latas de Peras Bart
lett, de Libby. 

Aqui exponemos tres ejemplos de lo~ 
pla tos a que nos referimos; platos de 
licados, deliciosos y aperitivos, tenien 
do cada uno como especialidad las Pe
ras suaves y sazonadas de Libby, tan 
ricas en sabor natural. 

Las Peras de Libby son maduradas en 
las matas y envasadas al llegar a Sll 
perfección m:ixima en las cocinas de 
Libby, cerca de los huertos. Este es el 
motivo por que conservan para usted 
de manera tan maravillosa su exquisi
to sabor y delicada sustancia. 

¡Además, ver:i usted que su precio es 
extraordinariamente moderado pa.ra 
una fruta de tan alta calidad! ¡Asi es 
que no deje de pedir a la tienda de 
víveres las Peras Bartlett, de Libby 
pues le ayudar.in mucho para arregla .r 
sus menús de manera facllisima! 

LIBBY, M\'NEILL & LIBBY 
PARA PEDIDOS : C9 NACIONA L DE AUMENTOS 

O'Reilly, 2 y 4 Tel/ . M- 6951 

Las Recetas: 
Peras Abochornadas 

(Para to, nfño11. 

Pónga,e colorante vegetal rosaao en la cara 
de cada Pera Libby, Póngase un clavo de CO• 
mer en cada ucremidlld para :lmular ti tallo 
11 la flor. Sírvanse las peras en su propio ; ugo, 

Ensalada de Peras Marquise 
Colóquese $Obre hojas ae lechuga queso crema 
mncluao con coco rallaao 11 peñacltos ae con
serva de ¡;,uayaba. Sobre edo, colóquese una 
mtlti_a Pera L_ibb¡¡ . Slrva:c con salsa mayonesa, 
poTc1ones de Jalea de grosellas y 1iuece1 plcadas. 

Peras a la CrCme 
Mé:lclese crema batida endulzada 11 l allOnada 

¡Para en1alada~ 11 po1n-e1. 
Peraa Bartlett . ae Libby! Ten
ga wted lliempre alguna, 

latas a mano. 



Dinero para usted 
Usted consume tinta en su oficina; en su 
hogar; la lleva en su pluma fuente, y para Ud. 
es un artículo de primera necesidad, pero 

la tinta 

Champion 
le ofrece algo más que otras tintas: color brillante, perma
nencia absoluta, extraordinaria fluidez (ideal para su pluma · 

fuente) y ••• con todas esas ventajas, la 

AZUL , NEGRO 
PERMANENTE 
LITRO 60 crs. 

Tinta Champion 
cuesta la mitad menos 

que otras tintas que se le comparan en calidad 

En uso por la Cuban Telephone Co., Secretaría de Justicia, 
Droguería Johnson, Secretaría de Comunicaciones, Registro 
de la Propiedad de Occidente, Secretaría de Guerra y · Ma
rina, Standard Oil Company of Cuba, Secretaría de Agri• 

cultura, Comercio Y' Trabajo, etc., etc. 

Si no la t_ienen sus abastecedores pídala al telé
fono A-5361 y nuestro mensajero se la llevará 

en el acto. Envases desde 5 a 60 cts. 

G. VERANES, s. en c. 
Fabric1tJ1tes, también, del afamado pegamento CHAMPION 

CONSULADO, 41. HABANA 

Excepcional oportunidad para Agencias Exclusivas en Cen
tro, Sud América y las Antillas. Escríbanos· para precios 

especiales y muestras. 

CARTE:LE:S 1~AI 80 

ESPECl,\L PARA 
PLUMAS FUENTE 

4 oz. 20 crs. 

~ ; 
'. 



LA 
N0CHE
BUENA 
EN 
GUATE-
MALA 

~

S el mes de diciembre; la 
ciudad está alee-re, r econ
fortando el fno natural 
que marca la estación in
vernal, con ese calorcito 

que la ilusión del pueblo por las 
fiestas de Navidad pone en el am
biente, llenándolo de niños que 
sueñan con juguetes; de madre
citas buenas que van con ellos a 
los almacenes y de abuelitas dul
ces que van con ellos a las igle
sias y portales para ver hacer los 
"nacimientos". 

Por los camínos blancos llegan 
indios cargados con hojas de pa
caya ; ensartas de manzanillas; 
redes de pino deshojado ; serrín 
teñido de verde, rojo, amarillo o 
azul ; pastorcitos de barro y de 
trapo; ranchitos y casitas de pa
pel y de paja; ovejitas de algo
dón ... ; a fluyen a las plazas y 
mercados de la capital en donde 
las mujercitas nuestras, mante
nedoras de la tradición, compran 
todas esas cositas para sus "naci
mientos". 

Qué deliciosamente nuestros son 
entonces los mercados. Qué sensa
ción imborrable de color en los in
dios y en nuestras mujeres. Qué 
sensación de olor en las ensartas 
de manzanillas y· en los racimos 
.de hoja de pacaya y de corozo, y 
en los costales de serrín. Qué sen
sación de vida intensa en los mer
cados, en las calles y en los al-

i 
macenes. 

Allí vemos al abuelito anciano 
-barba blanca y sonrisa de ní
ñ~ue regatea la bicicleta para 

,. el nieto querido. El joven campe
sino .Que con toda humlldad 
-sombrero en mano-pregunta al 
comerciante hosco de un gran al
macén cuánto vale ese tren de 
cuerda que se exhibe en la vitri
na y vemos su mirada triste de 
tiuey cansino con que despide la 
imposible ilusión. Sabemos del 
dependiente pobre que ha venido 
economizando por muchos meses 

, par.a poder comprar la pulsera de 
oro que le gustó a su novia, sin 
que ella sepa por- qué él no la lle
vaba al cine y por qué había en
trado en la moda de los sin som
brero. 

Los días se hacen cortos para 
comprar y vender. Los almacenis
tas se vuelven amables y sonríen; 
en sus hogares se les oye reír y 
se les reciben caricias por prime
'~ •- vez en el terrible curso de un 
año de crisis. 

En tod6s los hogares hay profu
sión de paquetes: para regalos y 
para el "nacimiento". Por las 
noches el descanso se convierte en 
doble actividad: la mesa del co
medor que ahora está arrimada a 
un rincón de la sala sirve como 
base para el "nacimiento" y enci
ma vemos al padre en camisa cla
veteando en la pared papeles de 
periódico que por virtud de la 
pintura y el serrín se convierten 
en montañas y con tela engoma
da de tarlatana azul se forma el 
cielo y de alli, con hilos de oro y 
plata, se cuelgan las estrellas· y 
las bombas multicolores de cris
tal. En un pequeño portal, hecho 
de cartón, se hace el establo en 
que va a nacer el "Niño-Dios" y 
allí están los dichosos padres del 
Dios : la Virgen y San José, y tam
bién la mula y el buey tradiciona
les. Por una de las montañas ba
jan gulados por estrella de papel 
dorad0 los tres Reyes Magos. y las 
montañas y los valles, hechos al 

capricho del jefe de la casa, se 
llenan de ranchitos, casitas, pas
torcitos y ovejas; en un lago, he
cho con un espejo roto, navegan 
unos patos de celuloide. 

En las iglesias, los "nacimientos" 
son enormes, ocupando todo el al
tar mayor y la imaginación del 
señor Cura y del sacristán, ayuda
das por el entusiasmo magnáni
mo de los fieles, hacen verdade
ras maravillas. 

., 

En muchas casas de la gente 
rica, el "nacimiento" ocupa todo el 
zaguán de entrada y muchas ve
ces es "de movimiento", haciéndo
se complejo por virtud del dine:
ro, sin discernir las épocas del 
nacimiento de Cristo y del ma
quinismo actual y entonces vemos 
que el lago es ahora de agua ver
dadera y en él navegan vaporcitos 
de cuerda; por el laberinto de 
montañas y pueblos culebrea un 
trencito eléctrico amenazando 

.con quebrarle las patas a un ca-
/Continúa en la Pág. 87 ). 

C!arl•~ R. 
GIR®N 
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i,,J el. quicio de la puerta misma ma
rejadas de risas y de alboroto. 
María decidió salir, llevar de la 
mano a sus pobres hijos, y men
dig-ar. Los llamó con voz seca, los 
estrujó en sus brazos, y con ellos 
se fué a la calle, a la ciudad vi
brante de entusiasmo, de cantos. 
de turbador perfume de asados, 
de tentadoras exposiciones de go
losinas. 

(Continuación de la Pág . 32 ) . 
rior gente divertida intentaba A regañadientes. no obstante cantar tanl!os lloriqueantes y so- martirizarlos el hambre, bebieron nes atrabiliarios: el aire, frío y sendos vasos de café con leche. seco, se agudizaba como un cu- La madre trató de acostarlos, pechillo al traspasar sus ropas en- , ro una súbita idea hizo que. arrevejecidas. pintiéndose, los deiara sa.lir a la 

e E A 

- ¿Qué es lo que vamos a ce- calle a juguetear. Los niños sue-nar?-interrogó la Nena. len tener suerte; a un niño cual-La vocecilla infantil la volvió quiera le da un trozo de lechón en sí plenamente. ¿Dónde estaría o un puñado de avellanas ... AcaJosé? ¿Qué habría hecho? Entró so cenaran así. .. CONTABILIDAD, si Ud. habl a in
glés y español es una profesión lu
crativa. Curso de inglés para estu
diantes latinoamericanos. Gradúese 
en un colegio que está incorporado 
a la Universidad de Nueva York. 
Cursos Comerciales y Secretariales. 
Alumnos internos y externos. Pre
cios moderados. Recib imos a nues
tros estudiantes en el muelle de Nue-

va York. Pida catálogos a 

EASTMAN GAINES SCHOOL,INC. 
123d St. i,nd Lenox Ave., New York, N. Y. 

TelHono: Harlem 7-05 l 6 

Anduvo al azar, sin ver apenas 
lo que la rodeaba, prendidas fuer
temente las manos heladas-por 
el aire y por el hambre-de sus 
pequeños. ¿Iba a pedir? ¿Cómo? 
¿A quién? Siguió andando. Sin 
darse cuenta pasó y repasó va
rias veces la puerta de su casa; 
sin costumbre de la calle, instin
tivamente no se alejaba. y no ha 
cía más que gh1ar y girar sobre 
las mismas manzanas. 

- Mamá-Oyó decir a Pepito, es
cuchando su voz aguda como si 
llegara a sus oidos desde mtiY le
jos-¡, por qué no entramos? Ten
go frío. 

Estaban frente a la accesori.a. 
De una casa cercana notas de 
una música ·estridente surgían 
como flechas injuriadoras; cruza
ban veloces autos en cuyo inte-

sirven de profesores depaupera
dos por no cobrar su haberes y 
un alumnado famélico que denota 
la situación económica de sus ,pa
dres, haciendo todo esto inútil la 
enseñanza. El juez Rutherford n'l 
hace alusión a la última etapa del 
capitalismo en que nos encontra
mos. sino al dominio del Diab1o 
sobr'e la tierra . por haber olvidado 
a Jehová. a Dios, terminando su 
conferencia con estas palabras, 
~~~ tr~:c::,n oi~fitt~~~is t~~~,:~ 
ellos todas estas palabras y les 
dirás: Jehová, desde lo alto. rugi
rá y desde- la morada de su san
tidad hará resonar su voz; rugirá 
poderosamente contra el lugar de 
su habitación: alzará el J?rito. co
mo los que pisan el lugar. contra 
todos los haJita,1'~es d~ l::i. tierra. 
Y los muertos oor Jehová nquel 
día estarán tendidos de cabo a 
rabo de- la tierra; ro seran llora 
dos, ni recogidos, ni enterrados, 
sino que serán como ·estiércol so
bre la haz del campo. ¡Aullad, oh 
pastores y clamad y revolcaos en 
cenizas, oh mayorales del rebaño, 
porque cumplidos son los días de
terminados para vuestro degüello 
y os dispersaré y caeréis como un 
vaso precioso. Y los pastores no 

en la accesoria, e hizo luz. A las diez comenzó a intrán-Seguida de los niños fué hasta quilizarse seriamente. ¿Dónde anla cocina. Tenía todavía un poco daría José? ¿Qué posibilidades de de carbón. Por la puerta comuni- conseguir un poco de dinero lo cante con el patio del solar pidió animarían? Tuvo deseos de llorar, a una vecina un fósforo, y pudo pero las lágrimas se negaban a prender el fogón. Si. todavía que- brotar de los ojos; pensó que su daba un pocq de leche y unas marido, imoulsado por la desespegotas de café. Llorarían: dirían ración, pudiera haber hecho un Cosas horribles. capaces de asesi- disparate ... acaso, en un minuto 
~~ft;i~~o~~n1:~_en~e~~n :i~~~~; ~~c'ii1:gb;~fd~~ ~~n~61;;i~~tº :ai~rJ les calentaría el estómago aquel en busca de los chiquillos, para trago. tenerlos entre sus brazos. para - Ahora voy a hacer café con protegerlos de no sabía ella qué leche,-les explicó con la voz cosas oscuras e irremediables. temblorosa.- Luego, cuando oapá Casi en el instante de abrir sovenga, comeremos lechón. El va naron en la puerta dos golpes sea traer la cena. cos. La llamada. sin saber por qué, -Yo quiero también turrones y la paralizó. Volvieron a tocar, con uvas-gritó Pepito. Para la in- mayor energía . Abrió. consciencia de sus seis años los Entró José seguido por los niturrones y las uvas, el lechón, las ñas; traía un cartucho apretado nueces y todas las golosinas que convulslvamente contra su pecho. lo hablan hecho suspirar ese día Lo colocó sobre la mesa del codesde el amanecer, no había más medorcito, Y, sin hablar palabra, que pedirlos. Paoá y mamá le da- sin mirar a nadie. fué hacia el rían de todo. Según su infantil dormitorio y se echó en el lecho. raciocinio, otros días no importa- María, como un autómata, deshiba pasar sin comer todo lo que el zo el paouete, extendió sobre la deseo le pedía; pero en Noche- · mesa peaueños ·envoltorios de las buena, una vez al año ... Siempre ·'Chucherías tradicionales y ·uno de habían cenado; siempre él, Peoito, lechón asado. Destapó la botella había comido en ese día esplén- de vino tinto. Puso cuatro sillas didamente sin temer al purgante en la mesa desnuda de manteles de Navidad. y de va.Hila. Buscó un cuchillo -Sí, turrones y uvas. y todo lo en la cocina. que traiJ?a tu padre, hijo mío,- -Siéntense - ordenó con voz le consoló la madre,-pero ahora ronca a los muchachos antes de tomen esto. entrar en el dormitorio. 

(Conttnuación de la Pág. 75 ) . 

ciales que el capitalismo ha fo
mentado y mantiene contra todos 
los principios humanos, pero sitúa 
su raíz en la "Voluntad ultráte
rrestre", contribuyendo con ello a 
la perpetuación del mal. 

En estas Navidades de 1932, que 
tan trágicas son para el mundo, 
ya que la mayoría de sus compo
n c:ntes gime bajo el azote del des
equilibrio económico, que permite 
a unos comer Y a otros morir de 
hambre, queremos enviar también 
nuestro mensaje, recomendando 
una Vez más a los hombres, la 
pronta solución de los graves pro
blemas que confronta la Humani
dad y que son originados sola- . 

ALIMENTO 

mente por el sistema capitalista, 
que se ha impuesto a los pueblos. 

La cena del día 24 de diciembre 
será muy fraternal: pero resulta 
en extremo irónica, puesto que 
ese día, al fin , la mayoría no pue
de cenar. Pero aunque cenara, lo 
que importa es que esa necesidad 
se cubra diariamente, a plena sa
tisfacción de cada individuo. 

Los animales irracionales no tie
nen Nochebuena, pero comen to ... 
dos los días. Esa es la gran cues
tión que hay que resolver en la 
tierra. en cuyo planeta la Natu
raleza ha sido espléndida. ponien
do cerca del hombre todo lo ne
cesario a su subsistencia. 

COMPUESTO 
MARCA REGISTRADA FABRICACIÓN NACIONAL 

OVOCACAO 
RECOMENDADO 

A LOS ANÉMICOS, CONVALECIENTES 
DISPÉPTICOS , NIÑOS Y ANCIANOS. 

LABORATORIOS BLUHME - RAMOS , i .;~redsr~~l d~:ibtií~~ido~~!º!s~a;"a°r~ f;¡ _..,_<De Jeremías)". HABANA 
, Efectivamente, este ''buen juez" 

¡ ' señala al¡unos de los males so-

C AR T ELE:l cít.b 
. . .... - ~ --- - - ~-~.-

Contempló unos minutór a su 
esposo con mirada maternal. 

-Vamos, Pepe, los niños ya es. 
tán en la mesa. 

Lo oyó sollozar. Se sentó al bor
de del lecho, le volvió el rostro y 
lo besó. 

- Sea lo que sea, me tienes 
aquí,-le diio con voz triste y fir
me. acariciándole el pelo. 

- T..::l drón, Maria, ¿comprendes? 
¡Ladrón ! · ~,.e 
U AsfP•1 . . ' ¡t,. 

ROGI.ER 
Por única respuesta ella volvió 

a besarlo. 
-Vamos, que tengo hambre.

gritó la Nen~. 
-Vamoi,. Pepe ... Lo demás no 

jmporta-le smmrró en el oído a 
s11 esposo.-Anímate .. 

Y . ffngiendo un tono alegre, 
exclamó: 

- ¡La cena. esta serviaa! 

(Continuación de la Pág. 22 ) . 
mientas y cargar con toda clase 
de juguetes para sus niños a obre-

1 ros, oficinistas y campesinos. Con 
la alegría reflejada en sus rostro~ 
veía yo cómo llegaban a los ba
zares y tiendas los proletarios de 
manos callosas, las mujeres del 
pueblo, las muchachas y jóvenes 
de fábricas, talleres y oficinas, "I 
los campesinos con las botas hú
medas unas veces, y otras em
polvados por las largas caminatas, 
y adquirir vistosas cajas de jiI
guetes, que destinaban a su prole 
o a los niños huérfanos de la ve
cindad. Y era de notar que mu
chos de estos pi-Oietarios se aseso
raban respecto a la clase de ju
guetes que más convenía a sus 
niños, ya que los citados pasa
tiempos infantiles se hallan en 
Rusia cuidadosamente graduados 
con arreglo a la edad , aptitudes y 
sexo de la población infantil. 

Pero, lo que más sorprende en 
este nuevo tipo de juguete comu
nista, aparte de su contenido de 
inmediata propaganda prosélita, 
es que toqos ellos poseen un s~
Hdo espíritu de realidad. La ma 
xima preocupación que inspira a 
estos juguetes es la de mostrar al 
mundo, la tierra, hombres y co
sas, la naturaleza en conjunto co
mo un todo vivo y palpitante, 

~~fa°s ~~lg!~J~~ªc~~q~i~r~ª~~; 4 
el esfuerzo humano y par la sabi
duría. Los bolshevlstas no quie
ren presentar a la imaginación de 
sus niños un mundo lleno de h a
das, ninfas, ni duendes, n i de dio
ses fabulosos, sino un universo 
regido por leyes naturales y per
fectamente lógico,. pues sost1enen 
que en la naturaleza no hay >'&da 
de milagroso ni sobrenatura.i, y 
que el mayor daño que se· puede 
hacer a un niño es sembrar en su 
cerebro mitos, fábulas e ideas ab
surdas sobre el cielo, )a tierra y 
el mundo en que vivimos. 

Respecto a ese afán de veraci 
dad que en el espíritu de los ni• 
·ños de la nueva Rusia se va 
abriendo paso, he aquí una anéc-• 

étinú~ la Pág. 11 ). 



~ -~ ~ -Sí. Eso es cierto, Maku . . . Y 
si es cierto, ¿ p9r qué no creerlo 
siempre, siempre? Navidad en lalndiD 

-Si el "Tuan" y la "Mem" fue
ran a hacer la Magia Blanca ,1un
tos, ellos volv~rían sonrientes; co
mo el año ?asado-afirmó Maku 
con absol utá convicción. 

La "Mem" se mordió los labios 
antes de contestar: . 

-No, Maku. Yo me voy más 
allá de la ciudad, más allá del 
mar. Me voy con mis padres, muy 
lejos. 

-¿Y el "Tuan" se va también? 
-interrogó alarmado el indígena. 

-No. 
-¡Ah! Entonces, tú regresarás 

pronto .... 
-No-repuso ella enérgicamen

te.-No regresaré jamás. 
La cafetera tembló en las ma-• 

nos de Maku. 
-Pero - balbuceó, - el "Tuan" 

se quedaría solo y triste. 
-Le quedará el trabajo. Tú 

cuidarás de él. 
-¡Pero eso no puede ser!-pro

·testó Maku. 

-Debo. 
Ella encogió sus hombros y per·

maneció silenciosa. El se daba 
cuenta de que su voz temblaba 

1 
y estaba colérico consigo mismo. 

1 • -Sabes que por muchos años 

i
he estado locamente enamorado 
de tL No sé cuántas veces te he 
pedido que te cases conmigo. Pe
ro después de todo, las cosas cam
bian y las personas también, ¿no 
es verdad? Ya no somos tan j ó
venes como antes. ¿Te casarás 
ahora conmigo. Betty? · 

Ella le dirigió la sonrisa que 
siempre había sido en ella una 
cosa atractiva; era tan bondado
sa, tan franca , y a pesar de ello 
tan maravillosamente inocente. 

-Eres dulce, Humphrey. Es 
muy fino por parte tuya el pe
dírmelo otra vez. No puedo de 
cirte lo emocionada que estoy. 
Pero soy una criatura de hábitos; 
he adciuirido el hábito de decirte 
que no, y no puedo cambiarlo. 

-¿Por qué no ? 
Había algo agresivo en su tono, 

ale:o amenazador. que hizo que le 
dirigiera una rápida mirada. La 
cara de ella se nuso pálida con 
ira repentina, pero · inmediata
mente se controló. 

4 - Porque no auiero,-dijo son 
riendo. 

----.-¿ Vas a casarte con algún 
' otro? 

- ¿ Yo? No. Por supuesto que no. 

La esposa del "Tuan" se levantó 
para dirigirse a su cuarto. Antes 
de abandonar la estancia, dijo al 
indígena. 

-Que los muchachos terminen 
tn trabajo en la casa. Yo te ne
cesito ·. en e1 jardín. 

Era esa la faena que más agra
daba a Maku, y en otro moment.o 
su rostro se hubiera iluminado de 
alegría. Fué hacia su choza en 
busca de las herramientas. Cuan
do regresó, encontró a la "Mem" 
cubierta con un amplio sombrero 
y con los guantes puestos, miran
do hacia el cielo y aspirando el 
:;iire de las montañas, parada en 
la terraza. 

Mientras arreglaban las flores 
dijo a Maku. 

- Cuida mucho de ellas después 
que yo me vaya. No- olvides de
fenderlas del sol al mediodía, ·ni 
de regarlas ... 

¡La "Mem" se iba! Maku sentía 
su corazón desgarrado, y no podía 

(lC!cmcnta. 
-Ponga mis maletas al lado 

del c h ó f e r-dijo.-Me sentaré 
atrás. 

Alberto no dijo nada. Carruthers 
entró y p.:1.rtieron. Cuando llega
ron al puerto los maleteros corrie
ron por su equipaje. Alberto salió 
del auto. Carruthers le miró des_. 
de sU gran estatura. 

-No necesita acompañarme a 
bordo. Puedo ir solo. Tome esta 
propina. 

Le dió un billete de cinco li
bras. Alberto se ruborizó. Se sor
prendió; le habría gustado rehu
sarlo, pero no sabía como ha
cerlo, y el servir tantos años do
ltlinó. Quizás no supo lo . que dijo. 

- Gracias, señor. 
Carruthers le dirigió una rígi

da inclinación de cabeza y se 

Un secreto 
de belleza 

- Betty, te ruego que te cas~s 
conmigo. 

-Nunca. 
- No puedes seguir viviendo es-

ta vida. 

(Continuación de la Pág . . 28 J. 
apenas contener su angu·sua. 
Desahogó al fin: 

- Pero tú no te vas a ir, ¿ ver
dad? 

Ella pareció no oírlo. Continuó 
arreg-lando unas rosas. 

-Si el "Tuan" y la "Mem"-in
sistió Maku-hacen la Magia co
mo es debido al Budha blanco .. . 

La "Mem" acostumbraba ha 
blarle sonriente; pero entonces le 
contestó secamente: 

~Es demasiado ta rde. Y ade
más, no lo necesito. 

-¡Oh!-gritó Maku.-Es el Ma
ligno quie.n te hace· hablar así. 
Es el Maligno que está colocado 
entre el "Tuan''· y tú. Pero el 
"Tuan" Jesús ... 

-Si vuelves :a, hablarme de esto, 
te despido,-le interrumpió ella 
bruscamente. 

-El "Tuan'' Jesús dará. su es
píritu a la estatuita del niño, y 
la paz y el amor reinarán ... 

La "Mero" lo dejó con la pala-

(Continuación de la Pág. 79 1 

apartó. Había obligado al aman
te de Betty a que le _llamara "se
ñor". Era como si hubiera gol
peado aquella boca sonriente de 
ella. Le llenó de una amarga sa
tisfacción. 

Encogió sus hombros y yo . po
dia ver que su pequeño triunfo 
ahora le parecía vano. Por un ra
to permanecimos silenciosos. En
tonces comenzó otra vez. 

-Me atrevo a decir .que usted 
encontrará extraño que le dijera 
todo esto. No importa. Siento co
mo si ya nada importara. Sien
to como si ya no existiera la de
Cl:!ncia- en el mundo. El cielo lo 
sabe. no estoy celoso. Usted no 
puede estar celoso a menos que 
ame y mi amor esta muertó. Lo 
mataro:1 en un abrir y cerrar de 

Puso en su voz toda la angus
tia de su corazón y su cara estab:-i. 

1 alarp;ada y torturada. Ella sonrió 
estos preparados para embellecer el cutis 

cariñosamente. 
-¿Por qué no? No ~eas terco. 
- Betty. Betty. 
¿No veia que era por su bien? 

~

No era el amor lo que le llevaba 
· a hablar, sino la piedad humana 

y la vergüenza. Ella se levantó. 
-No seas cansado, Humphrey. 

Lo mejor que haces es acostarte; 
!?abes que tienes que levantarte 
con la alondra. No te veré por la 
mañana. Adiós y que Dios te ben
diga. Ha sido maravilloso el te
nerte aquí. 

Ella le besó en ambas mejillas. 
A la mañana siguiente, tempra

no, porque tenía que estar a bor
do a las ocho. cuando Carruther.3 
salió oor la puerta del (rente ·en
contró a Alberto esoerándole en 
el auto. Vestía un singlet, panta
lones blancos y una boina vasca. 
El equipaje de Carruthers encon
trábase en el asiento de atrás. Se 
volviO al mayordomo. 

~o todas las mujeres nacen bell:1s; 
pero todas elbs pueden re:tlwr sus 
e11cantos n:tturnl es y gozar de un 
cut is bonito. 

Primer:tmt•nle, :tpliqut>se una base ex-

t~:~: 1:v~!~f:3d;1~:1f~_cF,~~:~~:1~;,~~: 
a su cutis u11 aspecto fino r :llerciupe· 
lado, a b ,·ez que lo proll'gc con tra 
los efectos del so l, el ,·iento, la llu \"b. 
y el pol\o. Después, al acostarse, 
ap l que>t' C rema de llellcz:1 Da).{clle 
p:1r:1 lim¡, i:1r los poros, nut rir b piel y 
atenu:u- t•-.as arru){as que cs lrnpe:m los 
ojos r l:i hoc:1. . Al le,·:1nt:1rsC' por la 
m:ll1a11a cs1imule su circulación con 
un frote de V,vatone , el tónico 

perfecto parn la piel. Cierra los poros 
y da firmeza a los tejidos bcia les. 
¿ Ex iste :tlgo más fácil? 

La Crema ln ,· isible y la Crem:i de 
Belleza Dagelle se hallan a b ,·ent:i 
en todas la s perfumer ías r farmacias, 
en pules y tubos grnude-. y pequei1os 
y el \'irnlo nc en frascos grandes y 
pequeños. 

Enviaremos a [d. muestras de cst:is 
dos cremas si se si r\"e em·iarnos su 
nombrt" ,. dirección acomp:1 ñados de 
l:t suma de !Oc. en se llos de co rreo. 
Diríjase ::i DAGEJ.LE, Rodolfo· 
Qui n1a~, C ::illc C, 23i, Y ed::ido, 
L:i lhbana. 

D1'G E I. I. E 
D165 Cre111e1 htvisible - \'ivur01w . Crema de Bc!lt•~,1 
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( 
bra en los labios; marchó apresu
rada para el bungalow, y Maku 
pudo advertir ~u_e ;onozaba. 

Maku fué a la aldea a buscar 
al "Guru", pero éste, ya se habia 
marchado~ Mañana se iría tam
bién la espó.sa del "Tuan". ¡Oh, 
eso no debia ser! El "Tuan" no 
debía quedarse :;olo y triste. 

Maku tenía un poco de espe
ranza. ¿No había dicho el "Guru" 
que el "Tuan" Jesús ·escuchaba 
todas las •súplicas, la <;lel culi lo 
mismo que la del rajá? Si él, Ma
ku, hiciera la Magia Blanca, como 
es debido y con el corazón limpio, 
tal vez el "Tuan" Jesús escucha
ra su súplica. ¿Por qué no inten
tarlo? 

Pero Maku no había podido oir 
la historia del nacimiento com
pleta. Los murmullos de admira
ción siempre le hacian perder al
gunas palabras. ¿ Cómr hace'rlo 
todo según su orden y sin que 
nada faltara? 

-¡Oh, "Tuan" Jesús! - se la - ¡ 
(Continúa en la Pá_g. 86 J. •' 

ojos. Después de todos aquellos 
años. Ahora cuando pienso en ella 
no puedo hacerlo sin horror. Lo· 
que me hace tan infeliz, es el 
pensar en su incalificable degra
dación. 

Así se ha dicho que no fueron 
los celos los que llevaron a Otelo 
:i matá.r a Desdémona. sino la 
agonía de que la criatura que él 
creía an~.elical se mostrara im
pura y sin valor. Lo que partió 
su noble corazón fué que la vir- ~ 
tud cayera así. 

-Yo pensaba que no había na- • 
die como ella, la adiniraba tanto. , 
Admiraba su valor y su franque
za: su inteligencia y su amor a la 
belleza. Es nada má.s que una im
post1tra y siempre lo ha sido. 

- Pienso en si eso es verdad.-
le dlje.-¿Piensa usted aue todos 
-somos de una pieza? ¿Sabe qu~ 
es· lo que me ll ama la atención? 
Debía haber dicho que Alberto 
era sólo el instrumento; el tribu
to a la tierra sólida. por asi de
cirlo, que dejaba a su alma ~n ll
bertad para moverse en las altu
ras. Quizás el simple hecho de 
que él estaba tan por debajo, le r 
daba a ella un sentimiento de li
bertad en sus relaciones con élll 
que le habría faltado con uny. 
hombre de su misma esfera. El ~ 
espíritu es extraño; nunca vuela..._ 
tan alto como cuando el cuerpo 
por un tiempo se ha revolcado en 
el arroyo. 
-iOh, no diga sandecesl-con-

testó él. . 
-No pienso que sea una sandez. 

No lo expreso bien. pero la idea 
es buena. 

- ¡Para el bien au·c me hace! 
Estoy rot0 y acabado. Ha termi
nado todo para mí. 

-iOh, tonterías! ¿Por qué no 
escribe un cuento acerca de ello? 
-r.Yo ? 
- Usted sabe . que esa es la~ 

fuerza del escritor sobre las pE!'r-1-
sonas. Cuando alf!O lo ha hecho 
t erriblemente infeliz. puede rela- l 
tarlo en un cuento y es asombro
sa la tranquilidad y descanso que 
le produce. 

-Sería monstruoso. Betty era. 
todo en el mundo para mí. Yo 
no podria cometer una acción tan 
vil. . 

Hizo una pausa Y. v1 que a P~
sar del malestar que le producia 
mi sugestióJ:. Carruth_e_rs, por un 
minuto. miro la sltuac1on desde el 
punto de vista del escritor. Mo
vió su cabeaa. 

-No por ella, ni pOr mí. Des
pués de todo, yo me respeto al
go. Además, en ello no hay ar
gumento para un cuento. 

MAVI DAD 



---Comenfa?emos--expuso el .io
ven sabio-por eliminar aquellos 
cuyas existencias· sean beneficio
sas para la Humanidad. Las ci r
cunstancias no ser.in las mismas 
que en el submarino toda vez que 
nosotros, considerados en conjun
to e individualmente. somos supe
riores a todos y cada uno de los ¡ miembros del equipo marino, Y 
porque, ademas, h ay damas en es
ta reunión, pero actuaremos acor
dadamente. Antes de ·principiar 
tócame advertir que deben uste 
des olvidar todos esos prejuicios 
caballerescos y e:alantes que cul-
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t ivó en sus espiritus una educa"' 
ción falsa. Cada uno de los lla
mados a defenderse lo hará lo me 
jor que pueda. sin ocuparse de su 
vecino. ¿Estamos? Bien: adelante. 
Ana Gaunt: ¿quiere usted levan -

~ 
tarse y. exponer sus puntos de vis

• ta sobre el particular? 
La interpelada ha bló sosegada

mente: 
- Creo que debo ser eliminada; 

primero: porque soy madre y mis 
h ijos me necesi tan: segundo : por
que soy joven y ten~o ~nte mí 
una larga y próspera vida, y ter
cero: porque soy mujer .. 

-¡Eliminación deneP.ada !- res
pondió - ncisamente Huxley.-Lo 
que has realizado no te dota de 
caracte res excepcionales. Tus hi
jos los puede acabar de criar otra 
mujer cualquiera: y • en cuanto a 
los demás valores. no merecen 
m enciona rse. ¡Otro para ser in te
rroe:ado ! 

Wesley Gaunt se levantó y en -

~ 
caróse con su hermano. 

- Quiero- di jo--ofrecerme vo
luntariamente para abri r la puer
ta, pero con una condición: la de 

• • ocupar el lugar de Ana. si ell a es 
la escogida; y me ofrezco porque 
la amo y no podría verla morir , 
ya que es la madre de mis hijos. 
y éstos la necesitan . y, finalmen
te . porque constituiría para mi un 
privilegio morir por ella . 
-¡ Tu oferta es rechazada por 

sentimenta l. irracional . estúpida! 
Si fuera necesario podrías termi
nar felizmente la crianza y edu
cación de tus hijos con la ayuda 
de una buena mujer cualqui era y 
de un colegio. Eres. por otra par
te, de va lor pa ra el género h uma
no, porque aunque vives poco con 
el intelecto resul tas un excelente 
técnico. ¡Otro ! 

Nadie se levantó. Los ojos de 

]oqando ... 
Huxley se fijaron en Terrence 
Kane. 

- ¡Terry! ¿Deseas ser un hé
roe? 

- i No seas imbécil! Me asusta 
la idea de la muerte; soy terri
blemente cobarde. . . No puedes 
pen sar en mí para tal gén ero de 
trabajo porque soy físicamente 
incapaz de ejecutarlo. Prefie!'o 
agua rda r la duodécima hora y sa
lir disparado h acia lo alto. Y bas
ta: la discusión me fatiga. 

Huxley sonrió. 
- Bueno. Admi ro tu candor 

y realmente te considero in\ltil 
para el caso. Te elimino. pues. 
sin más consideraciones. ¡ El si
guiente! 

-Yo soy un fatalista-repuso 
Frank Norman .- Lo que debe ser, 
será. No me ofrezco, en conse
cuencia, ni rechazo la elección en 
el supuesto de que recaiga en mi. 
Así como asi he gozado intensa
mente la vida y me hallo presto 
para el gran viajE:, 

- Muy bien: respeto tu fatalis
mo-arguyó el interrogador.- P ro
visionalmente te permito tomar 
parte en la lotería final. Te con
sidero un hombre importante. más 
tal vez ya diste de ti lo mejor que 
tenias. ¡Otro! 

- Pido que se me excuse-dijo el 
doctor Carle.- porque ahora estoy 
precisamente terminando un ex
p erimento del cual ag\lardo mucho 
y cuya naturaleza no puedo re
velar. 

- Excusado. ¿Qué. acerca de ti. 
Mauricio? 

- Deseo ofrecerme volunta ria 
men te-resoondió el mencionado 
en tanto fij aba sus negros ojos en 
Diana Faraday .-Me consume un 
deseo que nunca llenaré: un amor 
que inutiliza mi existencia de por 
sí harto medioc re. Permíteme mo
rir ya que. por lo menos. fin ando 
h eroicamente tengo la esperanza 
de ganar una partícula de su co
razón . de ese "simple motor" que 
la ha hecho a ella radiante, her
mosa y profunda. 

-¡No!-gritó Diana Faraday 
poniéndose de pie.-Mauricio no es 
ciertamente el de menos mérito 
entre nosotros: es un gran a rti s
ta. un creador de belleza. F ija te 
en mi , en cambio:Huxley: ¡pobre 
mima sin genio que trata de vivi r 
dignamente sus Ultimas h oras de 
actr iz! ¿Quién con más derechos 
que yo para ser seleccionada? 

La asamblea se movió para mi
rar de uno a otra . ¡Era bella aque
lla exteriori zación de íntimos sen 
timientos! El silencio se hizo, mas 
no por mucho tiempo. porque La 
ne Andrews, el poeta. se recobró 
inmediatamen te para exclamar: 

-¡ No, no. Diana ! ¡Eres dema
siado hermosa para morir! 

La actriz se volvió para decir 
sonriente al hombre que protes
tara: 

-Si, soy bella. ¿ Y qué? La be
lleza es perecedera, transitoria. 
Mañana, dentro de unos pocos 
aiios. seré vieja y fea. En cambio, 
la belleza que tú. Lane, y tú, Ma u
ricio. crea.is. es eterna. 

(Continuación de la Pág. 17 J. 

Hux.ley Gaunt quebró la · discu
sión prestamente. 
-¡Bah! ¿Qué tienen que ver los 

lienzos coloreados de Mann y las 
palabras premiosamente ordena
das de Andrews con la verdadera, 
la auténtica belleza? ¡Esta va más 
allá de ros matices, de las voces, 
de la carne femenina! 

-¡No!-dijo Lan e.-¡No! 
- ¡Siéntate!-:-le ordenó Huxley 

Gaunt .Y rectificó:-¡ Sién tense! 
Los dos hombres ocuparon re 

zongando sus asientos. Diana per
m aneció en pie y recibió las excu
sas del interrogador: 

-¡Lamento, Diana, que tus 
apelaciones para el martirologio 
hayan sido interrumpidas tan 
tontamente! ¿Quieres continuar? 

- Si. Déjame morir mientras 
aún -soy h e"rmosa y amada. Déja
me hacer el pequeño gesto que 
abrirá para ustedes el camino de 
la vida y para mi las puertas de 
la inmortalidad ... ¿Qué fin más 
digno para una actriz merecedo
ra de tal nombre? 

Huxley aplaudió discretamente 
y sonrió. · 

- Bien dicho, Diana; muy bien 
dicho. Tu súplica será atendida. 
Figurarás en la última lista. En 
cuanto a ti. Mauricio. rech azo de 
plano tu oferta. Prefiero que si
gas viviendo porque sufres y el 
dolor t e h a rá revelar el gran a r 
tista que llevas dentro. Extrae de 
tu desesperación los materiales 
para la obra que te hará inmor
ta l. Ahora oh{amos a l poeta ... 

- Yo sov débil y cobarde-apqn
tó Lane Andrews seguidamente
Y creo fervorosamente en mi gran 
destino. . . Creo en la Belleza y 
creo en la Poesía, norma de arte 
que cultivo, a mi juicio, hábil
mente; por tan to no debo morir . 
Soy merecedor de la vida en ma
yor grado que tú, Huxley, al igual 
que Keats lo fué en comparación 
con tu gran homónimo. 

-¡ Bravo! ¡Muy bien dicho!
clamó Huxley. 

- Espérate: no h e t erminado . 
Pero . ¡ hay un gran pero! , quie
ro. si Diana es la escogida. ocu
par su sitio: en tal caso finaré go
zosamente, porque la idea de ver
la ... termina r. y sobre todo de 
tal modo. me h orrorizaría y torna
ria inútil pa ra el futuro. ¿Com
prendes? En este caso, mi corazón 
prevalece sobre mi cerebro y me 
ordena el sacrificio. . 

- ¡Oh! ¿Todavía a vueltas con 
el corazón? ¿Pero es 'que no va
mos a terminar con esa cantine
la? ¿Cuándo acabarán ustedes de 
comprender que el corazón no 
tiene otra misión en el cuerpo 
humano que bombear la san
gre y ... 

-¡Cállate, asno conceptuoso ! 
¡Pobre idiota! ¿No sabes que a 
un poeta no puede h ablársele de 
fi siologia. Allí donde tú solamen 
te ves órganos. visceras, nosotros 
vemos misteriosos dioses ... 

-Si: los dioses de la ignoran
cia. de la superstición, del miedo. 
Ahora bien : acontece que mi ofi 
cio, precisa.men te, tiende a tomar 
esos dioses por lo que son: sim-

Pida 
Cerveza 

y le 
darán 

BA.TUEY 

"BATUEY" Pida 
HATUF.Y 

y le 
darán 

Cerveza 

Cerveza de calidad a ·precio popular 
Elaborada por la · 

Compañía "RON BACARDÍ", S. A. 
Cata fundada en 1838 

Santiago de Cuba Habana 
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~., 
ples símbolos, y aca barlos; soy un 
cazador de dioses, pues, sin más 
arma que mi cerebro, debidamen. 
te acorazado con el conocimiento. 

Hizo una pausa. Continuó : 

La;rº\~~d1ue a~e~~adi~rt~e~~r~ 
~~iu~1~!nfe~ su consent_imiento, 

- No lo doy-respondió ella. 
- Bien: tu respuesta deja cua-

tro candi_datos a. la muerte: Ana, 
Frank, Diana y yo. Me toca aho._
ra tomar la palabra en defensa 
propia. 

¿LUMBAGO? 
Lo, do/ore, lo, 
suprime radical
mente el famoso 

1./NIMENTO 

'll@AlN 
-M11f11-dolo,es-

Me bastará argüi r que busco a , 
diario la clave para el mejora
miento definitivo del fu turo de 
nuestra raza; más aúo: para la 
salvación de la Humanid?ld. Y que 
me creo muy cerca de ella. Qui-
zás no logre encontra rla, pero, de 
todos modos, haré mi mejor es-· "' 
fuerzo y de.l aré andado gran par-
te del camino para los que lle
guen después. Modestia aparte: 
;, quién puede pretender con más 
_iusticia el derecho de seguir exis
tiendo oue yo? i.El fabricante de 
rascacielos o el de cafeteras eléc
t rica? ¿La buena madre? ¿El ex
perto en apendicectomía? ¿El 
embadurnador de telas? ¿La mi-
ma de las pasion es o el juglar? 
No: yo, yo y siempre yo ; por tan-. 
to me excluyo del número de los 
que van a jugar con la muerte, 
que quedan fin almente reducidos ? 
:1i~f !~ t~~~d~~ª~ek v~l~;!~:\.,i~n:~ ••, 
Diana y Ana, porque ésta es la 
menos útil y de los dos primeros 
Frank represen ta el m ayor valor. 
¿Puede hacerse algo más ... ? 

Paseó sus miradas por la asam
blea. 

- Si : puede y debe excluirse a 
Frank, que todavía es capaz de 
da r dias de e:loriR o por lo menos 
de satisfacción a la comunidad que 
lo sustenta. Qu edan consecuen 
temente Diana y Ana. Podría ar
güi r en favor de la primera que 
es una gran actriz elogiada por 1 el público y por la crítica. disfra
zando. con tales palabras, ese ac
cidente de las hormonas común-

~e~1t~acso0n~~i:~cf~l~~~ºb¡:~~:~ e .• 
Pero no me dejaré influenciar 
por particulares motivos. Perma
necen así como únicos candida 
tos las dos damas indicadas : pro
cedamos a la vo tación. Como so
mos nueve, ya qut' Drake no tie
ne derecho a l voto. será imposible 
el emoate. Cada votante deberá 
escribir su nombre en la par te su
perior de un pedazo de oapel y 
el de la victima debajo. ¡Adelante! 

Escribió su voto y recogió el de 
los ciernas para leerlos : 

(Continúa en la Pág. 88 J. 



LUEGO VI A PAM CO~lf./'100 
'I A 111'11 ENORME PAVO Q.Uf: 

l..f Pffl.Sf6UÍA ..• 

EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE PASCUAS 
( Dibujo de E. G. STUDDY 1 



- w-· - ........-
época, manzanas; higos, peras, lh7)]or!mzda 
uv~?'vamos a realizar en carácte,: , .• · .,.. 
una cena nutrida, utilicem6s mi ''' 

/Continuacion de la Pág. 30 J. 

días, pero sin · echarlos en Olvido 
impondremos siempre nuestras 
propias ideas, que dan ocasión a 
toda buena ama de casa .para 
lucir ampliamente sus buenas dis
posiciones-. ·I...a mesa será sie"mpre 
con su mayor o menor corrección, 
un exponente infalible de nuestro 
grado de refinamiento. 

mantel d~ ton9 _verde Y hagan:i,os Llenando el espacio que pueda 
la armon1~ t1p1ca .. de colorido . quedar disponible hacia el centro, 
usan~o vaJ11la dE:_l todo o en par- colocaremos recipientes que can
te roJa, copas de igual tono, Y anl- tengan las frivolid a des de estos 
mem_o~ el cent~o con un motivo días : avella~as, J1Ueces, almen
alegc;ir1co, f~_bnca_do en _ grueso dras, castañas, higos, pasas, ctá
carton tamb1er,i roJo, que bien pu- tiles, frutas azucaradas, chocola• 
diera ser un trmeo con sus corres- te matizado con almendras cro-
pondientes renos y que conducirá, cantes, ajonjolí, etc. · ' 
como ya supondremos, el _bon~a- Como entremeses. podremos 
doso Santa: Claus. En el mterior ofrecer" lascas de jamón , pavo, sal
de este trineo estarán depositados chichón o cordero, bien si.mp1es o 
los variados obsequios que han de animadas de pepinos o foie-g ras, 
ofrecerse a los comensales, y que salmón simple o grillé, delicias de 
repartidos al finalizar la cena queso (pequeñas bolas similares 
pondrán en el ambiente una fran- a frituras ), sardinas, trufas o ca
ca nota de alegría. Para no hacer marones, lengua con gelatina as-. 
en esto preferencias y evitar la pie y pasteles rellenos de ave o 
natural confusión, cada objeto es- pescado a la crema. 

MENU PARA LA CENA DE 
NOCHEBUENA 

tará de antemano marcado con En el menú corrido, no olvida-

Entremeses al gusto. Sopa de 
frijoles negros. Pargo en vino ro
jo. Lechón y pavo, si gustamos de 
los dos (es correcto ofrecer ambos 
platos). Siempre a la par de este 
servicio, puré de castañas. Espá
rragos. Mousse de guayaba. el nombre correspondiente. remos los tipicos platos de estos 

mentó desesperado.-¡Oh, BLidha 

~ 
blanco y bondadoso, ayúdame a 
recordar tu Magia! El Maligno los 
quiere separar, pero tú debes de
rrotar al Maligno. Ayúdame a re-

c. cardar el modo de hacer la Magia 
Blanca. Mi corazón está limpio, e.s 
bueno que tú lo sepas. 

Y le habló al "Tuan" Jesús de 
la felicidad que habia existido en
tre los dueños de la plantación, 
que vivían tan unidos como la 
uña y el dedo. 

- Ella no debe irse. Ellos deben 
sonreír otra vez, "Tuan" Jesús 
- repitió. 

Y entonces cerró los ojos, y a 
pesar de tenerlos cerrados vió cla
ramente una ~enda abierta ante 

~ 
él. ¡Recordaba! 

La madre del "Tuan" Jesús y 
José el carpintero, habían hecho 
una jornada y habían detenido 
su sampán en una aldea. Para 

• • Maku, que jamás había ido más 
allá de la segunda montaña, sólo 
podía hacerse una jornada en 
sampán. 

Como la aldea estaba en fiesta 
y había muchos forasteros, ellos 
no habían podido encontrar don
de pasar la noche, y se alojaron 
en un pesebre, junto a las bes
tias. Y allí había nacido el "Tuan" 
J esús ... 

Maku lo vió todo claramente. 
Después había surgido una bri
llante estrella que había guiado a 
los Tres Reyes Magos, que habían 
sabido comprender el significado 

{ ~!1~~ ~~{:1~t b:!~í~~oTe~;~~ef~: 
1 

• vieron su sampán azul y rojo en ,$ la orilla del río, y fueron bajando 
las sedas, el betel, las piedras pre
ciosas, el arroz. Pero ¿no habrían 
,._.en ido sobre elefantes, a través 
de la jungla?. . . Salió corriendo 
hacia la choza del carpintero de 
la aldea, y poco después regresaba 
alegremente con infinidad de fi
guritas. Había dado por ellas to
das las monedas, casi, de su bol
sa.. . pero se había q11itado un 
peso del corazón, aunque sabía 
que Megat tendría el dinero den
tro de dos lunas, y él necesitaba 
a hora muchas para reunir otra 
vez el precio de Alang ... ¿Acaso 
podía él permitir que los "Tuans" 
tuvieran entre los dos al Maligno? 

La noche llegó rápidamente. 
Maku s'e alegró cuando la "Mem" 
le dijo que comería fuera, y no 
regresaría hasta muy tarde; tam
bién se alegró cuando supo que 
los demás criados no estarían en 
el bungalow. Tendría mucho tiem-

~

o para hacer bien la Magia 
Blanca. Todo en orden , y todo co
mo es debido. Cuando la casa que

ó sola, entró con sus Reyes Ma-: ;u; ;~b~e; su Niño, los búfa-

los, el "árbol de las muchas lu
ces", el Carpintero, la Madre del 
"Tuan" Jesús, un elefante. ¡Cuán
tas cosas! ¿Cómo arreglarlas-? Las 
puso de mil maneras, y de :otras 
mil. El lecho del niño lo hizo de 
hierba, y lo ar regló varia$ veces. 
Después puso la pelota con que 
an tes 'jugaban los "Tuans" sobre 
el elefante, como si fuera uno de 
los regalos para el recién nacido. 
¿ Todo estaba ya? ¿ Comprendería, 
comprendería el e s p i r i tu· del 
"Tuan" Jesús que el carpintero de 
la aldea no tenia sino niñitos ta
llados de color oscuro? ¿No frus
traria esa falta la Magia? 

(Continuación de la Pág. 83 ) . 

Y cuando hubo terminado, rogó: 
- "Tuan" Jesús, haz que vuel-

van a estar juntos como la uña y 
e l dedo ... 

Oyó entonces el rugido del auto 
del "Tuan". Los vió venir juntos y 
por un momento pensó que vol 
vían a ser los de antes. Pero no. 
Venían silenciosos, hoscos. Ella · 
cruzó la terraza y dijo al "Tuan": 

-No me siento bien . Voy a dor
mir. 

El "Tuan" no contestó. Se dejó 
caer en un sillón de la terraza . 

-Maku---dijo al nativo.-Puedes 
irte. No te necesitamos más por 
hoy. 

Eres encantadora . .l 
EJ ~O pol(Cto ¿e tus ctjM,cl tinte mim:,Í0$0 d Ctus~, cl m.,1,i ~ 
dt tus rnr¡ill,1 y sobre todo d ro¡o atcrciOPt l.do y 11/dVfC de tul l.ib.01, h«cn de 
tu ,01uo 14 sup,em.tcxp,ni6n de l, bcllualcrne nina .. 

E 11 sonri6 dgrddecidd di dpdsionddci elogi6; pero pens6 ~n M ichcl, a el mctgo del mdquil!die, que co n sus cre.icio nes Id ctyuddbd d 
redlzdr lo s encdntos de que Id hctb íd dotctdo lct ndturdlezd . 

Y en electo; nddd hdy mds sorprendente que Id dilerencid entre un 
mdqu illdit bueno o md\o. Use los productos M ic hc l, comp,ue el 

------ --= efecto con Cu dlesquierct otros y verd que diferencid mds 
extrdord inMid: Es que M ich,I no rect if icd Id n.stura!czct 

• fo rzdndolct " lucir d iferente, sino que redfi,md y ctyud;, 
los propios cncdntos ndturdles 

Cubrct todo su ldbio con el ( reyón M ichcl y observ, 

?' ctl Pdr que Id sed ucción ir•es1s1ib!e que e1erce su bocct en 

·-~ la,ao,;a, d,l,m,do 
' · , El Arrebol, los Polvos, el Cosmético y !o Sombrct Pdfd 

, ." . '• t;: los o¡os llevdn en Id lirmd M ichcl el se llo de gdrdntÍd 
· · ·· de su éxito y e:f1cdcid 

MK;HEI. t:OSMFTICS. JNC. N,w y .,.¡. 
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MENU PARA -~L 'fALMUERZO DÉ ! 
. P ASCUA 

Soúfflé-. de. maiz. · Minutas eri 
salsa de tomates . . Pavo con rila- ·-.. 
rróri. LechU:ga con rábanos. Co
quimol. 

Estos menús tendrán m:iyor· am
plitud adicionándol~ co~o ·e'X.trá 
turrones ,va'tiª.dot, membr illo '. y 
las , pastillas tlpicas . de. rtuestra . 
tierra confecciona.das con leche, 
guanábana o mamey. 

Aunque es prueba de delicadeza t 
no exagerar el número de platos • 
que hayan de servirse en las fies
tas de Navidad, nos esta.rá per
mitido prolongar los caprichos. 

SOPA DE FRI JOLES NEGROS 
Un litro de caldo sin· azafrán. 

Tres cucharadas de aceite. Media 
libra de frijoles ·negros. Un dien
te de ajo. Una cebolla y un ají 

/Continúa en la Pág. 90 J. 

Maku se alejó con la esperanza 
saltándole en el corazón. 

El "Tuan" quedó en la terraza 
un largo rato fumando. Luego en 
tró, para dirigirse a su cuarto; .l 
pero al ver prendid a la luz del 
"living room", que Maku había ol
vidado apagar, desvió sus pasos. 
Empujó la puerta. 

Por un momento quedó atónito. 
Después se lanzó corriendo haeia 
el cuarto de la "Mem" y-penetró 
en él sin anunciarse. 

-Diana, ¿cuándo lo hiciste? 
Ella trató de ocultar un retrato 

-el de él-que había estado co,n
templando, con lágrimas en los 
ojos. 

-¿Qué quieres decir? 
-¡El árbol! 
-¿El á rbol? 
El habló entonces con tri:sc;ez:;¡.: ~ 
-Oh, perdóname. Creí que tú .. 
-Pero, habla claro, por Dios. 

¿ Qué á rbol? Enséñamelo. 
Fueron juntos. Ella quedó un 

momento silenciosa. Murmuró 
luego: 

-Maku. Debe haber sido Maku. 
Reyes Magos conduciendo arroz 

y fru tas para que el Niño comie
ra! Un collar. . . y ¡ la pelota! 
-i Mira, Philip, nuestra pelota, 

para que el Niño juegue! 
Los dedos de los dos se tocaron 

sobre la pelota. Se miraron a los 
ojos. 

- Diana-susurró Philip-Feli
ces Pascuas. 

Se lanzaron uno en brazos del 
Otro, amorosafl;e~t~. 

A la mañana siguiente Maku 
penetró en el bungalow. 

El á.rbol estaba igual. Pero él 
tenía esperanzas. El "Guru" habia 
dicho que el "Tuan" Jesús era ~ 
muy bondadoso. De pronto, sintió ') 
una fu erte voz de barítono quP 
cantaba. ¡La voz del "Tuan)' ! La 
única canción que él sabía, y que 
Maku no había escuchado desde 
hacía tanto tiempo . .. ¡El "Tuan" 
se sentía feliz! Se inclinó sobre el 
niño, y le pareció que sonreía. 
Luego vió debajo del árbol su san
dalia, ¡ una sandalia suya! Y fué 
a cogerla. Dentro había algo. 

Maku no pudo evitar un grito 
semi temerosp. ¡ Billetes, billetes de 
banco! ¡Dinero! Mucho más de lo 
que él había pagado al carpintero, 
mucho más de lo que necesitaba 
para pagar el precio de Alang. 
Sintió una alegria infan til , y co 
men zó a saltar. ¡"Tuan" J esús. 
"Tuan" J e.c.ús; qué bondadoso, qué 
bondadoso era !" ... Habia derrota
do al Mal igno que estaba inter 
puesto entre el "Tuan" y la 
"Mem", y además de eso le rega-

i~~ªto~a~\~~gdo~~cl~t~ 'p6~lincoe~= ~ 
pararse a Alang?. 



dota q4e : 01 referir a . un amigo. 
se le habia prestado a µn niño 
para .que la leyera, ·la novela de 
averituras de Julio Vern.e titulada 
~•un viaje ·a· la Luna". A los ·pocos 
dias de entregada, el padre pre
guntó a su hijo qué. . le parecía 
-.d}u~l libro · que ha hecho las de• 
'lic1as . de tantas generaciones de 
muchachos en · tódos los países. 

l.01 tfu 1vor. .. tc.ontinuación ,de la Pág. 82 J. 

jeros, eri un disparo, hasta •1a lu• 
na, me sorprendió semejante co
sa. Me pareció_ imposible, y· para 
comprobar si era cierto me dirigí 
al Museo Militar y me informa
ron que no existía tal cañón, que 
se trataba· simplemente de una 

una fecha, e~ 11 -Oe junio, por 
ej'empl_o,. que .cae en un jH.ev~s de 
cierto aijo, caerá en .otro d:ía·cual
.:¡uiera: el .~Qo sigúiente; y cuan
do se presenta un añó bisiesto la 
confusión se aumenta más. Por 
cuyos motivos, desde hace tiempo 

1se trata dP. ·"reformar" el calen
dario. 

La. mayor part'e de los ·proyectos 
deri~a:n del que fué propuesto, 
hac·e muchos años, por el astróno
mo Flammarión, quien dividía . ~1 
año en 4 trimestres iguales, com
pJ;é:hdiendo . caqa uno 2 .meses de 
ao•días ·y un mes de 31, .hacíendo 

~~J1~~lri~i.
6
!e:l~ª~n Echad:,f~:~ 

rQ. de oua:dro", que . sé podría de
finir. el "díá. del año~•. día de fies
·ta por consecuencia. Y en los años 
bisiestos hab'ría dns de · este . gé~ 
nero. 
· Sin embargo, en e~te proyecto 

de Flamrharión, .la identificación 
d.e los días es • aun imperfeéta. 

mello de los Rey_es Magos . . 
Eh. otro~ "nacimientos" apenas 

hil-Y· un risco-· de cartón para que 
· nazca ~l niño, porque en. ,aquel 
hog~r nQ hubo para la Virgen y 
'San José; y · mucho menos · para 
j)astorcitos,.ReYes y ovejas ... 

: ·Indefectiblemente, nueve días 
antes de la Nochebuena, empieza[ 
las "posadas". Nueve hogares ami

:: gos se pónen de acuer9o ·para es.
ta celebración tradicional de No
chebuena y así se forman infirti
tos grupos en toda" la ciudad. 

Cada grupo esc.oge la mejor pa
r.eJa de la Vi.rgen y S. Jqsé y la co
loca · en unas pequeñas andas. Se 
_fijan los días en que cada' unó de 
estos hogares. habrá de recibk la 
visita-de la pareja divina. 

Se, fbrma coh· todos 10s dueños 
de los "nacimientosn, sus familiares 
1 amigos,_ .una. ·gran comitiva para 
acompañar a: los "Santos Señores" 
.en stis peregrinaciones nocharnie 
gas _pbr ·I_os "nacimientos". 

En esa -comitiva hay un grupo 
qtle con· flautas, :pitós de agua, 
chirill)ias y conchas ·de tortuga, 
acompañan rítmicamente los cán
ticos· de las mujeres; y siem·pre 
los· • chiquillos son los encargados 
de hacer estallar los cohetes y en
cender los fósforos de color.es· Y 
tos· fuegos artificiales . 

Cu'ando. llegan loS "Señores" · y 
S\1 comitiva a 1a·casa de la "po- · 
sat;ta':,. encuer;trart cerrada la . 
. Puerta .. ·y tocan fuertement.e. Un 
grupo de cantorés dentro de la 
casa·canta estas estrofas: "¿Quién 

;toca la puerta con tanto tesórt. 
,que me han · asustado hasta el co
razón ?", y los-- del grupo de fuera 
·<;ontestah: "Son dos peregrinos 
que a tus puertas llegan, pidien-

1do . posada por amor de Dios!"_ . ... 
,.Y. sigu'en los . c.anttcos dulces en 
a~bos grupos apen:;rs interrumpi-
1dos por el estall¡do de los cohetes 
O por los gritOs de los chiquillos. 
' · Al ·fin la puerta se abre· para 
,dar "Posada" a loS "Santos Se
ñores" j después de colocarles en 
el "nacimiento" se reza la novena 
d'~l Niño y se cantan e.Sos villanci

saben en nuestro recuerdo 
. de · pacaya; olor de pino 

iciones dé abuelita .. . · 
és del rezo, los dueños de 

pasada sirven a todos los asis-
ntes tamales, chocolate, café. y 
,· ,-e:,~ 

-¿Leíste ya ese libro de JUlio 
Verne?- interrogó el padre. · 

-¿I,.eeJ.io~ No he Podido. pasar 
de las primeras hojas_:_repuso el 
muchacho.:---Creo . que todo lo- que 
se dice . allí es · falso. Cuando leí 
lo . del · cañón. que lanza a los 'via-

Si el 1 de enero es un· lunes, el · 1 
de febrero será un . miércoles y el 
1 de marzo un viernes. 

Completamente diferent~: eS el 
proyecto, tan original como racio
nal, propuesto mucho antes de la 
guerra por el ingeníero francés 
Paul Delaporte. En este proyecto 
figura también un día "fuera de 
cuadro"; pero en el mismo se re• 
parten los 364 días restantes no 
ya en doce meses, sino .en "trece", 
siendo el número 52 de las sema
nas del año divi~ible por 13, pues
to que -cua.trq veces . 13 sume· 52. 
Estos 13 meses no dan "trimes~ 
tres" exactos, pero él. autor reem
plaz.a ~l trimestre por ~a "esta
ción", !orinada de 13 semanas. 
Por lp que todos los meses son 
idénticos, comprendiendo cada 
mes y cada . estación el mismo 
número de · días y de semanas. 

(Co_ntinuación de ta Pág. 6 ) . 

Todas las semanas comienzan por 
un ·do.mingo Y" acaban por un sá
bado ; y lós meses y semanas tie
nen el mismo número· de días -de 
trabajo y de descanso. Y las "fe
chas" concúerdan: .el 3, el 10, el 
17 v el 24 serán siempre martes. 

Desde el ·punto de vista social, 
la reforma es notable. Actualmen
te, por un- mismo salario "men_: 
sual", los empleados rinden 24 o 
25 d,ías de trabajo; pero con el 
nueyo sistema, recibirían siem
pr.e el mismo salario por los mis
mos esfuerzos. ¿Se dirá que este 
salario será menos elevado? Pero 
cobrarán 13 veces en lugar de. 12, 
y n_ada será cambiado. Y en cuan
to a los "arrendamíentos", éstos 
se pagarán en lá estación en ·vez 
de pagarse en el trimestre, y aquí 
también será la misma cosa. 

'tiocHElUENA~ (Continuación de la Pág. 81 ). 

panes cie huevo, y la alégría de to
dos, antes contenida por el. rezo, 
se desborda en chistes, risas y co
mentarlos. 
. El estallido de los ·cohetes 1rena 

de papelitos colorados el patio y 
la.entrada de la casa y en extraño 
momento de· silencio, nos deja oír 
el murmullo lejano de otra posa
da más tardía, que luego encon
tramos al regresar, a nuestra casa. 

A la noche siguiente la misma 
c9mitiva recoge. a los "Santos Se
ñores" para llevarlos a otra de la'S 
casa$ del grupq amigo y así trans
curren los nueve· días hasta la 
Nochebuena, en que nace el Niño 
en la últi~a .casa, y a:lli la fiesta 
se celebra con marimba y cantina. 

Aparte .de los grupos de ''posa
das", ·hay 'los grupos de visitado-

res que van a todas partes para 
gozar plenamente de todas las 
fiestas y en la Nochebuena estos 
van a las iglesias para oir la Mi
sa del Gallo y luego van al Par
que Centrar a la gran fiesta de 
cine gratuíto y fuegos artificiales 
que allí prepara el Gobierno para 
el pueblo. 

En todas las can tinas y resta u
ran tes sirven tamales, café y 
chocolate. Las sociedades bené
ficas reparten juguetes para los 
niños pobres y en todos los tea
tros y cines hay funciones espe
ciales, también con reparto de 
Juguetes. 

Juguetes, muchos juguetes, la 
ciudad está alegre porque sus ni
ños tienen j.uguetes; ella misma 
les ha dado sus "nacimientos" y 
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fantasia. Y como todo 10 que es 
fantasía es mentira, no me gusta 
ya. Prefiero libros y relatos que 

~~~~~n f:r;is\~!s:erJ~ic~!C~~a:niy 
aventuras de la vida real. ¡Estos 
libros ¡;í que sqrt ·interesantes! 

Y de esta mallera J)i'ensa. la in
mensa mayoría de ·1a nueva gelle
ración rusa. 

Probablemente, las gentes su".'" 
persticiosas harán lúgubres excla
maciones y acaso .se santigüen 
ante la idea -de que el número 13 
definirá las ·subdivisiones del año,. 
pero no hay que detenerse frente 
a tales extravíos de la razón. Eri 
toda reforma social los retrógra
dos lanzan gritos de protesta. 

Y en . cuanto a la parte religio-
sa, e~ta . refqr_ma del calendario 
tendrá la ventaja de poder fijarse 
la fecha de Pascuas, lo que es ra• 
Cional, pue_sto que la Navidad .es ~J 
invariable; en lugar de oscilar en- /'J' 
tre el 22 de marzo y el 25 de · íl 
abril, la fiesta de Pentecostés, . po-
drá ser decretada en una fecha 
fija que decidirá la Iglesia. 

Tal es, en líneas generales, este I 
interesante proyecto para la re
forma del calendario que nos rige. 
Manos a la obra y que · la Liga 
de las Naciones rto se ocupe de él, 
porque entonces ¡sería -su m11erte 
cierta! 

sus cami:>anás para que todos ·jue'
~uen y en esa noche. to.dos somos 
niños ·para jugar con la ciudad, 
pero más tarde cuando los últi
mos grupo~ cruzan · las . calles que 
han apagado sus luces y los co
hetes y las campanas han guar
dado su estruendo de alegría, sen
timos la tristeza de los niños po
bres como si todos hubi~ramos 
jugado con juguetes ajenos ... 
Con no~otros van Chaplin y Jac- , 

~e ;i~g::nfti~~so:a;o~P!11~ó~mi~' * 
paquete de cohetes para ver si al ,. 
quemarlos logra,mos despertar las 1 
campanas y alegramos asl a los 
niñitos pobres ... El estribillo clá
sico sale de otra cantina trasno
chada: "Esta noche es Nochebue-
na y no es noche de dormir" .. . 
quememos otro paquete de co
hetes . · 

Ciudad de La Habana, diciem
bre de 1932. 



- Diana se h~ esco~ldo a ella · 
misma : Ana a Diana; Mauricio a 
Ana; el doctor Carle a Diana ; La
ne a Ana; Wesley a Diana ; Ter
i'ence a Ana ; Frank Norman a 
Diana. ¡Cinco por tres! Diana 
pierde... · · 

- ;.Por quién votaste tú?-ln
quirló Mauricio. 

-Por Ana. a causa de razones 
ya explicadas. Esto hace cinco 
por cuatro. 

Ya conocemos los .motivos que 
impelieron a Lane y a Mauricio 
a votar oor Ana ; ·oorque aman a 
Diana; el voto de Terrence es asi 
mismo fácilm ente explicable:. ne
cesi ta a Diana para la obra que 
está escribiendo. poraue sin su 
intérprete elegida, ¿qué suerte co
rrería el drama? 

- Exactamente,-confirmó Ter
rence. 

- Wesley - prosiguió Huxley
preferiría su muerte a la de su 
esposa. de modo Que no dudó un 
momento en sacr ificar a Diana. 
Pero. ;, qué móviles presidieron la 
elección de Frank v Peter? 

Frank Norman di.io: 
- Yo elegi a Diana porque ella 

misma se ofreció ~- mnrir. Quise 
complacerla, simplemente. 

Y Peter: 
- Y yo porque mi experimento 

se revelaría más interesante en 
ella aue en Ana ... 

-1.Tu experimento?-in terrogó 
Huxley mirando fijamente al doc
tor Carie. 

-Si. Me siento capaz de ase
gura r . tras los últimos estudios y 
e)J,:perimentos oor mí verificados, 
qtte puedo revivir un cuerpo elec
trocutado :v al efecto si.empre lle
vo conmigo un maletín con lo ne
cesario: ~drenalina y otras co
sas .... Ahora bien: Diana es la 
m ás indicada pa ra esa prueba. 
por c~racteristicas anatómicas y 
fisiológicas que conozco ... 

- No se me pasó oor alto tu ma
letin1 Carle-saltó Drake desde el 
rlncon en que asistia en silencio 
a la escena- y. consecuente con 
mi paoel de inventor loco. destruí 
a su tiempo todos los instrumento.') 
QU P. en él con servabas. 

Ca rie lo miró consternado. 
- No me gust a tu modo de ac

tu ar . Steohen-diio. - Si .fueras 
médico sabrías Que la caracterís
tica princioal del loco es 1a no 
admisión de su ins~nia mental. 

AJ tiempo que hablaba, con apa. 
rente ligereza. sus oi os buscofü•::;, 
de profesional, se ahincaban en 
la s puoilas de su amigo ... 

Steohen Drake rió con ganas. 
- He h ablado de la destrucción 

del maletin desde un oun to de 
vista fi gurado. Ca rie. ¿No lo de
jaste fuera? Pues hazte cuenta de 

CARTELE:I 

Ju tllnd•♦+.. (Continuación de la Pág. 84 ). 
que ha sido deshecho en unión llamos por tanto ante un inme
de su contenido. . cliato, inexorable peligro. de muer-

-Piensas en todo, ¿eh, Ste- IIÍ. ¿Qué vas a hacer, Huxley? 
phen? - ¿Continuarás, -aclarado este últl -

-Desde luego: he planeado el mo extremo, siendo un simple ce
experimento en-todos sus detalles. 

- Bien: ya h emos escogido. ¿Es
tás satisfecQo, Drake?- interpeló 
Huxley Gaunt. · 

-Casi. P ero sigamos jugando 
hasta el 'final. Diana tiene que 
morir. Que muera . .. Que marche 
hasta la puerta después de ha
ber dicho sus adioses y tome en
tre sus dedos la pera fatal. 

-¡Allá voy!--contestó la actriz 
disponiéndose a r ealizar el último 
gesto que había de ser la libera
ción pa ra todos. 

-¡Espérate! -gritó casi Ste 
phen Drake.-¿No vas a despe::iir
te de nosotros? 

La gentil mujer sonrió y volvió
se para Huxley en ademán inicial 
de despedida. Acercóse al químico 
hasta ceñi r su cálido y dulce 
cuerpo al del hombre y con su 
voz, rica en matices, d íjole cuán
to lo amaba y hasta qué punto ha
llá.base orgullosa de él. Huxley la 
tomó entre sus brazos y la besü 
tiernamente. Para no ver la es
cena Mann desvió sus miradas y 
Andrews se clavó de rabia en las 
palmas las uñas de ambas manos. 

Ya separados. hizo Diana un 
ademán general de despedida y 
dlspúsose a realizar su cometido. 
A mitad de camino repitió su 
ad iós: . 

-;Adiós, amigos míos: adiós. 
mi aman te ! ¡ Para siempre! 

Parecía que estaba en escena. 
Dió unos pasos mas y cuando 
prepará. base a agarrar la dorada 
manilla. la voz del amo de la ca
sa se alzó otra vez para clamar : 

- ¡Aguarda! 
Todos se volvieron r3.pidamente 

hacia él. Algo r íspido. incisivo. du
ro. en su voz, habiales dicho que 
aquella palabra decidi r ía de sus 
destinos. Hubiérase podido escu
char el vuelo de una mosca. . . 

-¡Arriba el telón! - prosiguió 
Drake.- El j uego ha terminado y 
la reaiidad comienza . Y la reali
dad es que ese pomo de la puerta 
está efectivamente cargado de 
mortal corriente eléctrica. Afu era 
una gTan cantidad de dinamita 
agua rda que se la ha~a estallar 
y a la primera campanada de la::; 
doce, si el contacto no ha sido 
roto, hará. explosión. Faltan sólo 
cinco minutos . Tu instrumental 
y las dro~as , Carie. las destruí co
mo te dije , así es que no hay po
sibilidad de experimento. Nos ha-

Tras unn noche ,l e 
fl'~tín )" holgorio. 
comi('nccse el <lía 
tomando un , ·a!'io 
tle nguu con u11u 
,· u c h u ruditn ,l e 
~" Sa l (le Frutu"' ..,--r-

E:\0 -t.'1 luxnntc 
cfcr,·csccn tf> ,. 
untiáf'ido d e fum~ 
111u1uliu l ; ¡u·ro hu 
dt• s1• r F.1"0, in~i~• 
ta u sh •,I e n dio. 

NADA LE 
IGUALA 

rebro, o te convertirás en un 
hombre? ¿Ratificas lo hecho has
ta ahora o te dispones a tomar 
nueVas medidas dado lo real del 
asunto? ¡Habla! 

Todos comprendieron que lo 
que Stephen Drake decía era cier
to. Sus ojos no mentían, no. Sin 
embargo, no se levantaron atro
pelladamente. enloquecidos por lo 
insólito de su situación .. . Lejos 
de ello, el silencio se hizo más 
denso y todos se miraron. muy 
h ondo, en los ojos. 

Diana Faraday lanzó un sollozo 
y se precipitó para tomar entre 
s.us manos el brillante picaporte. 
mas a penas había dádo un paso 
cuando ya una mano de Huxley 
la asiera por el brazo. 

-¡Estoy en mi derecho!-gritó 
entre lágrimas ella.-¡ Déjame Ir! 
¡Déjame ir! 

P ero no pudo desasirse. A los 
esfuerzos de Huxley habianse aña
dido los de Mann y Andrews, los 
dos enamorados de la heri:n,osa 
mima. 

Viéndola ya segura, Huxley 
Ga unt la besó apresuradamente 
en la boca·. dióla un a brazo pos
trero y se precipitó, decidido a 
ser el que produjera, con sacri
ficio de su Vida. el corto circuito. 
Pero encontró a Drake ante él; un 
Dra ke cazurro, que le preguntaba 
a media voz: 

-¿Qué opinas por fin , hombre 
de ciencia? ¿Domina al ser hu
mano en los instantes de crisis 
su corazón o su cabeza? 

-¡Quítate de mi camino, viejo 
imbécil!-fué la respuesta que ob·· 
tuvo. 

Pero Drake no se quitó. Sin de
jar de sonreír lo empujó h acia 
atrás con el fin de deshacerse de 
él un instante y gi ró sobre si mis
mo para agarrarse con ambas ma
nos a la disputada meta. Todos 
le oyeron murmurar antes del fa
tal contacto : "¡ Parece que mi ex
perimento ha sido un éxito!" 

Se con ttaJo dolorosamente al 
recibir la descarga y después cayó 
hacia atr.is, en los brazos del 
químico. que se adelantó a soco 
rrerlo. Ya estaba muerto. 

El docto r Carie también habia 
corrido. Se inclinó sobre el yacen 
te y lo auscultó .. 

·-¡ Inútil! ¡Ya murió! ¿Quién 
podía esperarlo? ¡Una enferme 
dad como esa! Hace tiempo que 

lo sospechaba ... Ci_ertas contrae.! 
clones que observaba en su ros
tro de vez en cuando debieron 
ponerme en guardia, pero ¿cónio 
interrogarlo? ¡Me hubiese man · 
dado a .paseo ! ¡Pobre amigo mio! 

Diana y Huxley abrazados ante 
el cadáver. contempláronlo fija
mente. El quím_ico rezongó: 

pr~1fiid~~i:q¿~~oh:~Y~~¡~t~t 
un hombre, ni más ni menos que 
otro cua lquiera ! ¿Debo quedarte4 

agradecido o guardarte rencor 

Pºi)¡:ln~es!~n~ia1í!!.s g;:~~:~e~te· .. 
Los dos bat_ien tes de la trágica 

puerta se hab1an corrido en silen
cio de.i ando libre el paso a los 
aterrados visitantes. , 

tA1cióa~-
(Continuación de la Pág. 66 ). 

seguros de que a la vuelta de la 
primavera su traje verde sera más · 
exquisito, y por sus venas correrá 
la savia de la vida con nuevo vi
gor. 

Las ardillas, diligentes y feli
ces. han prepa rado en el corazón 
de la tierra sus g·uaridas in ver .. 
nales. 

En bandadas las palomas suben 
a los altos campanarios y tímida
mente posan sus rosadas patitas 
sobre las guirnaldas de nieve, que 
caen sutilmente y se enroscan 
entre los adornos de las piedras 
y se pierden entre las cavidades 
de los muros grises ... 

Por sobre la superficie de los 
lagos. donde pocos meses antes el 
agua corria cristalina y bulliciosa, 
resbalan ahora los patines, y de 
vez en cuando algún rayo de sol~ 
marca una grie ta sobre la nieve, l 
en un inteqto generoso de tras
pasar la helada masa y llegar 
hasta el agua donde antes se con
templaba diariamente ... 

Contrastando con el frío de 
afuera, las ventanas de las casas 
se ilumina n con las llamas de la 
chimenen., y en todas las puertas, 
coronas verdes y rojas de agrifo
lias pregonan la sagrada fiesta 
c.on que el hombre celebra el na
talicio de J esús. 

Gran parte de Hollywood emi
gra durante estos ctias de Navi
dad. Las est rellas , sujetas durante 
el al1o entero a la monotonía de 
una primavera agresiva, buscan el 
con traste de la nieve en el Estet · 
y con premura invaden la ciudad 
cosmopolita. la fantástica ciudad 

(Conti núa en la Pág. 93 ), 
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dulce. uespues ae .remoJaaos .1us 
frijóles se salcqchan y cuando 
estén blandos se pasan por un 
tamiz; a .este puré se le une un 
sofrito hecho con el aceite, la. ce
bolla, el ajo y . el ají tod.o muy 
picado y dej acto cocinar p.ót me
dia hora. Después de colado y 
unido todo; se deja cocinár por 
media hora y se sirve. se· adorna 
con trocitos de pan frito . 

lm~ortancia • • • 

PARGO EN VINO ROJO 

Usese un pargo que ·tenga como 
mínimo 2 libras. Prepararlo como 
de costumbre y después de haber
lo secado con un paño colóquese 
en una. cazuela de barro. Cubrirlo 
con una mitad de consommé · y 

. una buena mitad de un buen vino 
tinto. Echcse sal, pimienta, ajo, 
cebolla, laurel, clavos y moscada. 
Hágase cocinar a buen hervir. 
Para servirlo en la mesa prepá
rese una salsa con el jugo de la 
cochura y un trozo de mantequi.:. 
lla fresca agregándole la harina 
necesaria para. espesarla. Viértase 
esta salsa sobre el pescado. Lo 
que quede ofrézcase en la salsera. 

ma espesa. ·.una clara de huevo. 
~ es.curren bien los cascos y se 
pone el almíbar a la candela has
ta que tenga un puri to casi de 
caramelo; se baten las claras has
ta que estén secas, GOn la sal que 
se coge entre dos dedos se le echa 
al almíbar caliente y se bate has
ta ct.ue se emplee toda, se pasan 
por un tami:z los cascos· y se le une 
al merengue, se le in_corpora la 
crema batida, se pone en un mol
de y se tiene en ·la nevera por va
rias horas, · adornándola con.- las
quitas de c·ascos alrededor. 

RELLENÓ QUE PODEMOS UTILI-
ZAR E;N EL LECHON 

Una _y· media taza de migas de 
pan desmenuzadas. Una cuchara
dita de sal. Un octavo cuchara
dita de pimienta. Un huevo sal-
cochado. Una cucharada de pasas 
sin semillas. Una c1.,1.charada de 

& alm.endras partidas en pedacitos_. 
Ttes cucharadas de mantequilla 
Una cucharada d.e . cebollas Pica
das. Dos cucharadas· de caldo de 

1 galllna. Un huevo-crudo. Una cu-
charada de, alcaparras. Una cu
charada de aceit_unas picadas. 
Media taza de jamón pasado por 
la maquinita. Como estas medidas 
son para un animal pequeño, se 
duplica o triplica la cantidad, se
gún nos parezca necesario. Se de
rrite ligeramente la mantequilla, 
se mezcla con el pan y se le . aña
den los demás ingredientes. El 
huevo_ salcochado se parte en rue~ 
ditas. · 

PAVO RELLENO CON MARRON 

Escójase un pavo joven, tierno, 
y df? buena masa. Prepárelo como 
de costumbre . para asarlo. Con el 
hígado, la grasa del pavo, tocino 
y hierbas aromátic8.s , hágase un 
picadillo bien fino. Echese sal, 

\ moscada y pimienta con modera-
.. I ción. Mezclar 150 gramos de carne * · ~~a s~~;~\~h~e ~~iS:c~· Rjfér;;s'!e~~ 

' \ ~~!~rio:gj~uf;s~º ~°nnasest~u~!!; 
castañas tostadas y peladas. Co
ser el pavo con hilo fino. Pón.• 
g::;se a a~ár teniendo buen cuida
do de rociarlo a menudo con su 
Jugo. En el momento de servirlo 
perfúmes·e con el Jugo de un li
món. 

ESPARRAGOS GRATIN 

SOUFFLE DE MAIZ 

Dos tazas · de maíz rallado. Una 
cucharada de mantequilla, Una 
cucharada de harina de ·castilla. 
Una cucharadita de sal. Dos hue
vos. Media taza de leche. Un cuar
to cucharadita de pimentón. UIJ. 
octavo cucharadita de pimienta. 
Se ralla el maíz y se pasa por un 
tamiz. Se hace una salsa blanca 
con la mantequilla, hariha, leche; 
sal, pimienta y pimentón. A esta 

· salsa se le agrega el maíz. Se en
fría un poco y se le añaden las 
yemas bien batidas y por último 
las claras batidas como para . me
rengue. Se echa en el molde en
grasado, que a: su vez estará en 
un recipiente con agua caliente y 
se tendrá en hornO mediano por 
media hora . Se sirve en seguida. 

MINUTAS EN SALSA DE 
TOMATES 

Después · de limpias y sacadas las 
espinas con cuidado, se untan éon 

Un mazo de espárragos. Media 
taza de queso parmesano rallado. 
Una cucharada de mantequilla. 
Una cucharadita de sal. Un octa
vo cucharadita de pimienta. Se 
salcochan los espárragos. Se po-

~~~o~~a~n~o~u;~ltey d;~~~1~• ~~ 
1 les echa por encima el queso 'ra

llado y la mah tequilla cortada en 
pedacitos. Se tienen 20 minutos en 
horno moderado (350 a 400 grados 
Fahrenheit). 

(Contimiación .de la Pág. 86 ), 

sál y limón, se . envuelven en ga
lleta· molida, d,espués en huevo, 
otra. vez eri galleta- y se fríen en 
manteca o aceite bien caliente. Se 
envuelven sacándoles las colitas 
por encima, de manera que que
den en forma de pirámide. Se po
nen en una tartera, se les ech!l 
por encima una salsa espesa de 
tomates,. ya colada, y se tienen 
cinco minutos en horno mediano 
(de 350 a 400 grados Fahrenheit). 

Salsa de tomates para el mismo 
plato. Dos cucharadas d,e marite-

. ca. Cuatro cucharadas de aceite. 
Una cebolla en ruedas. Dos dien
tes de · ajo machacados. Dos cu
charaditas de sal. Media cuchara
dita de pimienta. Una cuchara
dita de azúcar. -Una cucharadita 
de -vinagre. Una cucharada de vi
no seco. Un ají dulce en ruedas. 
Una cucharadita de pimentón. 
Una taza de la pulpa de tomates 
cocinada. Se cocinan por diez mi
nutos en · agua hirviendo los . to
mates sin semillas; se pa53.ri por 
el tamiz para sacarles la pulpa. 
Se ponen en la sartén la manteca 
y el aceite, y cuando estén bie"n 
calientes se les áñade 1a cebolla, 
los ajos, el pimentón, la sal, pi
mienta y aj1 d\,J.lce en· ruedas· se 
cocina por 10 minutos y ento~ces 
se le agrega el tomate, el vino se
co, el vinagre y el azúcar; Se le 
da hervor y se cuela. 

COQUIMOL 

Dos cocos. Media ta:ia de agua. 
Ocho yemas. Dos cucharadas de 
leche de vaca. -Tre~ tazas de azú
car. Unas gotas de limón. Se. ra
llar:i, los cocos, se mezclan· con el 

MOUSSE DE GUAYABA 
La Kola granulada ASTIER es el más valioso auxiliar del atleta. 

Dos tazas de cascos de guaya.ba 
en almíbar. Sal. Una taza de ere-

CAR.TELES 
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De Venta en Todas las Farmacias 
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fiñO-a .. que-háiañ-.-dÓs-tazas. d. ~iii~t~, 
che de coco; se hace Con él · ' • · 
car un .~ltn_íJ:?.ar · espeso, añadi ···Z 
dale el hrnon. Se. une el almibifr 
con la leche de coco, se le eclil,-~ 
por encim. a a las yema.s desleíd,.· · poco a· poco y revolviendo con· • 
.tanteme~te. Se _pone al fuego· q ' · 
no sea muy vivo y se revuer 
hasta _que espese. ·. 

/,ty1a ff Ho~ 
(Continuación de la Pág. 26 J. ~ 

Ya el ·sol se Caía rógativamen~ 
tras las cortinas . policromas <llii._., 
los celajes, cuando todos se. puslt,· 
ron de pie y dieron la bienvenidit. 
a don Hermenegildo y familia, 
entre apretones de manos· y gra_-::
neados vítores. •víno la penumb~a 
de la noche; el cielo calvo se pre~ 
ñó de diamantinas estrellas jaca
randosas,· y no se hizo· espetar, 
por encima de la fachada augusta 
de un · palmar, la ·aparición de la 
reina de la noche, cuya cabellera 
nítida se regaba en los cam~ 
bellos... · ·"" 

~¡Ya ta la mesa ponia!-dlja 
José Cla;ro; cortandO el bullicl:o. 

Y a poco, acomodados todos en 
la mesa, _situado el autor del fes
tín en tma_ cabecera, impuso· élall$:.. 
tral silencio para e·xpresarse asi~ 

-Queríos amigo: como tó .lo 
s8.ño, he celebrao esta noche güé
ná lJeno toitlc;o de placel. en vel 
que tengo reunio aquí a la vecin
dá de Cuando yo era muchachón, 
y poi tal deseo pa taos un . próspe
ro año nuev~,. Ueno d~ salú ... . ' 

-¡Viva· don Perico!-elani.aron 
a coro todos los oyentes. 

etpeczr~i~~~r~~: -i:t~~ ~~~~1nc~· 
chillo afilado y largo, dividía una. 
costilla u otra parte del puerco; · 
aquél , confundía en el plato al 
fricasé de guanajo con artoz dE! 
la tierra ; el de más allá, en cam .... -
bio, se inclinó por los frijoles ne..:· 
gros y el pollo frito: Después, el 
roce continuo de las mandíbulas 
formó el epílogo. 

Cual lo prometiera el viejezue
lo, con:ipareció oportunamente Be
lico, un hombrín nutrido de do
·naire y galantería. Cenó opípara
men te y, pasó a la sala, donde s'u 
invitador afinaba1 acucioso, la 
bandurria, mientras él -hacía be
sar con pausa a las clave·s, com
pañeras de tantas y tantas no
ches toledanas ... 

Alguien lanzó una iniciativa 
elocuente: desde el más ni.ievo al 
miis viejo canté.ria, en ·· el orden 
que le fuera designado', Al lín, 
luego de algunas protestas bala
díes , se aprobó J)or unanimidad, 
ateniéndose a un razonamii;nto 
de don Pe.rico~ 

- ¡Eh, caballero, yci no sOy cari
tol ni la cabeza del palló, y ta.: 
mién voy a tiral mi sonete ... ! 

Su hija inició el escalafón cpri,.. 
una endecl)a que los aplausos se 
encargaron -de repetir. Se cubrie
ron lo's turnos y tocóle el suyo al 
chacarero enjuto y espigado. Me
ditó, pidió -perdón por el desém-

. peño de iU coinetido, se raicó el 
pecho y endilgó con voz de true-
no: · 

/lle padre, ille tío . . . 
llle. mano, ille sobrino . 
En ·el río" Misisio .. , 
Canta bien lo tomeguine . 

Aplausos. 
Envalentonado a más y más, 

~~~tbfe~~5coyn r°ut!:: ~~n~ii~~~s, L~; ... 
horas del r·elo j avanzaban ·tndó
lentemente. Las dos, las tres , las 

::⇒ 
' 



e·uatro y la canturia no ofrecía 
un á.pice cansino. Una estrofa re
t f} dora. provocaba un careo emo
cionante, inacabable, entre los 
cantadores. Así fué que el alba 
se reunió también con ellos, para, 
horas después, propiciar la despe
d ida de todos, con votos fervien
tes de mej ores días, que hicieran 
viables idéntica celebración de 
las futuras fiestas pascuales. 

La oración se hubiera interrum
pid<;> si una indicación con la pal
ma · de su diestra no truncara las 
frases de don Leoncio, y al ins
tante cont_inuó: 

Los años decursaron notable
mente. Por la guardarraya qu_e 
conducía al sitio "El Sinsonte", 
en un caballo todo osamenta, ca
balgaba un hombre de edá.d se
nil , cuyo rostro se perdía en la 
blancura de su patilla espesa y 
luenga. El sombrero de guano, ya 
renegridísimq, sufría la pérdid.J 
de numerosos fragmentos, y ad
mirablemente ejercería: su enco
mienda si no fuera el juguete 
burlón, aun de la .brisa . .. La 
vestimenta del sujeto era un ver
dadero bazar multicolor; aquí, un 
corcusido verde; allí, un remiendo 
leproso; más abajo, un tramo ca
:i:ente de él, y todo, cargado por 
sendas manchas de tierra, incrus
tadas días ha. Al llegar al bohío, 
detúvose el jamelgo, y el jinete, 
pie en tierra, dirigió sus ojos es
cudriñadoramen te, allende los ai
res, a la lámpara madrugadora 
del trabajador. Luego, sus ojos 
diéronse a rondar. . Ahora, las 
tronchadas matas de plátanos 
servían de candelabros al desmo
ronamiento pausado del zoct:cho, 
en el techo del cual, las perfora
ciones dejaban penetrar con in
dolencia las rayas oblicuas de la 
lluvia. Las flores marchitas del 

-Será voluntá que tú me ci-ea 
lo que te voy a decil. La-cena es
ta ;ioche de ~ija, mi mujel y ·yo, 
sera yuca y name na má, polque 
aguaita tú, Lionso ... el tomate se 
ha madurao toitico ¡1 ni quieri 
ponga precio ha vemo; la papa 
otubre acabO con ella y así conse-
cotudamente... . 

El visitan te traía acordinado el 
motivo de su viaje; pero como 
cierta actividad pueblerina lo re
clamaba, el magín, a tiempo, le 
arrojó una luz, que• él aprovechó 
para decir: 

j ardincillo lloraban la tristeza del 
arroyuelo, que había perdido su 

,sangre en aras de un ideal desco
nocido y que lamentaban profu-

--. 'samente los arbustos vecinos, se
cos, acongojados. Sólo en una ra-

re~i~e~i~! ~¿c~!:bre~n~e t~-1~~~ 
nas motas enlutadas de los cela
jes. Don Perico contemplaba todo 
aQuello aun con las riendas del 
lnatalón en la mano, y al efec
tuar un balance mental, una lá
grima furtiva pernoctó en la sel-

~~1i: i~r~º!tr~v~iai\ ~~~irªatd~ 
su casa, porque el estado precario 
1~: ~~a~~j3i~e~cr~j~J: l~a~l~br~~ 
cardaba en muchos años ... 

Por suerte, para desviarlo en 
~rint~

1
, fl:~óº~~u;:~jod~ ~ á:eqc:~= 

1~i?di1!1~ri~adér e~e~~c¿~~J~t~~~= 
lismo, que el visitante pu"do fácil
mente sorprenderlo con: 
-¡ Hola, Perico! 

seguido de un abrazo enternece
dor. 

Muy. sorprendido, volvlós~ aquél 
y hendió el silencio: 

-¡Quiay, Lionso! ¡C_á.racho! 
¿Qué tiempo te ha echao- po quí? 

l .-: -¡ Ah, chico, · es que toda la vida 
no se va a Pasar ~rabajando, to
tal para nada! ¡ Voto al diablo! 
t-Estás enfermo? 

-¡Enfelmo no, Lionso! Es que 
toy aniquilao de pesal ... 

Como él, el "compay" ya había 

~?tl¿~~~~~~~~ª! r~i~~!~~i~ ~e~í= 
ca ordenó que hicieran café, y el 
camarada ajetreó los labios: 

-Bueno, Perico; cuéntame al• 
go de lo que harás hoy para No
chebuena .. 

El aludido ni pestañeó. Remitió 
a sonrisa imperceptible y trajo 
con testación : 

-Lionso, la chará lo dice. Tren
tltldó cdnta como venao, diga tren

uno, y tú debe sabel que el ve
.s ¡~~o j uye. Ansina que la noche 

l~~':1ª anda j uyendo pa losotros. 
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-No· te descQnsueles, compadre 
Perico. Te indicaré ~orno .dijo Za
yas y aquel_ otro pensador : fe 'y 
adelanté, que ya vendrán tiempos 
tnejores. Y ya sábes, vé con tu fa
milia a pasar la noche buena en 
casa. 

Se despidió con un sincero : 
- Hasta luego. 

acompañado de: 
- No .dejes de ir , ¿eh? 
A lo · lejos, en . el infernal labe

rinto de las reses que, despavori
das. corrían y corrían . tras las 
cercas del camino, se Percibia 
claramente el beso de las piedras 
con las herraduras del bruto. A 
esa hora, no más de las seis, doll 
Perico y familia, dirigíanse a la 
finca "Renuevo", propiedad del 
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"compay" Leoncio, adonde· llega- · ) 
ron, con escasos comentarios, en- Z½ 
vueltos en el rñanto tenebroso de 
la noche. No merecerían otros ca- ' 
lificati.vos que de Usual, aquellas, \_ 
las primeras impresiones. del reci
bímiento, en un ambiente rotundo 
de honestidad campesina, sencilla. 
virtuosa. Pronto, la mesa ves
tida y los comensales en su mejor 
sitio, .se · comenzó a exterminar 
con los molinillos dentales la vi
tualla, que reposaba con tibial ca-
lor encima de la mesa y que con
sistía en arroz de la tierra, yuca 
salcochada, boniatos, ensaladas y 
harina de maíz. Terminada la ce
na, don Leoncio dejóse ·oir, en un 
~~fs~~~te~~mude'Cimiento de los et) 

-Señores: ya q\le por suerte l_ 
todos hemos tenido la satisfac
ción, con cabal salud, que mal que 
bien , de llenar ·nuestro estómago, 
yo propongo a mi compay Perico 
y mujeres presentes erigir un 
monumento a nuestro alcance a 
la sabrosa, oportuna, barata y 
alimenticia harina, que tan buen 
papel ha jugado entre los camp~
sinos y poblanos ... 

-¡Viva la harina!-gritaron 
varios. · 

-¡Otro molumento a la cala-

ba;6t~º~~i.~~t~~~a~J¡~c~n dulce 
de tomates, café y tabacos, cose
chados por don Leoncio. Otra ~ charla, nuevas plegarias al Hace- o 
dor en pos de un futuro próvido y 
la despedida, alentadora y opti
mista .. . · 

,, Más fortalecido el espíritu de , 
don Perico-ya.de regreso-al cru- . 
zar frente a las sabanas infinitas 
de unos cañaverales mudos, les 
dedicó esta estrofa, con música de 
"Yo no tumbo caña. ·" 

Yo no corto caña .. . 
que la corte el amo . . . 
que la cargue el hijo 
que la pese un loco ... 
que la lleve un bobo. . \ 
por los veinte k~los. . , 

No repitió . . Las carcajadas so- Q 
noras de doña Josefina y Rosita· 
no lo dejaron; pero evocó la pro
posición de don Leoncio e hizo 
firme un pensamicn to · 

-Es velda que la harma e una ~ 
tora S1 , s1, de toas manera hay 
que hacerle un molumento a la 
harma y 7~ro a la cal~haz:erii~~~J] 
~:lc~!1:mictfseg~~er:st~n tapa de --
tiempo .. . 

(Continuación de la Pág. 24 J. · 
Padre, la necesidad de una mano 
sabia y enérgica como la de usted, 
para llevar ·a cabo con todo orden 
y dig"nidad nuestro " nacimiento". \ Nos hace mucha falta su a11uda, 
P. Gutiérrez. Usted r ecordará que o ( 
convinimos (la ma11ana que se ce
lebró la misa por el alma de la di
funta Teresita Puertas, R. l. P. J, 
que yo sola me haría cargo de dis
tribuir en sus lugares apropiados 
los pastorcitos de Belén, que de
coran el nacimiento del Niño Je
sús ; pues bien, ahora se aparee_ 
Cuquita Taralaco y reclama para 
sí tan alto honor. ¿Qué sabe Cu
quita de estas cosas? ¿Acaso ha 
leído alguna vez la Historia Sa
grada? ¿Conoce qué significación 
tienen esos pastorcitos y en qué 
lugar hay que conocarlos en un 
"nacimiento" que sé precie de ser 
confeccionado carijorme al rit 1rnl 
Católico, Apostólico y Romano? 
Le suplico, P. Gutiérrez, que escri-

(Continúa en ia Pág. 98 ). 



itan encantadora como usted y 
h ace una tarde de primavera tan 
linda. Mire, alli hay una máqui
na de alquiler que está libre. Ven
ga usted, mi pequeña Margit. 
Afuera, en el campo, se está mu
cho mejor que .perdidos i:\,Quí en 
este horrible mar de casas. 

- Bueno, pongamos que de la 
Química si le parece bien,_mi dis
tinguida. 

(Continuación de la Pág. 20 /. 

- Naturalmente que no todo el 
mundo pensará de ese modo, y ese 
es también el sentido de la ley de 
apocar a la bestia humana de tal 
manera con castigos, que trate de 
m'\ntenerse dentro de una norma 

~ 
· De buenas a primeras se 3.lZó 
. la cortina del reservado. Dos se
ñores se pararon delante de Mar
~L ' 

-¿Dónde está Hay?-preguntó 
el de más edad. 

Margit se levantó. 
Ella asintió riendo. Cuando se 

h?llaban sentados uno al lado 'del 
otro, en el cómodo asiento, vió 
él la Unda mano ízq uie·rda de 
Margit , desnuda, suave, sedosa, 

- Debe ser muy interesante. De 
seguro que sueña usted en resol
ver la teoría de la desintegración 
de los átomos, ¿no es cierto? 

-No, mademoiselle, nO me crea 
tan poco práctico. Yo no pierdo 
mi tiempo de ese modo. Mis ener
gías las invierto de una maner a 
más provechosa; por ejemplo, en 
fundir metales. 

· de conducta que no perjudique al 
semejante. 

- Lejos, señor Comisario, des
pués de haberlo podido retener 
conmigo toda la tarde. 

Entretanto el otro detective ha
bía visto el pequeño revólver que 
Hay había dejado sobre la mesa. · 

'

~~l~i,\:::~;a::tedd:lev:ui::rs:nil~~ 
muy original. 

- Es una vieja prenda de fami
lia. Es símbolo de buena suerte 
para el que lo lleva, pues repre-

-¿ Y saca a lgún provecho de 
ello, mi estimado profesor? 

senta un trébol de cuatro hojas. 
-Es curioso-murmuró Hay.

Si yo no supiera que aquella otra 
Maigit vive al otro confín de esta 
provincia. 

El se interrumpió e indicó ha
cia un 3.rbol en flor al otro lado 
de la carretera . . 

- Mire qué cosa más linda; qué 
man era de dar flores, ¿verdad? 

-¡Oh!, lo que es yo, por mi 
parte, no me quejo. Pero mire us
ted en esa dirección. Allí en ese 
jardín-restaurante deben servir un 
café muy bueno. Chófer, deténga
se cuando lleguemos. 

~;:.~~:;i~ s1;s:;i:;¡;;;~n~~i~ii~ 
esto, se volvió hacia Hay.-¿Se 
ocupa usted también en algo, mi 
querido? ¿O es sólo el elegante y 

Se sentaron en una mesita pe
gada a la baranda que los sepa
r aba del estanque que había en el 
centro del jardín . Al mismo tiem
po que tomaban el café y comían 
los pasteles, les tiraban migajas a 
los cisnes. 

En la mesa vecina se acomodó 
una familia- entera. Ei" mayor de 
los chiquillos llevaba ya su gorra 
colorada de colegial mientras el 
menor dormía aún en el cocheci 
to. El padre, que llevaba espejue
los de níquel , pidió también café 
y pasteles para toda la prole; 
mientras tanto, sacó el periódico 
del bolsillo de su abrigo y se puso 
tranquilamente a leer en al ta voz. 
saboreando al mismo tiempo· su 
tabaco. 

-~ 

despreocupado calavera que cono
ci hoy por la mañana? 

Hay se sacudió un poco de ce-' 
niza que tenía en la manga. 

-¿ Mi profesión? Bueno. diga
mos que soy un profesor privado. 

- ¿ Y de qué r.:\,ma de la ciencia 
se ocupa usted? 

¿Cabellos 
revolucionarios? 

Si posee usted una cabellera 
rebelde, indomable y agre
siva que ni una aplanadora 
sería capaz de dominar, no 
adelgace, preocupado y con
trito, no viuta una lágrima 
aunque sea furtiva .. use 
Stacomb. 

Stacomb deja el pelo suave, 
br:llante, distinguido. Y así, 
en ese envidiable estado, lo 
conserva todo el día. 

Ah, conque duda ¿ eh ? Pues 
pruebe mañana mismo al 
peinarse, 

- ¡Escucha, mami. ¡Esto si que 
es fuerte! En el Nordbank un bri
bón saltó anoche los cerrojos y 
limpió cien mil dólares. ¡ Qué des
graciado! 

-Qué manera mas interesante 
y pintoresca de contar tiene ese 
individuo-dijo Margit con una 
irónica sonrisa en los labios. 

- Esos ladrones - suspiró la 
gruesa costilla de la mesa de en 
frente.-Esos sí que la pasan bien , 
mientras noso tros , con nuestro 
misero sueldo . . 

Hay puso una cara pensativa. 
-¿ Toma usted cualquier robe 

por un crimen, Margit? 
-C~aro que sí. -

-Pues yo no. Mire, analice· las 
causas que puedan inducir a un 
individuo a realizar un atentado 
contra la propiedad: hambre. ne
cesidad, egoísmo. deseos de colec
cionar. o también envidia. Envi
dia de tener nosotros también al
guna vez una buena máquina. 
buena ropa ... Tomemos por ejem
plo, ahora., el caso mencionado, 
en el que se trata de una canti
dad importantísima. que sólo pue
de ganarse en la Bolsa o en la 
Lotería. ¿Se podrá llamar crimen 
el robo que se le hace a un juga
dor de Bolsa o Lotería? Nunca. 
Ahí sólo se puede hablar de genio 
o de suerte. 

Margil miró a Hay. 
-¿De qué manera clasificaría 

usted ese robo de dinero? 
- Como una prueba práctica de 

repartir otra vez al público una 
riq ueza inmoralmente acumulada, 
o si usted quiere. también, como 

-

un juego de suerte en que la pri
mera al)uesta es la libertad del 

~ 
,,. ~ jugador. Un robo. para mí es sólo 

• ~ un crimen cuando se le hace a un 
• ::.._ pobre . . . · 

En farmacias y per/atmerías ~;~gt~Jgn:/ó~undo pensara de 
1 esa manera, señor Hastings. 

CARTELES ~ 

-¿De manera que usted toma 
la defensa de ese bandido? 

-¡Nada de filosofar , querida 
Margit! Mire que no viene bien 
ahora con el sol de por la tarde, 
ni tampoco con sus lindos labios 
rojos. 

Hay se volvió hacia el camarero 
para pedirle la cuenta. En los 
ojos de Margit había de n uevo un 
brillo velado; muy peculiar. 

Cuando de nuevo se encontra
ron en el auto, le dijo Hay: 

-¿Qué le parece comer en al
gún lado que a usted le guste, es-
ta noche? . 

Ella asintió, y le preguntó á.1 
mismo tiempo: 

- ¿Le gusta a usted bailar, Has
t,ngs? 

El la dijo que si. 
- Entonces iremos al "Alham

bra". Allí la música es muy bue
na y el show también es de pri
mera, y la comida también muy 
escogida. 

- Bueno. Chófer, ¡al "Alhambra! 
El reservado estaba casi sepa

rado del resto del local por medio 
de una gruesa cortina roja. E.n la 
mesa, una lamparita con pantalla 
verde; delante de ellos burbujea
ba el champagne , al t iempo que 
llegaban hasta allí las tenues no
tas de un violín y se oían los pa
sos de las parejas que bailaban. 

Hay alzó la copa. miró a Mar
git de una manera muy especial y 
dijo: 

- Y ahora me doy cuenta: de 
todo, Margit. No me lo ha demos
trado el aniUo con el t rébol de 
cuatro hojas. H a sido otro detalle. 
y mucho más seguro. En un mo
mento de ausencia . tan poco ga
lante, he registrado su bolsa y me 
he encontrado un revólver de pe
queño calibre, mi estimadisima 
Marg'it. Cuando se está a l servicio 
de la Policia y se quiere atrapar 
a John Hay, debe llevar siempre 
consigo su bolsa, cuando salga 
afuera. 

92 

Margit se echó hacia ·a tras en la 
silla. respi rando fuertemente. Hay 
siguió hablando impasiblemente y 
con seguridad . 

-Y ta mbién quiero descubrirle 
otro secreto. Usted tiene cierto 
derecho a saber que yo me llamo 
Will Hatton ... Margit Wilkins. 

- Will, ¿tú? 

- Sí, el mismo : Will Hatton. ¡Y 
tú. Margit , fuiste mi primer amor! 

Sus ojos miraron para todos la
dos miedosamente, y como si te
miera a lgo. 

- i Vete! ¡ Vete lejos. lo más 
pronto posible! Al salir la otra 
vez, fué para darle a viso a la Po
licía. Puede llegar de un momen
to a otro. ¡Vete ! ¡Vete ! 

-¡ Vete! ¡Vete! .. 
Hay se levantó y tiró un billete 

en la mesa para pagar la cuenta. 
- ¡ Eh, camarero ! 

En el mismo instante, desapa
reció. Margit se quedó inmóvil en 
la silla, con la vista clavada en el 
mantel, como si su pensamiento 
estuviera muy lejos de ella; pare
cia atontada. 

-No ha sido poco peligroso, se
ñorita Margit. El bribón no hu- • 
biese dudado ni un momento en 
pegarle un tiro a usted si ... 

-¿Cómo, señor Comisario? De 
eso si que no creo yo a Hay ca
paz. 

vi~~nv~_jo retorció los guantes, 

-Bueno, pues, verdaderamente, 
se escapó. Hay que tener Cuidado 
con el niño; él sabe cómo compo
nérselas. 

Los ojos de Margit tenían el 
brillo velado. 

El Comisario la contempló lar
go rato; luego le tocó en el brazo 
y le dijo: 

- Hagamos honor a su talen to 
como criminalista, señorita Wil
kins. Usted ya le ha prestado muy 
buenos servicios a la Policía . Pero 
yo creo que es mucho mejor que 
en el futuro no se encargue usted 
se resolver casos en que se trate 
de ladrones de levita. 

Margit sonrió trabajosamnte. 
- ¡No tenga cuidado, señor Co

misario! No es muy probable que 
cada ladrón de levita haya sido mi 
primer amor. 

LaMAEZENA l 

DURYEA.; 
Ayuda al Rápido Restableci-

miento de Convalecientes 
La naluraleu ha impartido a la Ma iuna 
Duryea esas propiedadu fortificantes 
y vitaliudoras que tan rapidamente 
restablecen el vigor de perio nas de
bilitadas . 

Ensaye Ud. la siguiente receta-uno 
de los sabrosos platos que se preparan 
con Maiuna Duryea . 

t cucharedilu de M1h1n• Dw-,H 
1 pinte de leche hirviendo 
t nchareditu de menl1Q11III• 

clereJ de i hvevo1 

DJ1uelv111 Meiun1 en un poco de leche 
fri, . A9,Í9u111 lec ha hirviendo, virUtndole 
poco I poco, V betlíndo11 he1le QUI 11 ponte 
c11mo11. Cuíu11. A s,i,uue ment1Qullle y 
suónc11 11 gusto, Echu, le l1ch1 hi,vlando 
sobre lu cltru d1 huno1 QUI 11 h1br,n belldo 
bl,n d, entu,eno. Póns111 1n to1ledu de pan 
fflOflnO V 1irv111 in1111dielem1nl1 . 

N o, compl1c1ríe 1nviarl1 s1eti1 un 1l1mple, 

::,::,:•!~ ,!~~~-~ ~=:: l~;,t,0:~~11cil~' de:~~:~ _ 
10, p\eto,. 
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~ · ~ 
de acero, donde la noche ha triun- ¡~ T a.111-~ -d ~ 6 
fado plenamente. d~l ctí3: gracias t¡·Á ~ .,....,,t~ Ita "f ,.- (Continuación de la Pág. 88 J. , :1~~t;i~r~:~~gancia inaudita de la Un. !}llevo motivo para la J?er- Las feroces fauces de los leones 

"' secuc1on cruel a la secta religiosa abriéndose en un bostezo ham-
¡ Broadway ha extremado su os- que se llama cristiana ... al gru- briento, y cerrándose después de tentación ! .. . De lejos impresiona po sencillo que ha aceptado a un haber saciado sus apetitos sobre como si fuera una ciudad inva- solo Dios, Y huido, espantado, de los cuerpos núbiles de las doncedida por las llamas. En los capite- la orgía romana, hacia las afueras llas cristianas ... 

les de los edificios las luces par- de la ciudad, donde, entre las ca- Gladiadores b.rutale&; . expripadean , sirriulando un nuevo pla- tacumbas, Y protegidos por la obs- miendo entre sus brazos hercúleos neta seguido de sus satélites. Na- curidad de · la noche, rinden ha- a las víctimas qu! Nerón y su cordie quisiera recordar, durante es- menaje, en cánticos sencillos, al te arrojan en ellos, pa,ra entretetos días de jolgorio y de alegría, Maestro Inmortal! ner su hastío ... En el palacio del que hay miserias, que hay dolores, La horda salvaje, espoleada por César, toda la gama de la lujuria, que hay tragedias escondidas no Nerón Y sus secuaces, va en bus- inflamando de deseos concupis-• , ólo entre el esplendor de Times ca de nuevas victimas, a quienes centes el alma anegada en vicio uare, sino en los obscuros rin- acusar de la destrucción de Ro- de las mujeres, entre las que se .. eones hasta donde no llega sino ma, para contener la indignación destaca por su crueldad y por su el murmullo monstruoso de la popular. belleza incomparable Papea, la 
1 multitud ... Jamás en otro film se había po- esposa del emperador sádico, Po-

Y entre todos los anuncios gi- dldo llevar con tal realidad hasta pea, cuyos lujos increíbles congantescos que se empinan sobre el oído del espectador el más mí- trastaban con la l,)Obreza del puelos edificios, resalta, más por su nimo ruido Y peripecia de una mu- blo que los sostema ... significación que por su tamaño, chedumbre enloquecida por las 
aquél del Rialto, donde simbólica- pasiones. 
mente se lee ; "El signo de la cruz". La caza de los cristianos. El 

Es la última producción del ma- Coliseo con toda su majestad es
go del Séptimo Arte, el incompa- plendorosa, sirviendo de anfltea
rable Cecil B. De Mille. tro a los crímenes más inmun-

e' El director-productor, uno de los dos 
•J rimeros fundadores de la indus-

ria cinematográfica, cuya estu
enda concepción de los temas re-

La intriga, el odio, el amor, los 
deseos carn3.les y el exceso de vo
luptuosidad, luchando braviamen
te contra el ideal que se alzaba, 
cayendo aquí, alzándose más allá, 
por entre toda la podredumbre 

• 

.-1 -· 

igiosos jamas ha podido ser igua
ada por cualquier otro en este 
amo, ha · negado en suprema 
portunidad con su nueva reali
ación. 
En 1923, Cecil B. De Mllle dió 

1 mundo una obra que marcó el 
amino para los grandes espec
áculos cinescos: "Los Diez Man
amientos". Cuatro años más tar
e produjo otra que conmovió en 
us entrañas hasta a los más es
épticos: "El Rey de Reyes" . 
. Cinco años después, Cecil B. De 
ille produce '-'El Signo de la 
ruz", llegando al glorioso cenit 
e su carrera con esta obra, mo
umento espectacular que queda
á por largo tiempo en la con
lencia de los pueblos. 

Bravamente, nos abrimos pasoT ------1 
r entre la masa compacta que 
apretuja frente al Rialto, en 

a misma esquina de Times Squa-. 
e. Pa.Tadójicamente, un •·average' 
espetable de este -público que pa
a ansioso dos dólares y medio 
ara ver "El Signo de la Cruz·' , 
ene rostro• semítico y profesa la 
eligión hebraica. Empero, se 
dentran respetuosos al coliseo, 
onde saben de antemano que no 
an a luchar contra sus propios 
ntimientos religiosos, sino a con
mplar el más extraordinario su

eso artístico del año. 
Es la noche del estreno, y mis 

jos buscan, entre los fracs ne
s y los armiños y laS joyas, 
rostros de las celebridades. que 

an venido desde distintos luga
es del país a rendirle tributo Y 
omenaje a Cecil B. De Mllle. 

. Hay sonrisas y cambios dlscre
de saludos. Las miradas con

ergen todas hacia la cortina de 
masco, por la cual ha de apa
er en breve el gran realizador. 

Y de pronto, en medio de un 
encio conmovedor, Cecil B. De 
le dice unas breves frases. Una 

lva de aplausos estremece el 
tro. Y comienza a rodar el film 

ás espectacular que se ha pro-
Ucido en la era del cinemató
afo parlante. 
Roma arde con estrépito som

rio. Los ·gritos de angustia que
aplastados ante el fragor de 

uel incendio, que germinó en el 
rebro enfermo de lujuria y con
PISl'encla del cruel Emperador 
tnano. 
!Nerón acompaña con su cítara 
canción destructora de las lla• 

1 .,,•··· 

H Ü Y■ ■ sana y encantadora 

-PERO MANANA 
¿ se sentirá usted IGUAL? 

HOY .. sonrisa radiante, moscrando dientes 
aperl ados y brillantes que los hombres ad

miran. Dientes sanos y fuerces son preciado 1eso
·ro. Pero maña na-:¿tend rán la misma apariencia ? 

Acidos denrucro res siempre se forman en la 
Línea del Peligro, donde la encía toca al d ien te 
)' en donde la caries generalmente comienza. 
La Crema Dental Squibb imparte protección 
contra es1a continua amenaza, puescon1iene más 
de 50% de Leche de Mag nesia Squibb, un an
tiácido calmante que obs1ruye la formación d(: 
ácidos bucales. 

Además la Crema Den1al Squibb no contiene 
sustancias raspantes o astringences; nada que 
pudiera causan daño. 

Compre un tubo de Crema Denial Squ ibb. 
Proceja la bell eza y salud de sus dientes. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
E. R . SQUIBB & SONS . ... NUEVA YORK 
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~ 
de aquella época vergonzosa en la 
historia humana. 

Pero, ¿para qué contar la his
toria? Baste decir que "El Signo 
de la Cruz" no es esencialmente 
una película para una secta reli
giosa; es la maravillosa concep
ción de un artista, llevada a la 
pantalla con un lujo de detalles 
y una maestría soberbia, y que 
impresionará a gentiles y hebra!- ! 
cos, porque representa, no el ~ 
triunfo de una religión especial, ' 
sino de un ideal sublime, qUI, 
marcó nuevos derroteros y que 
llevó a la conciencia del hombre 
una esperanza que parecía ha
berse ahogado entre el cenagal 
de la bestialidad! 

En "El Signo de la Cruz" no h;\y 
un solo truco visible. Cada set ha 
sido construído hasta en sus más 
mínimos detalles, con absoluta 
perfección. Pero después de su di
rección, que es magistral, lo que 
más impresiona en este film es la 
selección del reparto. t Si se hubiesen buscado actores 
en los cuatro puntos cardinales 
del planeta, jamás hubiérase es
cogido nada más acertado: Char-:- • 
les Laughton, el actor inglés, en • 
su r6Ie de Nerón, nos deja la im- , 
presión dolorosa de que, efectiva
mente, existen tipos anormales, 
andróginos, donde ambos sexos 
luchan desesperadamente por su 
supremacía ... Y de toda esta lu
cha con la naturaleza, surge la 
crueldad cobarde, los apetitos 
desenfrenados, la debilidad del ca
rácter ... ¡Charles Laughton rea
liza un Nerón fiel a la historia! 

Fredric March -(que acaba de 
ganar el premio masculino de la 
Academia de Cinematografía, co-
mo el actor que mejor labor rea
lizara en 1932) lleva a cabo un 
trabajo pletórico de sinceridad y 
buen gusto. Su ver$atilidad le fa
cilita la labor como prefecto de ~ Roma y favorito de Nerón, va- • 

~6~~re~º¡1~~ré~~1oª!ºto~~u~~u~iÓn~ • 
ciego a toda luz de verdad, hasta \ 
que el verdadero amor toca a su 
corazón, tomando la forma ama
ble de una bella doncella cristia
na, perseguida por la soldadesca 
romana. 

Elissa Landi tiene, rm su papel 
de Mercia, la valerosa y joven 
neófita de la doct.t:ina de .Jesús, 
la mejor oportunidad de su ca
rrera. 

Claudette Colbert nos deja sor
prendidos, después de- haberla ad
mirado como muchacha dulce y 
suave en la pantalla, ante la fe~ I 
rocidad que demuestra en todo el 
film , donde llena cumplidamente 
la misión de la esposa de Nerón. 

Antes de seguir adelante, será • 
oportuno que nos refiramos a • 
Claudette Colbert especialmente 
en "El Signo de la Cruz". Algunos 
días antes del estreno de tan es
pectacular película, fuimos invi
tados a una recepción dada en 
honor de Cecll B. De Mllle. Y he 
aquí, al preguntarle al gran di
rector cómo se le había ocurrido 
seleccionar a Claudette para el 
papel de Papea, lo que nos contó : 

-Fué curiosa la manera como 
escogí a la Colbert ... Me encon
traba en el set, sin determinar 
quién de entre todas las actrices 
bellas y Jóvenes de Hollywood po
dría llenar aquel papel, cuando 
pasó cerca de mi una chiquilla 
vestida de calle, con un sombre
rito inverosímil colocado a un la
do de la cabeza. La miré un ins
tante y reconocí a la pequeña ac
triz. Observé su manera de cami
nar, la sinuosidad de sus gracio
sas curvas ... y la llamé. Natu
ralmente, un viejo siempre en
cuentra disculpa a los ojos de una 
mujer joven, por la osádía de lla-



marla hacia~n vez de levan
tarse y salir a su encuentro. 

(J" . 
han aparecido haEta ahora en el 
cinema. 

Claudette Colbert se paró son
riendo frente a mi. Jamás había
mos sido presenta dos oficialmen
te. Y antes de darle t iempo a in
quirir por qué la había desviado 
de su camino, le dije ·a quema
ropa : 

-Miss Colbert, ¿sabe u~ted que 
hasta ahora su carrera cinesca. 
ha sido una gran equivocación ? 
¿Sabe usted que esos papeles de 
muchacha buena, de muchacha 

7 amable, de mujer "hol)rada", han 
·f\... sido equivocaciones psicológicas 

~ 
de sus directores? . .. 

9 
-¿Cómo? ¿Qué quiere usted 

-.,,:;J decir, Mr. De Mille?-inquirió 
asombrada, la. muchacha. 

Y yo proseguí: 
-Si, -señorlta. Usted es una 

mujer cruel; usted tiene cuerpo i. de serpiente; usted tiene labios 
lascivos; usted es mi tipo para Pa
pea , la más cruel, la más perver
sa, la peor de las mujeres que 

techo una decoración ondeada 
con gui rnalda roja de una pulga
da de ancho y puntualizando las 
Ondas pequeñas ramas floridas de 
muérdago. Flanqueando algún 
mueble principal, dos árboles que 

' 

se asienten en un simple tablado 
de madera roja. Estarán vestidos 
sólo de fru tas y lágrimas platea
das. Sobre el aparador·, una gran 
bandeja que deje lucir un macizo 
de frutas y hojas, también pla
teadas. 

En las habitaciones íntimas de. 
muj er, el efecto será más suave. 
En las ventanas, hacia el centro 
de las cortinas, formaremos una 
cadena con lágrimits de cristal
espejo, que sostengan el simbólico 
circulo for mado también del mis
mo material , luciendo al centro 
un vP.rdor de musgo mezclado n. 
una rama ligera de flor de Pas
cua. Hacia un lado de esta venta
na, en un recipiente bolo, de cro
mo rel uci ente , un lindo á rbol cua
jado de lágrimas de cristal armo
nizando con la decoración de la 
ventana. 

Nuestros invitados llegaran ha-

t tl!m~o ªl}~~~e~e\J i
1
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las 8 tomaremos en familia una 
sopa de crema y una copa de 
champagne con delicias de 9ueso 
ipequeilas frituras). 

En el salón haremos müsica, al

En los ojos de Claudette Col
bert brillaron unas lágrimas. ¿De 
<tué eran? ¿De indignación o de 
alegría? ¿Había insultado a la ac
triz o la había halagado, hacién
dole el inayor homenaje que po
día esperar?... Claudette se in 
clinó; tomó mis manos entre las 
suyas blancas y tinas, y temblan
do de emoción murmuró : 

-Oh, señor De Mille, seré su es
clava por toda la vida si usted 
me da un papel de tal naturaleza. 

Y así sucedió que Claudette 
Colbert llegó a ser Papea en "El 
Signo de la Cruz". " 

Indudablemente, Claudette no 
ha defraudado las esperanzas del 
director. Su infinita belleza re
salta con el lujo de sus ropajes. 
Su cuerpo desnudo, sumergido en 
el baño de leche, famosa extrava
gancia de la cruel romana, es una 
fiesta para los ojos captadores· de 
arte y de belleza. Claudette se su-

<Jlloti-VDS ... 
dos ha de acertar por las ocurren
cias y chispas del conjunto cual 
ha sido la acción señalada . 

Los días se escaparán en un 
ambiente de imborrable impresión 
y nos sorprende el nuevo año, al 
que daremos la bienvenida en un 
chocar de copas, en un clamoreo 
de pitos y matracas y COf\Sumien
do con votos de suerte las clásicas 
uvas del momento. 

En el dia de Reyes, fiel a nues
tras tradiciones, el árbol principal, 
asentado en un pequeño salón, 
reunirá a su sombra a los niños 
abatidos por la necesidad y allí, 
en amoroso enlace de fraternidad, 
pondremos en sus caritas sonrisas 
deliciosas, haciendo que nuestros 
hijos y nuestros nietos repartan 
como hermanos los frutos capri
chosos del á rbol. unido a un ob
sequio personal de algo útil, un 
pequeño abrigo, un gorro encubri
dor. unas medias resguardadoras. 
un vestido halagador. un faj in 
que ilusione o una chaqueta que 
entusiasme. Como dulce comple
mento. daremos también golosi
nas. y en este final de pro~rama 
habr:i mas honda satisfacción que 
en todos l_os tesoros de la tierra. 

go de baile si lo deseamos, y siem- ¿QUE HAREMOS SI LOS RECUR-pre sin olvidarlo mantendremos SOS SON CORTOS? 

! latente el caracter festivo del día 
con juegos y chistes de buena 
imaginación. 

• • sa A J~f ~2al~~n~tgTi~~~si;t ~~1!~ii; 
más querida. y al regreso dos 
criados que habremos vestido de 
Santa Claus anunciaran desde la 
puerta· del comedor con grandes 
trompetas niqueladas el momento 
inicial de la cena. 

No te abata el contraste de lo 
trazado y convéncete profunda
mente de que no hay placer vivi
do sino gustado. En lo mucho y 
en lo poco . hay siempre el sabor 
que impongamos. 

Terminado tu trabajo, llega a 
tu hogar' y reuniendo a tus hijos 

pera a si misma, contrastan(lo no
tablemente, en su soberbia, con 
la hermosura sencilla y digna de 
Elissa LandÍ. 

De los sombríos calabozos sa
len túmnos piadosos de amor .. 
En la arena las fieras contienen 
apenas su impaciencia. Van a ce
lebrar la más pintoresca fiesta pa
ra divertir al pueblo. Los cristia
nos aplacarán el hambre de las 
bestias, servirán de antorchas con 
qué iluminar la maCabra ma
t anza, llevarán reflejos a los ojos 
de Papea, que buscan, lujuriosos, 
al soldado romano, al prefecto, al 
amigo de Nerón, único hombre en 
el Imperio que ha resistido a sus 
maléficos encantos. 

Mientras que el amor puro, el 
amor quieto, inspirado por el dul
ce mártir de Galilea convierte al 
prefecto, que marcha del brazo qe 
su amada, la virgen cristiana, al 
encuentro de la muerte, confe
sando la nueva fe. El teatro se 

(Continuación de la Pág. 12 ). 

y a la compañera ve tü mismo 
en la mejor de las compañías a 
buscar las compras, no importa 
si simples o nutridas, según te 
permitan los recursos. Para sa
carle a esto buen partido de ani
mación ve adquiriendo indistinta
mente aquí una golosina, allí un 
detalle, mas lejos un complemen
to, y asi el humor Se va alegran
do, la vista se va distrayendo y el 
cuerpo va reclamando algo que lo 
toniffque. 

De vuelta a la casa. todos a la 
obra; hay que completar la cena 
y arreglar la mesa. En esto hay 
un nuevo motivo de alegría, aquél 
fri ega los platos, sin duda para 
buscar humorismo, el que menos 
habito tenga; aquélla pone suma
no en el condimento. en esto sin 
equivocación, que no lo admiti
rian ni el estómago ni el bolsillo, 
ni los que esperan: la más presu
mida pondrá para cada uno una 
ramita de Pascua florida y en el 
centro un Santa Claus que guarde 
bien cubiertos los regalos perso
nales, que sin ser valiosos pueden 
tener el acierto de lo bonito. Si 
hay un chiquillo gracioso, le ofre
ceremos lápices de colores con un 
libro de grabados ; si es una niña 
monisima, le colocaremos en las 
manos una muti.eca; si hay una 
mama joven, déjale un recuerdo 
delicado en un bolso. un broche, 
unas medias transparentes o una 
echarpe favorecedora. · cuando le 
toque al padre alégralo con una 
cartera que llame la buena suerte. 
un cinturón o un lapicero, y por 
último, si estan las figuras vene
ra bles de los abuelos hazlos son-

La mesa será un primor l..le gus
to y detalles. y entre el placer de 
los buenos vinos y el sabor de ex
quisitos platos todo convidará. a 
gozar si en ello, y como nota prin-

~

cipal, hav una dosis perfecta de 
buen vivir y de mejor humor. Al 
fin al de esta cena. los fingidos 

( ~~~~;;ia~1
i:s Ei;;p:ir~r:n d~bJi~~!1~~ 

PARA asegurar la 
perfección del hor

n eo, bas ta in ver tir 
después de un buen descanso, el 
almuerzo clásico de este dia, en 
que no ha de faltarnos el pavo · 
simhólico, que encerrará en su in
terior sorpresas burlonas que se
rán el motivo más vivo de diver
sión. 

El dia transcurriri en pasatiem
pos ·agradables, ju ego de bridge o 
dominó, charadas y corridos de 
verbos, en que uno de los invita-

CARTE:LE:I 

una suma mínima en 
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estremece de aplausos. Los ros- 11 
t ras de Cristianos, hebraicos, ma .. 
hometanos y demás representan .. 
tes de todas las religiones de la 
tierra, están conmovidos por la 
emoción. La idea religiosa queda 
supeditada al triunfo del ideal, y 
al triunfo del arte. 

Silenciosamente las celebrida
des van abandonando sus asien
tos y mientras éstas desfilan, el 
público ávido, que hace cola afue
ra para echar' un vistazo a las 
personalidades más famosas de) 
mundo del teatro, la literatura 
etc., murmulla entusiasmado. 

Muy lejos un reloj da las doce. 
Y no sé por qué yo suspiro fuer
temente. He recordado un pueblo 
pequeño : una iglesia sencilla y 
una ·campana que llamaba a los 
fieles. ¡Un hogar, una patria y la 
familia! ¡Navidades! ... El fin de 
un año y el comienzo de otro. 

Grandes esperanzas para el fu
turo y nueva fe para luchar . 

Y en la tierra "Paz a los hom
bres de buena voluntad" . 

reir con una manta que hayamos 
confeccionado en casa· y con una 
buena pipa que recree, sin medir 
para nada la importancia de lo 
ofrecido, sino la intención del t afecto. 

Habrá versos de los niños, can
tares de los grandes y alegrarse 
de todos, y como el menú será ex- • 
traordinario y habremos hecho el • 
esfuerzo de un vinillo aromático, 1 
en los efectos discretos de su ca-
lor y en el refuerzo de lo sabo
reado habrá abundancia de ale
gria. 

El día de Pascua es hermo~o 
siempre; almuerzo de montería. 
con la delicia de unos platanos 
muy doraditos y el dulzor de unos 

~~?~:~º~ -~~ :i~~t~a?1~~ ~ªu~e cri: lá 
preferido. a un paseo al campo, a ) 
un teatro ligero, que todo viene 1 
bien y esto no cuesta mucho. · 

Pondremos flores, mientras mas 
silvestr~s más risueñas. en cual- ~ , quier rmcón de la casa; tendre.- • 
mos en estos días tertulias fami
liares y de buenos amigos, juga
remos a la loteria con premios 
apropiados: un queso. una bolsa 
de nueces, una caja de pasas, un 
turrón sabroso; y así se pasa la 
Pascua endulzando la dureza de 
la vida con una dosis saludable y 
notificante de buen espíritu. 

COMO PODEMOS CELEBRARLE 
LAS PASCUAS A QUIEN NADA 

TIENE 

Sin que tengamos para esto que 
recurrir a fórmulas complicadas 
ni controlar la espontaneidad de 
esta idea, meditemos· en su facil 
y sublime realización, nunca más 
hermosa ni mas llena de amor l 
que en este año de prueba, cuan-
do la balanza económica rendida 

r~:s ~apl~s~z~~o ua~i~~~~~s c?!~t~;). 

~e m~~~~~!\1{ h~~tr~:s~~~~rfaci\~~ j 
de trabajo, han visto anuladas sus 
disposiciones de utilidad. Los ele
mentos desatados han barrido un 
rincón de nuestra tierra, cegando 
en su furia vidas y medios, y de
jando como rastro un clamor de 
dolor en la masa dolida de los su-
pervivientes. . 

Sheffield. ciudad ame-ncana., le 
ha trazado a! mundo en esta era 
de miseria. un hermoso sendero 
de caridad, por donde rociar en 
estos dias de Pascua el espiritu de 
tantos caídos. /:in previas convo- ~ 
catarías ni formaciones de patro
natoS;, reunidas al calor de la i~ea un grupo de mujeres generosas, • 

(Con tinti.a en la Pág. 98 ) . • 

~ 
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de primer plano no se han retira
do definitivamente de los estu
dios por tedio, por vencimiento, 
por cansancio profundo, sin que 
para explicar esas desapariciones 

. tengamos que invocar historias 
más o menos novelescas! . . . Eso 
es el cine por dentro, amigos míos. 
Pero el cine por dentro no se de
ja ver; se oculta a las miradas; 

{ 

ama el misterio. Y los periódicos 
están ahí , para alimentar esa le
yenda áurea de las estrellas. Las 
estrellas, distantes, difícilmente 
frecuentables, aparecen ante los 
ojos del público como otras tantas 

:/, .·~~: º~'~ 
~ : '@/ . N vo ea!=:.:: ]:it Debll~:i::u~: 

Ac otamiento F lslco 
(Tomadlo cuando hayái, p ro• 
hado todos l011 reconstituyen• 

tea sin resultado•). 

Antineas de los tiempos moder
nos. 

Lanzan modas; crean tipos fí
sicos; imponen sus gustos verda
deros o supuestos. Se miran como 
encarnaciones de la gloria, de la 
felicidad que siempre estamos dis
puestos a atribuir a las personas 
que no conocemos. No nos imagi
namos sus congojas íntimas, sus 
padecimientos, sus grandes mise
rias morales. Más que por ellos 
mismos, los artistas de la panta
lla viven en función de sus mitos. 
Hace años, un peinado sintetizó 
a Valentino. Una expresión falsa
ment~ cándida representó, para 
las masas, la psicología de Mae 
Murray. Las muchachas que cre
yeron parecerse a Gloria Swanson 
imitaron su manera de vestirse. 
Hubo el cerquillo a lo Collen Moo
re; P.l bigote a lo Lew Cody; en 
las maneras de fumar , de cruzar
se el chaleco. de ondularse, pudo 
adivinarse cuáles eran los penates 
favoritos de tal hombre sin ca
rácter, de tal mujer ingenua ... 
Aquella fué la época heroica del 
cine: la era de los atributos. 

el H~[pffm~ct~~~ dii P~:~}~~oan;~ 
cierta manera. Los artistas sinte
tizan un género de humanidad 
bien determinado, y se muestran 
menos apegados a la explotación 
de una silueta típica. Represen
tan una manera de ser o de pen
sar. Bancroft será una personifi
cación de la brutalidad varonil; 
Lilian Harvey, encarnará la "fri
volidad sonriente de la vienesa"; 
Brigitte Helm, después de la ad
mirable Atlántida que acaba de 
filmar bajo la dirección de Pabst, 
está relegada al terreno misterio
so de las mujeres enigmáticas y 
distantes ... Y, junto a estos ar
tistas completos, se sitúan las dos 
grandes sirenas de nuestra época, 
las mujeres para las cuales los 
yanquis no han temido movilizar 
el término temible de sex appeal: 
Greta Garbo y Marlene Dietrich. 

Ambas sintetizan el máximo 
poder de atracción que pueda ha
llarse en una mujer. Constituyen 
ese personaje temido, designado 

) 

ya por los folletines del siglo XIX 
con el, nombre de "mujer fatal", 
al que siempre se atribuirá el don 
de poder desintegrar los elemen-
tos de la sociedad burguesa. Se
ducido por las piernas perfectas 
de Marlene, el profesor von Un
rah abandonará sus discípulos y 
los claustros de su honorable co-

legio para encanallarse hasta lo 
Indecible. Embrujado por Greta, 
el vástago de una familia sin ta- ~ 
chas se confesará autor de un cri
men que no ha cometido. Ruina y 
desolación .. . Son mujeres así las 
que, para una masa que respeta 
los convencionalismos fáciles, des
carrían al hijo de familia, hacen 
infieles a los maridos, inducen al 
e:ajero a alzarse con los fondos de 
su Banco, provocan la ruina de 
un hombre en el tapete verde de 
una ruleta cualquiera, aniquilan 
la paz de un hogar. Todo por vir
tud del sex appeal . .. 

Pero, a pesar de que represen
·tan un tipo humano que la socie
dad organizada considera como 
peligroso e inmoral, el público 
adora a estas estrellas, más que 
por ellas mismas, por el personaje 
que encarnan. Mientras dura la 
proyección de una pelicuta de 
Greta Garbo, la honrada madre 
de familia envidia· secretamente 
el poder de seducción que se des
prende de las actitudes terrible
mente atrayentes de la actriz. El 
marido, por su parte, piensa que, 
en caso de engañar a su esposa, 
sería bastante grato tener una 
aventura con una mujer de la ca
lidad de Marlene Dietrich. "¡Pa
recerse a una Greta!", piensan 
ellas. "¡Dominar a una Marlene!", 
piensan ellos. Tened por segu
ro que cada exhibición de una pe
lícula de estas actrices, motiva 
un sinnúmero de pequeños adul
terios cerehrales, que vienen a 
alentar el viejo anhelo de miste
rio, de riesgo, de dsconocido, que 
vive en todo ser humano. 

Sin embargo, cabe preguntarse 
si el poder de atracción de estas 
artistas, si el sortilegio que ejer
cen sobre las masas, no. se desa
rrolla en función del estado de 
cosas en que vivimos actualmente. 
Respetamos, por herencia, un cier
to número de tradiciones inculca
das desde la infancia, y que pocas 
veces nos hemos detenido a ana
lizar. Admitimos sin .discusión los 
cánones de una honorabilidad cu
yos fueros y privllegios nos vie-

(Continuación di? ta Pág. 18 ) . 

nen desde los años obscuros de la 
Edad Media. Acept;:i.mos un cúmu
lo de nociones vagas, encamina
das a probar que aquello está bien 
o está mal, y que tal gesto es ad
misible o no lo es, dentro del or
den creado por los hábitos colec
tivos . . . Y sin embargo, nadie se 
atreve a negar que ciertos impe
rativos vitales están reñidos con 
esa · armonía social, cuando ha
llamos excusas legales para el au
tor de un crimen pasional-por 
ejemplo.-Amamos a Greta Gar
bo y Marlene Dietrich, cuando 
rompen con el orden de cosas aca
tado por todos, para actuar de 
acuerdo con los brutales dictados 
del instinto. Nadie puede luchar 
contra el imperio del sex-appear 
-ni siquiera el austero profesor 
ven Unrah. 

Pero no olvidemos que el tér
mino de sex-appeal ha sido for
jado en un país que aun conserva 
un sinnúmero de tradiciones pu
ritanas. Representa, por lo tan
to, algo análogo a lo que consti
tuía la imagen de la reina de Sa
ba para los anacoretas del de
sierto; algo parecido al fantasma 
de mujer desnuda que torturaba 
la castidad del pobrecito Antonio 
en su retiro de Tebaida. Algo exis
tente, cuya fuerza se admite, cu
yas seducciones resultan incom
parables y adorables, pero que es 
menester esquivar en nombre de 
una disciplina superior. . . Y si 
bien ninguna tonsura monacal 
nos impone grandes sacrificios 
por los tiempos acti.iales, esa no
ción' de una disciplina superior 
ha sido suplantada por la necesi
dad de permanecer dentro de un 
orden establecido. Y como, en el 
fondo, ese orden establecido ha 
creado en la mayoría de los in
dividuos algo semejante a lo que 
Freud llamaría una inhibición, y 
el hecho de que aceptemos ese or
den, no quiere decir que nuestros 
instintos y nuestro subconsciente 
estén conformes con él, debemos 
explicarnos ante todo el éx.1 to 
mundial de una Greta Garbo o 
una Marlene Dietrich, por la ne-

... ~~ .. "~:f\:~~~!~ 
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cesidad de hallar una válvula ~ .
1 

escape, una ficción que nos pe;:, .. · 
mita realizar frecuentes evasiones ::. 
fuera de las férulas cotidianas, d·e 
los deberes y de las obllgac!ones 
morales que nos hemos impuesto. 

Los directores de películas han 
comprendido muy bien, este pro
ceso psicológico, más , o . menos · 
consciente, que se· lleva a ·cabo en 
la mentalidad de los espe$tadoreS. 
Por ello, han rodeado' siempre a 
estas admirables estrellas con to
dos los atributos del fasto y del 
misterio. Han colocado esas muje
res en atmósferas ene¡:.\rantes, 
creando para ellas unos conflic-

i~~ ~~1;tt;~cis v~:n~f;í~~ ~d!; ~ 
de · seducción sobre e1 hombre. 
Nunca Greta Garbo o Marlene 
Dietrich han sido utilizadas para 
animar los episodios de un pláci
do idilio. Su aparición en la pan
talla ha sido siempre acompaña
da de desgarramientos, defeccio
nes, heridas, huidas fuera del de
ber y tuera del orden. Auténticos 
papeles de sirenas, con voces aná
logas a las que hacían temblar a 
los compañeros de Ulises ... 

Una sola vez he podido ver a 
Greta Garbo interpretando Una 
película en que no se le había 
confiado la tarea de desintegrar 
un núcleo social : en Anna Chris-

!~1~Íi' ~~agr!{:U;1~tr~~mj~~~i~~bft • 

tie. Y por una vez, dejando de ser ~ 

dolorosamente humana, digna- • 
mente enamorada de un rudo ma
rinero. . . Y si bien recuerdo, el 
éxito de esa pelicula fué muy in
ferior al de otras producciones de 
la artista. ¡ El público quiere, a 
todo trance, una Greta "devora
dora de hombres"! . 

Esto me hace pensar que si la 

:~i!d~~ ~~;~a~~~~;!erya ~!::an~: . A! 
sara sobre bases distintas, tal vez 
Greta Garbo o Marlene Dietrich 
no habrían disfrutado del éxito 
formidable que han conocido en 
estos últimos años. Einsenstein 
me dijo cierta vez, que las pe- f; 
lículas de Greta Garbo no apasio
naban a nadie en Rusia ... Y es 
natural: el sex appeal sólo puede 
conservar su incitante sabor de • 
fruta prohibida si la hipocresía 
colectiva lo considera como un pe- • 
ligro, y trata de crear obstáculos 
en torno de él. El prestigio del sex
appeal será tanto mayor cuanto 
mayor espíritu puritano subsista 
en una colectividad. Pero si se os 
dice que tenéis el derecho de amar 
a la mujer elegida, libremente, 
sin rendirle cuentas a nadie, sin 
el deber de ataros por un tiempo 
indefinido; si se os dice que -vues-
tra unión, temporal o constante 
con la mujer más seductora del 
mundo no viene a romper ningu-
na armonía, no ofende a nadie, 
nt os obliga a cometer barbari
dades, ya que una organización 
económica racional limita vues
tras gananciaS y despilfarros a lo • 
razonable, no os acordaréis siquie-
ra del término inventado por 
nuestros vecinos del Norte para 
calificar un máximo grado de fe
minidad y os echaréis a reír cuan - f. 
do os exhiban la historia del pro
fesor von Unrah, o· los conflictos 
burgueses que animan· éiertas pe-
liculas de Greta. • 

do· ·aE~!r:sce~::::fü~~~sad~f:~; ~ 
por su talento prestigioso. Pero su 
atractivo de sirenas, de mujeres 
fatales, de seres peligrosos, habrá 
desaparecido para vosotros. Por
que las sirenas y mujeres · fatales ...¡ 
sólo· pueden existir a expensas de 
una ideología burguesa, hlpócr!ij .. 
y falaz... · 

París, noviembre. 
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~olicltaron y obtuviero~ rápida
mente un local resguardador, vie
jo y abandot1a.do, donde proteger 
de la inclemencia la obra a rea
lizar. Los boy-scouts , con magná 
nimo arranque, trasplantaion de 
los bosques a la casa un pino gi
gantesco. Ya se habían logrado 

· las bases de lo soñado. Una agen
cia de camiones ofreció libremen
te un carro espacioso y un con
ductor bondadoso para conducir 
donativos; las _girl-scouts i tejen· 
guirnaldas alegóricas y decoran eJ 
desvencijado r efugio; se abren las 
ventanas para que el pueblo cu
rioso se compenetre con la obra, 
y los diarios locales, voceros entu
siastas, ponen en primera plana 
un llamamiento sentimental al co-tf razón de todos los habitantes de 
la comarca, pero muy especial-

ba en seguida conminándola, bajo 
pena de excomunión, a que no in
tervenga· en operación de tanta 
responsabilidad litúrgica, o de lo 
contrario presento a usted mi re
nuncia i rrevocable como tesorera 
de las " Hijas de Belén"' en esta 
villa. 

Su devota oveja, que le pide SIL 
bendición, 

CLARA C. VDA. DE LEON. 
P. D.-El P. Iñiguez está de mi 

parte, pero como es un hombre de 
pocas energías, no se atreve a de
cirle nada a esta tntrusa, y que 
Dios me perdone si la ofendo, pe
ro · sí que es una intrusa. 

De Cuquita Taralaco al P . Gu
tiérrez : 

Mi querido Padre espiritual : No 
sabe usted con qué pena le escri
bo, porque compren.do que estas 
líneas que debieran ser mensaje
ras de aleqria lo son de quejas; 
pero, querido padre y confesor 
mío, los .~agrados intereses de 
nuestra congregación me obli_qan 

... \ ! a dirigirle la presente, exponién
....._ dole la critica situación por la 

O que pasa el "nacimiento" de · N. S. 

- '~On~~~~ ::ir;~, r;~º~1á~áufi~~requ~ 
~ li se celebró en casa del bo!icario 

Manzanilla, se convino en que ta 
única persona que se haría cargo 
de los pastorcitos de Belén seria 
una servidora de vos; mas ¡oh, 

JL ~~z°I:ó1~~~~i~r~e~u;tro3:: :::a~i:r~~ 

mente a la ternura de· los niños, y 
cede cada uno una plana sema
nal para acoger cartas hermosas 
de lo:; que, estando lejos, nece§i
tan ~ medio de comunicac¡ón y 
un buzón para su dádiva. 

Todos, absolutamente todos, res
ponden ·en masa a la idea bendita, 
y llueven como del cielo recursos 
bienhechores ; el zapatero remen
dón manda los zapatos que aban
donaron clientes extraviados; la 
niña · de casa rica envia, con lo 
nuevo, sus trajes de uso; el niño 
de colegio l1.ace cesión de sus li
bros ya cursados; la mujer de 
trabajo, a quien nada le sobra. 
recoge qacharros de su cocina y, 

EIArh1-na .. 
Y no se olvide de traer unos an
gelitos del "Ten Cents". 

De la señora de Buchaca al P. 
Gutiérrez. 

Pastor de almas P . Gutiérrez: 
M e apresuro a dirigirle estas li
neas, poco menos que indignada. 
¡Ay, P. Gutiérrez; el enemigo ma
lo se ha introducido en la casa del 
Señor! ¡Dios nos Ubre de sus ten
taciones! Déjeme santir,uarme: 
¡Jesús, María y José! ¡Tenemos 
en nuestra propia casa al anti
Cristo con escarpines! Juanita 
M ederos quiere adornar al estilo 
vanguardista el nacimiento de 
Nuestro Señor. ¡Qué escándalo, P. 
Gutiérrez! Fir,úrese usted que la 
cuna que ha hecho para la divina 
criatura es una cosa así como un 
tirabuzón,-ella dice que "cilín
drica", porque es lo que ahora se 
lleva .-Y como si tal profanación 
Juera poco, proyecta construir u1i 
"Graf Zeppelin" en miniatura 
para que los Reyes Magos, disfra 
zados de "Comisarios del Pueblo", 
se trasladen con mayor rapidez 
al lugar de tan fausto suceso. 
¡Qué sacrilegio, Dics mio! La po
bre Juanita está loca con su van 
guardismo. Y su sacrllegio es aun 
mayor al decir que Cristo es el 
primer comunista que vino al 
mundo y por lo tanto que en vez 
de la estrella de Belén , hay que 
colocar en el "nacimiento" la ban
dera roja con la hoz y el mar
t illo. ¿l'erdad que Cristo no f ué 
comunista, P. Gutiérrez?" Acuda 
en ayuda de esta infeliz mucha
cha, P. Gutiérrez; rocíela con agua 
bendita y sáquele los demonios del 
cuerpo. Venga en se:,uida, no sea 
que también se le ocurra a esta 

(Continuación de la Páa. 94 J. 

rellenándolos de simples carame
los, los reviste de un sabor de 
dulzura; un pintor de brocha gor
da cede restos de pinturas varia
das, y otro compañero desocupa
do decora con ellas viejas cajas 
que se han remitido Y en las que 
han de colocarse los objetos de 
uso para darles mejor apariencia; 
las fábricas de jabón envían res
tos inútiles de su industria, con 
los que se forman paquetes de vi
vos tonos; el renglón de las me
dias también manda un refuerzo 
con todas aquellas que resultaron 
defectuosas para lanzarlas al 
mercado; las librerías sacudieron 
sus estantes de libros olvidados; 

(Continuación de la Pág: 91 ¡. 

maldita bolchevique · poner en la 
cuna cilíndrica que ha inventado 
un niño Jesús de vanguardia, con 
largas barbas, como un endiabla
do comunista ruso; y el Plan Quin
quenal por cabecera. ¡Ay, cómo 
está.n interpretando la$ Sagradas 
Escrituras estas muchachas de 
hoy! En mis tiempos. 

Vuestra fiel oveja, 
CATUCA SOCARRAS DE BU

CHACA. 

De la señorita Juanita Mederos 
al P. Gutiérrez : 

Excelente Pater: No dudo que 
cuando usted conozca la forma en 
que he plasmado ,mi concepción 
sobre la génesis ginecológica de! 
Hijo del Hombre, quedarán plena
mente satisfechas sus apetencias 
artísticas y exegética'>. He dese
chado todos los viejos procedi 
mientos, por " demodés", super
fluos y anticuadcs. En este naci
miento me coloco en otra postura 
y parteo u~"sketch" sintético y 
dinámico; es deci r, dinamizo la 
acción y sintetizo el simbolismo 
mediante una proyección futuris
ta .y absolutamente eclesiástica , 
- acaso ápartándome un poco de 
lo anecdótico para internarme en 
lo sustantivo. ¿Me entiende? ¡Có
mo no! Un espiritu de tan empi
nadas cumbres, como el suyo, un 
t eólogo de tan claras luces como 
usted. tengo la confianza plena 
que dará su aprobación a esta 
entelequia de mi mente hecha 
concreción subitánea. ¡Gloria in 
excelsis Deo! 

Au revoir, 
JEANNETTE MEDEROS. 

Post Scriptum: Expresiones a 
Monse1ior, el Obispo. 

apoderarse de esas inocentes cria
foras, arguyendo que ella ha leí
do la Historia Sagrada y sabe 
dónde hay que colocar a los pas
tores . Yo le he d icho que me deje 
quietos a dichos r,,astorcitos, por
que usted me los ha ·confiado, y 
que si le parece, que ella se haga 
cargo de la vaca y del pesebre, 
pues sabrá decorarlo mejor que 
nadie, ya que su difunto consor
te fu é lechero. Pero no; esta po
bre anc_iana insiste en que le den 
los pastores, y dice que si no se 
los ·dan se quejará a S. J. el se1io r 
Obispo. El P. Iñ igttez, que es una 
alma de Dios , está conmiyo, y no 
se atreve a actuar con energia 
porque le teme a la lengua · de 

SAlÓN DE BELLEZA VISITE NUESTRO 
N UEVO LOCAL 
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<F=, toridad para zanjar el problema 
' / es usted; diríjale un telegrama y 

JL Q7.fedará resuelto todo. Ya me ha
- - re cargo de los pastores, tal como 

convinimcs, y la señora de Lerin 
del pesebre . De lo cont rario, pre
sento a usted mi r enuncia con ·ca
rácter irrevocable , como vocal que 
soy de la Congrega~ión de 'Hijas 
de Belén'!, de este pueblo. 

Su feligresa más humilde, 
MERCED TARALACO. 

P. D.- Un beso en el anillo del" 
señor Obispo con toda rl.~voción. 
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las farmacias confeccionaron 1;ó.; __ ,· 
nil".o.s sencillos y los ,papelero, 
llevaron a los píes del arbol un 
medio espléndido de empaqueta- '1 , 

miento. , 
Los cines ' anunciaron en sus. 

lienzos la convocatoria para el re
parto, y cuando todo aquello pudo 

~:~
1~~t!voª~e ht~Pinf~~i ~f~~~~~ 

t.orizada dirección que el corazón 
inmenso de ese pueblo que se lla
ma Shef!ield. · 

Esta fiesta, que popularmente Se 
celebra cada año con el simple 
nombre de "The Giving Tree", ¿no 
podría tener en nosotros .una imi
tación hermosa, supuesto que son 
cientos los que imploran auxilio? 
Lector bondadoso, en tus manos 
está hacerlo. 

De Bienvenido Jiménez, el or
ganista, al P. Gutiérrez: 

Reverendo Presbítero: Con una 
ejecutoria · limpia y sin tacha, de 
diez años como antiguo emigrado 
revolucionar io en Tampa, K ey 
West, Fla., New York City y otros 
lugares del territorio americano, 
comiendo el negro pan de la emi
gración , mandando quinina y sa
biéndose de memoria los trescien-
tos quince discursos del Apóstol, 
que todo lo dió por darnos 1ma 
patria libre; como veterano. pa- . 
triota y organista de esta parro
quia, vengo en protesta an ti! u.,-
ted por el provecto que tiene la 
Srta. M ederos de hacer· ondear la. 
ba-ndera ro ja en €l "Chri$Únri s" de 
este año. No, en este "nacimir-:n-
to", como decimo~ los latinos; no 
debe flamear otra enseña que la 
tricolor de la estrella solitaria. 
Todo lo demás es pernicioso y en .-ii 
abierta oposición a lo que esta
tuye la Carta Fundamental (re
formada ) de la República, en su 
Art. XLMVIII. Y en vez de " La 
Internactonál" cantada por un 
coro de niños proletarios en los 
momentos en que al Niño J.esús lo 
reciba una "nurse", tal como pro
pone la señorita Mederos, pido 
que se suprtma lo de la "nurse" 
por ser ello contrario al espíritu 
de los Evangelios , y que en cam-
bio en ese " Xmas . Day" se entonen 
las notas vibrantis de nuestro 
himno nacional; o si le parece 
mejor, "La Bayamesa", con unas 
ligeras modificaciones de "canto 
gregoriano", que yo puedo intro
ducirle, para convertirla en canto 
de "villancicos", al uso de la Ma-
dre Patria . 

Yours ve_ry truly, 
B I ENVENIDO J/MENEZ, (Doc

tor en órganos y patriota). 

Del P. Gutiérrez al P . Iñiguez : 

Querido Coadjutor : ¿Qué pasa 
con el "nacimiento" de este año? 
Nuestras excelentes feligresas 1un- .,. 
to con el organista me tienen 
"crucificado" con dimes y diretes. 
Y el señor dbispo comienza a mo
lestarse. Lo mejor es que desista 
usted del concurso de las" Hijas de 
_Belén" para tan piadosa·obra. Lla-
me a José, el carpintero, y que 
con María, su mujer, le hagan un 
"7:-acimiento" de modestas propor
ciones. 

Y que tengan mucho cuidado, 
cuando vayan a hacer el niño, 
que sea todo lo angelical posible, 
claro que dentro de las limitacio 
nes humanas. En tal caso ayúde
los usted, por más que ya ellos es-
tán prácticos. Yo iré después de · r,1 
Navidad . Tengo aün que resolver 
varios asuntos en esta. Le desea 
unas felices Pascuas. 

P. GUTIERREZ. 
~ -

- ~ ,,_-
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Pídalo en todas las librerías al pre• 
do de $2.50 el ejemplar. Si su libre
ro no lo tiene, remita sll importe 
por giro postal a la Srta. Reyes Ga
vilán, B, 182, entre 19 y 21, Veda
do, Habana, y recibirá un ejemplar. 

PABLO J. 

''CASA 

Cruel•••- Somi.n.:.,_ 
... ~ ... -=-.r=·· :-... -=e:=:: 

OLIVA 
INGE.NIE.RO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa
tentes en Cúba y el Extranjero. 

,Manzana de Gómez 225. Tel. M-9238 

Gran Concurso de Canciones Cubanas e Hispanoamericanas, orga
nizado por la estación C. M. K. del Hotel J>laza. Habana. Qne 
transmite con nna potencia de 5000 watts 'y nna frecnenc¡. de 

730 kilociclos. 
Este concurso está bajo la dirección del Sr. José T. Zamora 

· Queda notificado por este medio a los trovadores concur
santes, que el próximo día 30 del corriente mes de diciembre, 
de 4 a 6 de la tarde, y en · las oficinas de la Radioemisora 
C. M. K., se efectuará el segundo escrutinio de los votos recibi
dos en favor de dichos concursantes. 

La primera etapa de este gran Concurso, es decir, la que 
corresponde a los trovadores no compositores, terminará el 
próximo día 21 del mes de enero de 1933, y acto _seguido, se 
abrirá la segunda etapa de este Concurso, que corresponde a 
los trovadores compositores. 

Se ha establecido una luch3. artística entre los trovadores 
que ocupan los primeros lugares del pasado escrutinio, y es 
muy posible que haya algunas sorpresas. Por lo pronto, pode
mos decir q"ue "Ouyún" está dispuesto a no dejarse arrebatar 
el primer lugar; pero Salazar Ramírez, Ricardo Pidre Crespo, 
José J. Codina y Manolo D. Boza, dicen que harán todo lo po
sible por derrotar al "Formidable Guyún". 

RADIO FALANSTERIO C. M. K. 

En los cuatro conciertos sinfónicos que lleva efectuados 
la Orquesta del Radio Falansterio C. M. K., integrada por 60 
profesores de la Orquesta Filarmónica de la Habana, dirigida 
por el eminente maestro Amadeo Roldán, se ha solidificado 
positivamente el justo renombre de esos p[ofesores y. los 
ideales que persigue el Radio Falansterio han sido estimulados 
por la selecta concurrencia que ha asistido a sus insupeiables 
conciertos así como por las felicitaciones recibidas de milla
res de radiófilos que han escuchado esOs magníficos conciertos. 
CompJementando la labor artística de la Orquesta, el maestro 
César Pérez Sentenat. en sus charlas críticas sobre los maes
tros compositoh.:s que han integrado los programas de los 
conciertos, ha demostrado una absoluta competencia en Sus 
conocimientos sobre tan a rdua materia, y contribuido podero
samente con su erudición a dar mayor realce a los recitales 
orquestales. Bien; muy bien, señores. Así se hace arte y se 
contribuye a la divulgación educativa de la música. 

Auguramos que cada día que pase se _congregarán en el 
Roof Garden del Hotel Plaza mayor número de dilettanti del . 
divino arte, así como que cada día será mayor el número de 
abonad.os para et.cuchar los conciertos de la Sociedad· Coope
rativa Radio Falansterio C. M. K. 

El precio del abono mensual a estos conciertos· no puede 
ser más económico, pues por la suma de cincuenta centavos 
toga persona tendrá derecho a asistir personalmente al Roof 
Garden del Hotel Plaza los cuatro sábados de cada mes, donde 
encontrarán delicioso ambiente artístico, selectísima concu
rrencia y un lugar verdaderamente chic. 

Si usted es amante de la buena música y quiere cooperar 
a que este deleite artístico sea, no sólo patrimonio de aquellos 
escogidos que puedan asistir en La Habana a oír estos delicio
sos conciertos, sino que todas estas armonías sean transporta
das por el aire a los lugares más apartados de la ._Isla, abó
nese usted al Radio Falansterio C. M. K., pues esta sociedad, 
además de todo lo arriba indicado, hará que el justo renombre 
de los músicos cubanos sea conocido en el extranjero. La po
derosa estación radioemisora C. M. K. está haciendo una labor 
encomiástica, formando parte de la falange artística del Radio, 

.. Falansterio C. M. K. · 

CUPON 

Concurso de Canciones Cubanas e ,Hlspanoamerlcanas , organizado por .la 
Estación C. M. K., del Hotel Plaza 

730 Kllociclos. 5,000 Watts. 

VOTO A FAVOR DEL TROVADOR Sr. 

que ocupa el N~.. . ... .. del Concurso. 

Las transmisiones de éste Concurso son: lunes, miércoles, viernes 1;' 
domingos, de 8 a 9 de la noche. 

NOMBRE DEL VOTANTE .. 

NOTA.-Remlta este cupón J)Or correo ~ la Estación c. M. K .; del Hotel 
.Plaza . 

•J 
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